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	Capítulo 1

	Kate

	 Lo conocí en el confín del mundo.

	Había volado de Nueva York a Seattle, luego de Seattle a Anchorage y finalmente de Anchorage a Nome, los aviones cada vez más pequeños. Había estado en continuo movimiento durante doce horas. Pero cuando bajé del avión y puse el pie en Alaska, me paré en seco y me quedé mirando.

	La pequeña ciudad de Nome está justo en el extremo occidental de Alaska... pero no estaba preparada para lo que se sentía. Giré en un lento círculo mientras el frío viento primaveral tiraba de mi abrigo. Al sur y al oeste había un mar oscuro que parecía tan frío que estaba segura de que mi mano se congelaría al instante si la sumergía. En lo alto, el cielo era tan brutalmente azul que resultaba casi doloroso, tan inmenso que me hacía sentir como una mota insignificante. Al este y al norte había campo abierto: montañas imponentes y bosques espesos. No hay rascacielos. No hay autopistas. Nada normal.

	Nueva York, vista desde el espacio, es un cúmulo de luces tan denso que se convierte en una masa palpitante. He pasado toda mi vida allí. Alaska es un vacío oscuro, los puntos de luz son tan pequeños y están tan separados que casi desaparecen.

	¿Qué demonios haces aquí, Kate?

	Me di cuenta de que estaba volteando mi teléfono una y otra vez en mis dedos dentro de mi bolso, sacando seguridad de sus líneas suaves y artificiales. Me dirigí al pequeño edificio de la terminal tan rápido como pude.

	Dentro, pude oler el café y eso me tranquilizó un poco. De acuerdo, no se parecía en nada a un aeropuerto de la civilización, pero había cosas que reconocía: un mostrador de información, un par de pantallas que mostraban el puñado de vuelos que salían ese día y un cartel que señalaba los baños. Seguí la flecha, hice mis necesidades y salí del baño mirando la única barra de señal de mi teléfono. Así fue como me topé con él.

	Mi cara se estrelló contra el valle entre las grandes y duras montañas de sus pectorales. Mis muslos se estrellaron contra los suyos, pero los suyos eran tan sólidos e inflexibles como una pared de roca. Un pie acabó entre sus botas, mi ingle peligrosamente cerca de la suya. Reboté un poco, pero él no se movió en absoluto, como si formara parte del paisaje.

	Como mido 5’2, miré instintivamente hacia arriba. No fue suficiente. Tuve que inclinar la cabeza hacia atrás.

	Me miraba fijamente y me quedé helada porque ...

	Porque, de repente, toda esa naturaleza salvaje que me había puesto tan nerviosa fuera estaba de pie justo delante de mí, destilada en más de dos metros de músculo y barba. Sus ojos eran del mismo azul brutal y helado que el cielo de fuera. Azul Alaska.

	Nunca había pensado en cómo sería mi opuesto exacto. Ahora lo sabía. Enorme, donde yo soy pequeña. Áspero donde yo soy suave. Todo, desde sus maltrechas botas hasta sus anchos y musculosos hombros, estaba hecho para el trabajo: gruñir, aplastar rocas, cortar árboles. Yo estaba allí con mi traje, agarrando la bolsa del portátil, y era como si fuera de otro mundo. Pertenecía a este lugar tanto como yo no lo hacía. Supe, de inmediato, que había nacido aquí.

	Y, sin embargo, mientras el paisaje exterior me inquietaba, este hombre desencadenaba algo completamente diferente, un despertar que comenzaba en cada milímetro de mi piel que tocaba la suya, pero que se extendía hasta llegar a lo más profundo de mi alma. Había algo en él: animal y crudo. No sólo salvaje, sino salvaje como Alaska. Era nuevo y embriagador, me atravesaba como un huracán y dejaba tras de sí un calor abrasador. Era tan fuerte que casi daba miedo.

	Pero de alguna manera, tocarlo se sentía... bien. Como una diminuta pieza de tecnología, todo aluminio cepillado y pantalla brillante, que se encaja en una grieta de un acantilado de granito... y descubre que encaja perfectamente.

	Respiré profundamente... y, al levantar el pecho, sentí que mis pechos se acolchaban contra las duras crestas de su estómago. Llevaba sujetador, blusa, chaqueta de traje y un abrigo bien ceñido y ninguna de esas capas significaba nada. Podía sentir el calor animal de él palpitando directamente en mí, podía sentir realmente cómo mis pezones tiraban y se tensaban.

	Di un paso atrás. —Lo siento—. Intenté recomponerme pero, en cuanto volví a encontrarme con sus ojos, fue como si cada hilo de mi ropa se redujera a cenizas, las partículas se desprendieran de un viento abrasador que parecía golpearme de nuevo contra la puerta del baño. Intenté respirar y descubrí que no podía. Tenía el pecho apretado y los ojos muy abiertos. El calor en mi interior se convirtió en lava, una cascada abrasadora que me golpeó directamente en la ingle. Nunca en mi vida había sentido tanto deseo.

	Él me deseaba.

	Miré deliberadamente hacia otro lado y luego hacia atrás. Intenté reducirlo a algo ordenado, a una descripción. 6’4 de estatura. Pelo oscuro. Ojos azules...

	No funcionó. Las palabras eran cajas en las que este hombre se negaba a ser metido. No medía 6’4. Sólo era grande, grande como las montañas de fuera eran grandes. Su pelo no era oscuro, no era un color que se pudiera escoger de una carta. Era tan grueso y exuberantemente negro como el de un animal, y crecía lo suficientemente largo y suelto como para rozar su cuello. Llevaba un par de días de barba incipiente, pero no estaba cuidadosamente perfilada ni recortada con precisión, como la que llevaban los chicos de Nueva York, el aspecto artísticamente áspero. Era un tipo que no se había acercado a una maquinilla de afeitar en varios días porque había estado en la naturaleza.

	Era precioso, esos ojos azules me devoraban desde una cara que podría haber sido tallada en roca, toda ella mandíbula dura y pómulos fuertes. Y era tan grande. Si se dirigiera a algún lugar y yo me lanzara literalmente sobre él para detenerlo, mi pequeño cuerpo golpeara el suyo en el pecho, él seguiría caminando sin obstáculos mientras yo me aferraba a él.

	Me di cuenta de que todavía no había hablado. Di otro medio paso atrás. Pero esta vez, no me dejó abrir la distancia entre nosotros. Esta vez, dio un paso adelante, acercándonos aún más. Cogí aire cuando su ancho pecho se apretó contra mí y sus ojos azules llenaron mi visión. Podía oler el agua helada y fresca, el musgo y los bosques. Y debajo, un aroma que sabía que era él, el olor de la piel cálida y los músculos tensos con un toque de algo duro y preparado y primario.

	Todos los hombres del FBI -que eran prácticamente todos los que conocía- llevaban exactamente el mismo traje gris de archivador y olían igual: a ozono de la impresora, a productos químicos de limpieza en seco y a betún. Llevaba toda la vida rodeada de hombres de interior. Acababa de conocer a mi primer hombre de exterior.

	Y mientras nos mirábamos fijamente, vi algo más en sus ojos, envuelto junto con la lujuria. Desconcierto. Como si esto no fuera normal para él. Como si no entendiera por qué se sentía tan atraído por mí y no confiara en ello.

	Y aún así no dijo nada.

	—No habla—, dijo una voz a mi izquierda.

	Mi cabeza se giró. Vi a un tipo de unos veinte años, no mucho mayor que yo, con una funda en la cadera y una gran insignia dorada de los US Marshals prendida en la camisa.

	Y fue entonces cuando me di cuenta de que el tipo contra el que estaba presionada tenía las manos en la espalda. Y entonces vi las esposas y entendí por qué.

	Me deslicé hacia un lado y, esta vez, el tipo grande no me siguió. Sentía las piernas como papel mojado: Tuve que concentrarme sólo para mantenerme en pie. ¿Un prisionero? ¡¿Un criminal?! Y yo me había derretido por él. ¿Qué demonios me pasaba?

	Me alejé un poco para ponerme a una distancia segura. Excepto que no era realmente una distancia segura, ¿verdad? Las esposas le llevaban los brazos hacia atrás y juntos, haciendo que sus bíceps y los poderosos músculos de su espalda sobresalieran incluso a través de la chaqueta. Podría correr hacia mí, golpearme contra la pared y...

	¡Para!

	—¿Lo estás transportando?— pregunté, intentando que mi voz fuera fríamente neutral.

	El joven Marshal sonrió. Se quitó del hombro una enorme mochila militar de color verde apagado y la dejó caer al suelo con un movimiento de cabeza. Tenía rizos apretados de pelo rubio arenoso y parecía que debería estar tocando el bajo en una banda, no peleando con prisioneros. Parecía demasiado joven. Y era grande, pero el prisionero era enorme.

	Miré hacia abajo, hacia mi pequeña figura. No es que pueda hablar.

	—Boone no me dará ningún problema—, dijo el alguacil. —¿Lo harás, Boone?

	El prisionero -Boone- por fin había dejado de mirarme y miraba impasible hacia la puerta del baño. Era un alivio... y, sin embargo, una pequeña parte traidora de mí quería que esos ojos azules volvieran a mirarme, sin importar el crimen que hubiera cometido.

	—La policía local detuvo a Boone anoche—, dijo el alguacil, hablando del tipo como si no estuviera allí. —En un pequeño pueblo llamado Koyuk. Descubrieron que había una orden de arresto contra él y sabían que hoy íbamos a sacar a otro preso de aquí, así que lo trajeron en coche y nos lo entregaron.

	Asentí con la cabeza. Poco a poco me di cuenta de que el alguacil estaba tratando de coquetear conmigo. Al principio no había captado la sensación porque... bueno, no es algo que me ocurra a menudo. Y ahora que sí, no tenía ni idea de qué hacer. No tenía ningún procedimiento para ligar. Y no soy buena con las cosas para las que no tengo un procedimiento.

	Y no era sólo que yo fuera rara o frígida o todas las otras cosas que los chicos de la agencia me han llamado. No estaba interesada, lo cual no tenía ningún sentido. El comisario tenía una sonrisa agradable y era bastante amable. Era exactamente el tipo de hombre con el que debería salir: incluso teníamos algo en común, él por ser un marshal y yo por ser del FBI. Era exactamente el tipo de encuentro aleatorio que lleva al romance, un encuentro casual en un aeropuerto en medio de la nada. Y sin embargo, algo en él me dejó fría.

	Y seguía encontrando que mis ojos eran atraídos de nuevo a Boone.

	—¿Quién es él?— Pregunté. Me parecía mal hablar de él de esa manera, pero Boone me miraba tan fijamente que no me parecía que pudiera hablarle directamente.

	El alguacil se encogió de hombros. —Sólo un perdedor. Vagabundo, en realidad. Vive en las montañas. Caza para comer. Sólo viene a la ciudad una vez cada pocos meses y no habla con nadie cuando lo hace. Lleva años por estos lares, la policía no tenía ni idea de que lo buscaban hasta que lo detuvieron por pelearse con un tipo en un bar y buscaron sus huellas.

	Pelea. La palabra encajaba con Boone. Parecía que podía luchar con un oso. Mis ojos recorrieron su ancha espalda, bajaron a su cintura apretada y su duro trasero...

	Aparté los ojos y me sacudí. —Bueno. Encantada de conocerte—. Y me di la vuelta y me dirigí de nuevo al aeropuerto antes de que algo más pudiera salir mal.

	Tenía un trabajo que hacer. Había viajado casi seis mil kilómetros para hacerlo.

	Me dirigí directamente a los hangares. Ni siquiera me detuve al pasar por el puesto de café, a pesar de que era media mañana y aún no había tomado mi taza matutina. Soy una chica de Nueva York: Necesito mi café, especialmente cuando he estado viajando toda la noche. Pero esto no podía esperar.

	Busqué en una percha tras otra, sin encontrar más que monos de mantenimiento masculinos. Necesitaba a la única mujer. Necesitaba a Michelle Grigoli.

	Hace cinco años, había denunciado a la policía después de ser atacada cuando volvía a casa del trabajo. Atacada de una manera muy específica, con amenazas muy concretas y un cuchillo distintivo utilizado.

	En Nueva York, Chicago y, más recientemente, en Boston, algún bastardo había atacado a las mujeres exactamente de la misma manera. Diez hasta ahora, empezando hace ocho meses. Tenía un sospechoso y sabía que era él, pero no podía hacerlo valer porque no había testigos. Siempre venía por detrás y vendaba los ojos a sus víctimas. Sabía que no podía tocarlo: había sonreído durante su interrogatorio. El fiscal me había ordenado que abandonara el caso a menos que pudiera aportarle algo nuevo en las siguientes veinticuatro horas.

	Fue entonces cuando se me ocurrió comprobar la ciudad natal de mi sospechoso, Nome, Alaska. Encontré el informe policial de Michelle, espeluznantemente similar: mi teoría de trabajo era que ella había sido la primera víctima, cuando él aún estaba perfeccionando su técnica. Y ella había dicho en su declaración que lo había visto bien. Ella era la única persona que podía relacionar todo. Por eso había volado hasta aquí, con mi propio dinero y en mi tiempo de vacaciones. El jefe de la oficina pensó que estaba loca. Pero no iba a dejar que ese hijo de puta hiciera daño a nadie más.

	Rodeé el fuselaje de un avión y vi a un trabajador con un mono azul, medio metido en una escotilla de inspección. La cabeza estaba oculta, pero el cuerpo parecía de mujer. —¿Sra. Grigoli?— Llamé por encima de la música rock a todo volumen, con el corazón palpitando.

	Una mano se extendió y buscó a tientas la radio. Una mano pequeña, delgada y femenina. Se me aceleró el corazón. Llevaba doce horas esperando este momento. —¿Puedo hablar con usted un momento?

	La mujer apagó la radio y salió del fuselaje. Tenía el pelo largo y negro recogido en una coleta y manchas de aceite en una mejilla. Quería dar un puñetazo al aire. Sí.

	Y entonces mi mundo se vino abajo.

	—Michelle se trasladó fuera de aquí—, me dijo la mujer. —Soy Nicole.

	Tuve que obligarme a no gritar. —¡¿Cuándo?!

	—Ayer.

	¡No! Cinco años desde que había hecho su declaración, dos años de investigación y me la había perdido por un día. Mi pecho se contrajo como si alguien me apretara el corazón con un puño helado. Si no conseguía verla hoy, todo el caso se esfumaría. —¿A qué aeropuerto se trasladó?— Por favor, que sea cerca. Por favor, que sea cerca.

	—Fairbanks—. Cuando puse la mirada en blanco, suspiró y se apiadó de mí. —Es una ciudad. Al este de aquí.

	Le di las gracias y volví corriendo al interior de la terminal. Unos minutos estudiando los mapas de rutas me dieron una pequeña pizca de esperanza. Había vuelos de Nome a Fairbanks y de ahí a Seattle. Si Michelle hacía una identificación positiva, podría volver a Nueva York para ponerla sobre la mesa del fiscal justo a tiempo. Siempre y cuando consiguiera un vuelo a Fairbanks ahora mismo.

	Corrí hacia el mostrador de la aerolínea. La mujer que estaba detrás se animó, como si se alegrara de la actividad. Incluso para un pequeño aeropuerto, me di cuenta de que el lugar era un pueblo fantasma. —¡Hola!— dije sin aliento. —Necesito un billete para el próximo vuelo a Fairbanks, por favor. ¿Cuándo es?

	Golpeó el teclado y masticó un lápiz. —Mañana.

	—¿Mañana?

	—Normalmente hay unos cuantos vuelos al día. Pero un avión tuvo mal tiempo y tuvo que desviarse y el otro se quedó en tierra con problemas de motor. Ahora no hay nada hasta mañana.

	Eso explicaba el aeropuerto vacío. Pensé en mi sospechoso, de vuelta en Nueva York. Ahora que sabía que estábamos tras él, se escabulliría, cambiaría su nombre... podrían pasar años antes de que alguien lo inmovilizara de nuevo. ¿A cuántas mujeres más atacaría mientras tanto? —¡Por favor!— Le rogué. —Aceptaré cualquier cosa. Un vuelo de correo. Un vuelo de carga. No me importa.

	Ella vio algo en su pantalla y su cara se iluminó. —¡Oh!— Luego su sonrisa se derrumbó. —Oh.

	—¿Qué?

	Sacudió la cabeza. —Pensé que había un vuelo, pero es un charter. Alguaciles de los Estados Unidos.

	Me acordé del joven marshal junto a los baños. ¡Sí! —¿Cuándo sale?

	—Ahora. Están esperando la autorización de despegue—. Corrí hacia la puerta. Ella gritó tras de mí. —Espera, no puedes simplemente...

	—¡Lo siento!— Grité y abrí de golpe la puerta de la pista. Conseguí enseñar mi placa a un agente de seguridad justo a tiempo para evitar que me golpeara. Jadeando por el impacto del aire helado, busqué...

	Allí. Sólo había un avión en la pista. Incluso más pequeño que el que me había traído a Nome. Estaba dando la vuelta, alineándose para despegar. ¡Mierda! Y estaba a unos buenos cientos de metros de distancia a través del hormigón barrido por el viento. Esto es una locura...

	Entonces pensé en las fotos de la víctima más reciente. De ninguna manera iba a dejar que se saliera con la suya. De ninguna manera.

	Dando gracias a Dios por no llevar tacones, corrí. Al acercarme, empecé a agitar los brazos en el aire. —¡Oye! ¡Oye!— grité. Pero el avión continuó su giro hasta que estuvo apuntando directamente a la pista, listo para partir.

	A medida que me acercaba, la explosión de las hélices me golpeó y tuve que apartarme de las aspas giratorias. Me desvié hacia la parte delantera y salté en el aire, agitando los brazos justo delante del parabrisas. —¡HEY!

	El piloto me miró boquiabierto a través de la ventanilla. ¿Qué coño, señora? Tenía un brazo apoyado en el acelerador, listo para arrancar, y utilizó el otro para hacerme señas para que me fuera.

	Negué con la cabeza y levanté mi placa del FBI con las dos manos para que no saliera volando por la mitad del aeródromo. Luego me quedé de pie, con mi metro y medio de estatura, y me negué a quitarme de en medio.

	Vi al piloto suspirar... y luego su mano volvió a poner el acelerador al ralentí. El estruendo de las hélices disminuyó un poco y corrí hacia la puerta lateral del avión.

	Ya se estaba abriendo. Un hombre con uniforme de marshal se asomaba, pero no el que había visto antes. Este hombre tenía más de sesenta años y su pelo, muy corto, era casi plateado. Era todo lo contrario al otro alguacil: parecía haber estado persiguiendo delincuentes toda su vida, casi siempre al aire libre, con la piel tan curtida y dura como el cuero. —En nombre de todo lo sagrado, ¿qué crees que estás haciendo?—, espetó.

	A pesar de su ira, sus ojos grises parecían amables. —Lo siento—, le dije, todavía jadeando por la carrera. —Pero tengo que llegar a Fairbanks, ahora mismo. Tengo un sospechoso que va a salir a pie si no llego allí—. Le mostré mi placa y le di una sonrisa esperanzadora.

	Volvió a mirar hacia el interior del avión. Con su cuerpo bloqueando la puerta, no podía ver quién más estaba dentro. Cuando se volvió hacia mí, sólo por un instante, sus ojos parecían... asustados. Lo cual no tenía ningún sentido.

	—No—, dijo rotundamente. —Este es un vuelo de los Marshals de Estados Unidos. No hay civiles.

	—Yo no soy un...

	—Nadie que no tenga que estar allí. Tengo prisioneros a bordo—. Se metió de nuevo en el avión y empezó a cerrar la puerta.

	—¡Por favor! Me sentaré en la parte delantera. En la parte de atrás. Me sentaré donde quiera. Sólo déjeme subir a bordo.

	Negó con la cabeza, frunciendo el ceño, y deslizó la puerta hasta cerrarla.

	Metí la mano en el hueco y atrapé la puerta. Conseguí detenerla media pulgada antes de que me cortara los dedos y la abriera a medias. —¡Por favor!— le supliqué. Me dio otra sacudida de cabeza.

	Entonces vi al joven, al que había conocido antes, sentado en el otro extremo del avión. Le miré a los ojos. —¡Por favor!

	Y el joven sonrió. —Vamos, Hennessey. Podemos ayudar al FBI. Hay muchos asientos.

	El viejo marshal -Hennessey- giró la cabeza y miró al joven. Pero había algo raro en él. Sus ojos estaban enfadados pero también eran suplicantes. ¿Qué demonios estaba pasando? Hennessey tenía que ser el más veterano..., así que ¿por qué el joven parecía dar las órdenes?

	No importaba. No iba a decir que no. Subí rápidamente a bordo antes de que cambiaran de opinión.

	Había ocho asientos, pero sólo dos de ellos estaban ocupados. Uno estaba ocupado por Boone, ahora con las muñecas y los tobillos encadenados. Al otro lado del pasillo había otro prisionero, éste con un traje elegante y una camisa blanca, pero igualmente encadenado. Ocupé uno de los asientos vacíos que se encontraban unas filas por delante de ellos. Los dos alguaciles se ataron a los asientos plegables de cara a nosotros. El joven me dedicó una sonrisa coqueta. Pero el viejo, Hennessey...

	Esperaba que me frunciera el ceño, pero no vi ira en sus ojos. Más bien frustración... y preocupación.

	Antes parecía asustado. De repente me di cuenta de que había tenido miedo por mí.

	El piloto aceleró y el avión bajó a toda velocidad por la pista, y luego se elevó en el aire.

	¿Por qué sentí de repente que acababa de cometer el mayor error de mi vida?

	 

	 

	Capítulo 2

	Kate

	Durante dos horas, me quedé mirando por la ventanilla mientras volábamos sobre la nada.

	Ingenuamente, había pensado que Nome, en la costa, no era ninguna parte. Pero ahora, dirigiéndonos hacia el este a través de Alaska, nos adentrábamos en el corazón de la tierra deshabitada. Nome era una metrópolis en expansión comparada con esto.

	Todo lo que podía ver eran montañas, bosques y ríos. Era como si el tiempo se hubiera detenido hace unos miles de años: no había casas, ni tiendas, ni siquiera una carretera. Hubo un momento, alrededor de una hora, en que miré de horizonte a horizonte y me di cuenta de que no podía ver nada hecho por el hombre, ni siquiera una línea eléctrica, y la sensación fue exactamente la misma que cuando intentas poner el pie en la piscina y descubres que estás fuera de tu profundidad.

	Me quité de mala gana el grueso abrigo de lana. Hacía suficiente calor en el avión como para no necesitarlo, pero una parte de mí odiaba dejar su reconfortante abrazo. Una parte de mí quería envolverse en él tan fuerte como pudiera y acurrucarse hasta que llegáramos a un lugar más familiar. Lo que realmente necesitaba ahora era una gran taza de café caliente. Eso haría que me sintiera más como en casa.

	Era el conocimiento de que estaba fuera de contacto, completamente. Vivo mi vida integrada en el FBI: correos electrónicos y llamadas telefónicas, mensajes de texto y tuits, un flujo constante de información que me permite saber que soy parte de algo más grande. Sin ello, me siento como un pez separado de repente del resto del cardumen. En un océano muy grande y oscuro.

	Lo irónico es que normalmente ni siquiera miro por la ventana en los aviones. Odio las alturas y suelo pasarme los vuelos mirando fijamente mi portátil, intentando fingir que aún estamos en tierra. Pero en este vuelo tenía que mantener los ojos en la ventanilla o captaría su mirada. El joven Marshal me miraba casi constantemente.

	Sabía que debía hablar con él y darle las gracias por ayudarme a subir a bordo. Podía oír a mi mejor amiga, Erin, enfadada conmigo por no haber concertado ya una cita. Y sabía que tenía razón: mi última cita en condiciones había sido hace seis meses. La mayoría de los chicos -los que se fijan en mí- me consideran demasiado dura, toda piedra y hierro cuando debería ser risueña y suave.

	Eso es lo que te hace el FBI. Te pones una armadura para defenderte, no sólo de los cabrones con los que tienes que tratar, sino de las murmuraciones y la política. Es peor si eres una mujer y si eres una mujer pequeña, tratando de convencer a todos de que puedes hacer tu trabajo tan bien como ellos...

	Empieza a ser difícil bajar la armadura.

	Así que cuando un tipo como el joven alguacil mostró interés en mí, debería haber estado encima de él. Pero había algo raro en él. Algo detrás de esa sonrisa fácil de dientes blancos y esos rizos de bajista. Algo que hizo que se me apretara el estómago. No tenía sentido.

	Y aunque podía ignorar al joven Marshal, había algo que no podía ignorar. Podía sentir los ojos de Boone ardiendo en mi nuca. Y en contra de todo lo que era correcto, su mirada enviaba una lenta e innegable palpitación que empapaba mi cuerpo. Ni siquiera podía verle, pero el mero hecho de estar en su presencia tenía un efecto físico en mí. Mi respiración se aceleró; mis ojos, cuando miré mi reflejo en el cristal, se abrieron de par en par, mis mejillas se sonrojaron. Calmarme no funcionó. Ignorarle no funcionó. ¡Es un criminal! ¿Qué te pasa? Pero esto era primario, conectado en lo más profundo. Tan pronto como pensé en Boone, pensé en ser…

	Levantada y...

	Sujetada por sus fuertes manos, mi blusa se abrió cuando sus labios se posaron en los míos...

	—¿Quién es su otro prisionero?— Le pregunté al joven alguacil, encontrando finalmente su mirada. Tenía que dejar de pensar en Boone antes de disolverme en una sustancia viscosa e indefensa.

	El joven alguacil parpadeó. —¿No lo reconoces?

	Me giré para mirar. Traje caro. Camisa blanca como la nieve. Gemelos elegantes. Su barbilla estaba afeitada tan suave como una bola de billar y su pelo negro debía haber sido cortado y peinado en la última semana. Estaba tan perfectamente presentado como Boone era rudo.

	Y cuando le llamé la atención, los ojos verdes que me devolvieron la mirada eran completamente fríos, calculando despiadadamente cómo podía serle útil. No dejé que se notara, pero me estremecí por dentro y me volví hacia el joven Marshal. —No—. Me incliné un poco más para poder susurrar por encima del zumbido de los motores del avión. —¿Quién es?

	El joven Marshal sonrió, aparentemente disfrutando de mi cercanía. —¡Es Carlton Weiss!

	Carlton.

	Weiss.

	Todo el mundo en Estados Unidos conocía su nombre. Sólo que nunca había visto una foto, hasta ahora. Era famoso por lo que hacía, no por su aspecto.

	Weiss era un gestor de fondos de Wall Street. Durante más de diez años, había presidido lo que, según él, era un sistema de inversión único que permitía a la gente normal escapar de la carrera de ratas. Lo que en realidad era la mayor estafa financiera de la historia de Estados Unidos. Millones de estadounidenses, la mayoría de ellos de entre 40 y 50 años, habían invertido miles de millones de dólares. Cuando se descubrió la estafa, Weiss no se arrepintió en absoluto: primero confió en sus abogados para librarse y luego, cuando parecía que iba a fracasar, huyó... junto con todo el dinero. Llevaba semanas desaparecido y la mayoría de la gente suponía que ya estaba en alguna isla tropical.

	—¿Qué demonios estaba haciendo en Alaska?— Pregunté. Al otro lado del pasillo, vi a Hennessey, el viejo Marshal, ponerse rígido. ¿Le molestaba que yo hablara con su subordinado o era otra cosa?

	—Lo que tienes que comprender es que Alaska está muy cerca de Rusia. Está sólo a unos 80 kilómetros de distancia, a través del estrecho de Bering. En el medio, incluso hay dos islas, la Grande y la Pequeña Diomede, y están a menos de tres millas de distancia, pero una es rusa y la otra americana. Suponemos que Weiss hizo un trato con alguien para pasarlo de contrabando desde Nome a Rusia—. Me dedicó otra de esas grandes sonrisas. —Por suerte para nosotros, se puso a hablar de la jodida -perdón, la jodida- carta de vinos mientras se escondía en un hotel y uno de los empleados lo reconoció y avisó. Lo llevamos a Fairbanks y luego a Seattle. Esta noche estará en la cárcel—. Sonrió. —Soy Allan, por cierto. Allan Phillips.

	Le dirigí una sonrisa vacilante. Parecía amigable, en un sentido de chico de fraternidad engreído. Y todo lo que decía sonaba bien... entonces, ¿por qué me sentía tan mal? ¿Por qué hablar con él era como meter la cabeza entre las fauces abiertas de un cocodrilo? —Kate—, le dije. —Lydecker—. Luego, para cambiar de tema, —¿Qué pasa con Boone? ¿Por qué lo quiere la policía?

	Phillips negó con la cabeza. —No lo quieren. Los militares sí. Le hicieron un consejo de guerra y luego se escapó antes de que pudieran encerrarlo.

	No pude evitar mirar por encima de mi hombro la enorme y musculosa figura de Boone. Estaba tan lejos de mi imagen mental de un soldado con corte de pelo como era posible. —¿Es militar?

	—Ex militar. Lleva mucho tiempo en las montañas.

	—¿Qué ha hecho?

	El Marshal se encogió de hombros. —Ni idea. Probablemente esté en su expediente, pero aún no he tenido tiempo de leerlo—. Señaló con la cabeza un par de carpetas azules metidas en el bolsillo junto a su asiento. Podía leer el nombre en la primera: Mason Boone. —Le han puesto en nuestro vuelo en el último momento. Lo vamos a dejar en Fairbanks: allí hay una base de las Fuerzas Aéreas. La policía militar puede ocuparse de él. Ahora —se inclinó un poco más—, ¿qué hace el FBI aquí?

	De nuevo esa sensación de maldad, el instinto visceral en el que he aprendido a confiar. Me desabroché el cinturón de seguridad y me puse de pie. —En un segundo—, le dije. —Necesito estirar las piernas.

	Asintió con la cabeza, con cara de decepción, y rápidamente me di la vuelta y me dirigí por el pasillo hacia la parte trasera del avión, agarrándome a los respaldos de los asientos cada vez que el pequeño avión se balanceaba.

	A medida que me alejaba del Marshal, la ansiedad disminuía. Pero a medida que me acercaba a Boone, surgía una sensación totalmente diferente. Parecía tan grande, metido en ese diminuto asiento de avión, con los hombros mucho más anchos que el estrecho respaldo del asiento. Las cadenas eran de acero grueso y pesado: deberían haberle hecho parecer pequeño. Pero, de alguna manera, sólo enfatizaban el poder de ese cuerpo macizo y tosco. Tan poderoso que tiene que estar encadenado. Pensé en King Kong. Había sido encadenado por el hombre y se había liberado...

	Estúpida. Era fuerte, sí, pero ni siquiera él podía liberarse de ellas. Disminuí la velocidad a medida que me acercaba, pensando en lo que había dicho Phillips. Sólo viene a la ciudad una vez cada pocos meses. ¿Quién podría vivir así, sin ver apenas a otra alma viviente?

	Boone miraba hacia la parte delantera del avión, con los ojos desenfocados. Debe saber que estoy aquí. ¿Estaba deliberadamente sin mirarme?

	—No pierdas el tiempo—, dijo una voz baja y nasal detrás de mí.

	Me giré. Weiss me miraba con una sonrisa fría. Las cadenas se veían muy diferentes en él. Era minúsculo en comparación con Boone, uno de esos tipos que consiguen ser delgados pero blandos al mismo tiempo. Las cadenas me hacían pensar en un perro pequeño pero feroz. No parecía que pudiera liberarse, pero sí parecía que podría salirse de ellas.

	—¿Qué?— Dije.

	Weiss señaló con la cabeza a Boone. —Es un chiflado.

	Volví a mirar a Boone, pero seguía con la mirada fija. —¿Acaso lo conoces?

	—Vamos—. Sus finos labios se torcieron. —¿Qué clase de persona querría vivir aquí?

	Le devolví la mirada con frialdad a Weiss, tratando de ignorar el hecho de que yo me había preguntado casi lo mismo.

	—Ahora bien, tú —continuó Weiss— eres neoyorquina. Una persona de ciudad, como yo. ¿Estoy en lo cierto?

	Sacudí la cabeza. —No tengo nada que decirte—. Sin embargo, una parte de mí sentía curiosidad. Su estafa había sido tan grande, tan elaborada, que las autoridades seguían conmocionadas. No podían entender cómo alguien había tenido el descaro de hacerlo.

	—Tengo que hablar con alguien—. Dirigió su cabeza hacia el alguacil Phillips. —El Niño Maravilla no lo está haciendo por ti. ¿Quién queda? ¿El viejo? ¿El vagabundo?

	Me sonrojé, nerviosa y confundida. Este tipo no se comportaba como alguien que se dirige a la cárcel para el resto de su vida. Y tuve un impulso instintivo de defender a Boone, aunque llevaba las mismas cadenas que Weiss. —Ninguno de ellos robó miles de millones de dólares.

	—Yo no los robé. Lo separé de gente que no lo merecía. No es robar si son idiotas.

	Me agarré al respaldo del asiento frente al de Weiss para no tener la tentación de golpearlo. —Mis padres perdieron dinero en su estafa—, dije con fuerza. —Veintiséis mil dólares.

	Weiss ladeó la cabeza. Dios, realmente no se arrepentía. Ni siquiera había un parpadeo de culpabilidad en sus ojos. —Me sorprende que gente tan estúpida pudiera sacar una hija que entrara en el FBI. ¿O hay un programa de acción afirmativa para la altura?

	Mis dedos se apretaron en el respaldo del asiento. Sabía que estaba tratando de provocarme y que no había forma de reaccionar que no empeorara la situación. Pero sentía que mi autocontrol se desvanecía: tenía una forma de meterse en mi piel...

	Y entonces oímos el chink chink chink de una cadena moviéndose lentamente.

	Weiss y yo levantamos la vista y vimos a Boone retorciéndose en su asiento para mirarnos. Más concretamente, estaba mirando fijamente a Weiss. Y esta vez, esos ojos azules de Alaska decían basta. Detente ahora mismo o te aniquilaré.

	La expresión de Weiss se volvió agria... pero se calló. No se acobardó por mi placa ni por la presencia de los Marshals, pero la presencia física de Boone hizo el efecto.

	Me volví hacia mi salvador. —¿Necesitas algo?— Dije torpemente. Miré mi bolso. —No tengo mucho. Una barra de granola. Una botella de agua.

	Boone levantó los ojos para mirarme y yo me quedé sin aliento. Inmediatamente, regresó, un muro de calor que se abalanzó sobre mí y casi me hizo caer. No estaba acostumbrada a eso de ningún hombre. Y menos de un criminal. De nuevo, sentí como si mi ropa se evaporara, su mirada recorriendo cada parte de mí como las manos de un amante: una suave palma acariciando mi hombro desnudo, fuertes dedos apretando mi pecho... Y, sin embargo, fue el que más tiempo dedicó a mi cara, mirándome fijamente de una forma que me hizo tragar saliva. No es sólo lujuria. Una necesidad más simple. Me quería, pero me quería... a mí.

	Estoy perdiendo el tiempo. Todos dicen que no habla.

	Pero, justo cuando perdí la esperanza, su cabeza se levantó un poco y su mandíbula funcionó. Pensé en el Hombre de Hojalata del Mago de Oz, todo oxidado. Me pregunté cuánto tiempo hacía que no hablaba.

	—...agua—, dijo por fin. Sus primeras dos sílabas, supuse, en mucho tiempo. El acento me hizo pensar en el paisaje que teníamos debajo: áspero y duro como el granito, pero con las sílabas suavizadas por el viento y la lluvia. Tenía ese ritmo medido que sólo se encuentra a gran distancia de una ciudad. Luego, tras otros segundos, —Me gustaría un poco de agua. Por favor.

	Se oyó una inhalación desde la parte delantera del avión. Miré a mi alrededor para ver a los dos Marshals parpadeando sorprendidos. Boone no debió de hablar en todo el tiempo que estuvo bajo su custodia.

	Saqué rápidamente la botella de agua de mi bolso, desenrosqué el tapón y se la tendí. Me miró y levantó las muñecas. Podía coger la botella, pero la cadena no le permitía acercarla a la boca.

	Tragando, le llevé la botella a los labios. No había imaginado lo íntimo que sería ver cómo sus labios se separaban y encontraban el cuello. Aquel labio inferior lleno, suave y sobresaliendo por encima de aquella mandíbula rameada. El duro labio superior, cerrándose alrededor del plástico. Poderoso. Si esos labios te besaban, te quedarías besado. Me miró fijamente mientras inclinaba la botella y el agua fría fluía, los músculos de su poderoso cuello se flexionaban y contraían. Trago, trago, trago...

	Bajé la botella. Me había perdido en esos ojos. Se había acabado casi la mitad de la botella. —¿Está bien?— Pregunté débilmente. La sangre me latía repentinamente en los oídos.

	Asintió con la cabeza, sin apartar los ojos de los míos ni un instante.

	Tenía que moverme. Si no me movía, iba a ocurrir una locura. ¿Qué me pasa? Es un criminal.

	No podía enfrentarme a volver a la parte delantera del avión y al Marshal Phillips. Algo en él todavía se sentía mal. Se sentía mal de la misma manera que Boone se sentía bien... lo cual no tenía ningún sentido.

	Seguí caminando hacia la parte trasera del avión, pero no podía ir tan lejos. Unos cuantos asientos vacíos más, y luego un portaequipajes donde los Marshals habían guardado sus maletas. Reconocí la enorme maleta militar de color verde apagado que llevaba Phillips.

	Me giré y miré a los Marshals. Ambos estaban mirando sus relojes. Hennessey miró a Phillips, que sacudió la cabeza en señal de advertencia. Todavía no.

	¿Para qué estaban contando? No íbamos a aterrizar pronto. Comprobé la ventana, pero no había nada fuera que se pareciera remotamente a Fairbanks. De hecho, no había ningún signo de civilización.

	Durante todo el vuelo, había sentido que algo estaba mal en el Marshal Phillips. Ahora, esa sensación comenzó a unirse con otras cosas en mi mente, una bola de nieve que crecía mientras rodaba. Había estado la insistencia de Hennessey en que no subiera al avión, la falta de respeto de Phillips hacia su superior, la chulería de Weiss ante el encarcelamiento... y ahora sentía que algo iba a pasar. Pronto. En cuestión de minutos.

	En el FBI, había aprendido a confiar en mi instinto. Y mi instinto me decía que algo iba mal.

	Me moví para que mi cuerpo quedara frente al portaequipajes y puse un brazo por encima de la cabeza, simulando estirar los hombros. Con la otra mano, abrí la cremallera del maletín del marshal Phillips lo suficiente para ver lo que había dentro.

	Fruncí el ceño. Mochilas. Tres de ellas. Pinché una y sentí suavidad en su interior, como si estuvieran llenas de tela. Empecé a relajarme. No sé qué esperaba encontrar, pero no era esto. Quizá fueran mudas de ropa para los presos o algo así.

	Pero espera: ¿por qué tres bolsas? Sólo había dos prisioneros.

	Las mochilas tenían aberturas en la parte superior. Enganché un dedo dentro y saqué una esquina de la tela, frotándola entre los dedos. Material fino, blanco y sedoso, cuidadosamente empaquetado.

	No eran mochilas. Eran paracaídas.

	Phillips y otros dos planeaban saltar en paracaídas.

	Me había tropezado con una fuga de prisión.

	 

	 

	Capítulo 3

	Kate

	Cerré la cremallera de la bolsa, terminé mi falso estiramiento y volví a mi asiento con las piernas cerosas y entumecidas. Sonreí rápidamente a Phillips y volví a mirar por la ventana. Todo el tiempo, mi mente estaba en marcha, mi corazón palpitando mientras lo ponía todo en orden.

	Weiss. Tenía que tratarse de Weiss. Tenía miles de millones de dólares escondidos, probablemente en cuentas en el extranjero. Cuando lo atraparon, debió sobornar al alguacil Phillips y juntos habían planeado esta fuga. No es de extrañar que fuera tan engreído: sabía que no iba a ir a la cárcel. Y el tercer paracaídas debe ser para Hennessey: él también estaba en esto. Lo único que no pude entender fue: ¿por qué toda esta complejidad? ¿Por qué no dejar que Weiss volviera a Nome, donde podría colarse en Rusia? Habíamos viajado horas en la dirección equivocada.

	Observé a los dos Marshals por el rabillo del ojo. Ahora miraban casi constantemente sus relojes y se asomaban a las ventanillas para medir su posición. Sólo me quedaban unos minutos.

	Rebusqué en mi bolso, encontré mi teléfono y lo encendí. Pero cuando la pantalla se iluminó, no había señal. No podía llamar al FBI. No podía llamar a nadie. Estaba completamente aislada. Y los dos Marshals estaban armados. Había dejado mi pistola en Nueva York. Mierda.

	Una vocecita en mi interior me dijo: ¿por qué no quedarse quieto? En unos minutos, saldrían en paracaídas y todo habría terminado. El piloto nos llevaría a Fairbanks, yo podría decirle a la policía lo que había sucedido y ellos podrían comenzar la cacería. Pero aquí, en este vasto desierto, Weiss podría escaparse fácilmente. Weiss saldría libre y los Marshals comprarían nuevas identidades y se retirarían ricos.

	No. De ninguna manera. ¿Y qué si era un criminal de cuello blanco? Había robado a millones de familias.

	Cogí papel y bolígrafo de mi bolso, me levanté despreocupadamente de mi asiento y me acerqué a donde estaba sentado el piloto. Sentí los ojos de Phillips al pasar junto a él, pero no me detuvo. El piloto me miró sorprendido cuando me senté con cautela en el asiento vacío del copiloto. Por su expresión, todavía no me había perdonado que me cruzara en su camino en la pista.

	—Me dio pena que estuvieras sentado solo aquí arriba—, dije, tratando de sonar lo más airosa posible. —¡Pero qué vista! ¿Alguna vez te acostumbras a ella?

	El piloto me miró como si estuviera loca, pero murmuró algo sobre que era aún mejor en verano. No estaba escuchando. Estaba escribiendo frenéticamente en el papel que tenía en mi regazo.

	FUGA DE PRISIONERO, escribí. ALGUACILES INVOLUCRADOS. RADIO PARA PEDIR AYUDA. Saqué mi placa del FBI, la puse al lado de la nota y luego lo puse todo en su línea de visión, usando mi cuerpo para proteger lo que estaba haciendo.

	Lo leyó. Me miró una vez con incredulidad y una segunda vez con pánico. Luego asintió y pulsó la radio. —Tango dos-cinco para Fairbanks International—, dijo en voz baja.

	Se oyó un clic metálico. El piloto se quedó inmóvil, mirando algo detrás de mí.

	Miré nuestro reflejo en el parabrisas. El Marshal Phillips estaba de pie justo detrás de mí y su pistola me apuntaba a la nuca.

	 

	 

	Capítulo 4

	Boone

	Momentos antes

	Respira. Sólo respira.

	Empezó en cuanto me pusieron las cadenas. Las esposas que el sheriff me había puesto en Koyuk no habían estado tan mal. Pero estas pesadas y ruidosas cadenas... eran imposibles de olvidar. No podía imaginarme en otro lugar, como me habían enseñado a hacer. Volvía a ser el prisionero de alguien. Y el avión era demasiado pequeño, el aire demasiado rancio y cálido. Intenté concentrarme en el paisaje que había fuera de las ventanas. La libertad estaba ahí fuera. Pero tenerla tan tentadoramente cerca sólo me recordaba que me dirigía a Fairbanks y luego a la celda más profunda y oscura que los militares pudieran encontrar.

	Sólo. Respira.

	Porque si lo perdía, entraría en lo que yo llamo bloqueo. Me encerraría en mí mismo, como lo había hecho años atrás, y perdería la capacidad de sentir o pensar. Entonces sí que estaría indefenso. Entonces mi mente también quedaría aprisionada.

	Sólo había una cosa que me hacía seguir adelante: ella. Ella era la única bocanada de aire en la cabina, el único punto de luz en la oscuridad. Kate Lydecker.

	Cada vez que las cadenas eran demasiado, cerraba los ojos por un segundo y volvía a estar en el aeropuerto, con su cuerpo cálido moviéndose contra el mío en cámara lenta. Y qué cuerpo. La combinación justa de suavidad y firmeza. Era una cosita: diablos, la parte superior de su cabeza sólo llegaba a mi hombro. Era difícil creer que fuera una agente del FBI... hasta que veías lo decidida que era. La forma en que se paró frente a nuestro avión me hizo sacudir la cabeza en silencio. Me compadecí de la persona a la que perseguía.

	No había podido dejar de mirarla durante todo el tiempo que estuvo sentada en la parte delantera del avión. Con su blusa fresca y su traje gris liso, y con esos suaves labios fruncidos en pensamiento, parecía venir de algún otro mundo donde todo era moderno, elegante y perfecto. ¿Qué demonios está haciendo en Alaska?

	Entonces, el capullo del traje le había hecho pasar un mal rato y algo se había levantado dentro de mí, con fuerza de cavernícola. Ni siquiera la había conocido antes de esa mañana, pero la idea de que alguien le hiciera daño me enfurecía.

	Ella me había ofrecido agua. Como si realmente le importara una mierda. No había hablado con nadie en meses pero, por ella, me obligué a encadenar una frase. Creo que incluso recordé un "por favor". Y ella se inclinó sobre mí, acercando la botella a mis labios, y mientras bebía me empapé de su mirada.

	Sus ojos eran de color marrón intenso, duros y, sin embargo, siempre con un poco de calidez cautelosa. Llevaba el pelo caoba recogido en una pequeña y severa trenza, quizá para parecer más imponente, pero lo único que conseguía era hacerla más sexy. Siempre me ha gustado el pelo largo y suelto en las mujeres, pero en ella, la trenza que rebotaba sólo atraía mis ojos hacia toda esa piel suave y expuesta alrededor de la nuca, todos los lugares que normalmente están ocultos. Al igual que su traje de pantalón, con su blusa blanca, me hizo fijarme en el pequeño triángulo de piel que había debajo de su garganta, en ese indicio de clavícula. Su piel parecía tan condenadamente suave. Quería deslizar mi enorme y callosa mano por debajo de la blusa y por encima de su hombro desnudo y descubrir hasta qué punto era tersa, y luego arrancarle el tirante del sujetador del hombro y... maldita sea.

	Con esta mujer, todo lo que hacía para cubrirse sólo me hacía querer desnudarla más.

	Qué estupidez. Se me apretó el pecho. Esa parte de mi vida había terminado hace tiempo. Iba de camino a la cárcel durante mucho tiempo.

	Cerré los ojos y respiré largamente, oyendo el traqueteo de las cadenas. Y luego un sonido que no esperaba: el chasquido de una pistola al ser amartillada. Levanté la vista y vi al marshal Phillips apuntando a la cabeza de Kate.

	Oh, diablos, no.

	Un instinto me hizo mirar a Weiss. Estaba sonriendo. Fue entonces cuando me di cuenta de lo que estaba pasando.

	Me puse en tensión, a punto de levantarme... y luego miré mis cadenas. ¡Mierda! No podía hacer nada. No así.

	Por un segundo, todos se quedaron congelados. Kate miraba fríamente al Marshal Phillips. El piloto miraba entre los dos, con la cara blanca. Hennessey lo observaba todo con una cara como un trueno.

	La radio sonó de repente, sobresaltando a todos. El dedo de Phillips se movió en el gatillo y estuvo a punto de volarle la cabeza a Kate. Pero se detuvo justo a tiempo.

	—Tango dos-cinco, aquí Fairbanks International—, graznó la radio. —Adelante.

	Phillips aún jadeaba por la conmoción. Hennessey se levantó y tomó el mando. —Diles que todo está bien—, le ladró al piloto.

	El piloto tragó saliva y preguntó a la torre de control cómo estaba el tiempo en Fairbanks. Le dijeron que esperaba un cielo despejado, les dio las gracias y se despidió.

	—Mantenga el rumbo hacia Fairbanks—, le dijo Phillips al piloto. Luego miró a Hennessey. —Quita las cadenas a Weiss.

	Hennessey lo miró con desprecio, como si no le gustara que le dieran órdenes. Él era el Marshal más veterano pero, aparentemente, Phillips estaba al mando... y al joven le encantaba el viaje de poder. Hennessey se acercó a Weiss, sacó una llave y empezó a abrir los candados. Weiss sonrió cuando se le cayeron las cadenas.

	—Eres un alguacil—, rezongó Kate. —¿Cómo puedes hacer esto? ¿Cuánto te paga?

	—¡Cállate!—, escupió Hennessey. 

	—Toma asiento—, le dijo Phillips a Kate, y la empujó hacia delante. Ella tropezó y yo me tensé de nuevo, la rabia protectora volviendo a hervir en mi interior. No quería que le pasara nada.

	Kate se sentó a mi lado. Incluso con todo lo que estaba ocurriendo, el mero hecho de tenerla tan cerca me provocó una oleada de hormonas: maldita sea, pero esta mujer me hizo un número. Intenté racionalizarlo, me dije que hacía meses que no veía a una mujer; años que no estaba realmente cerca de una. Tal vez era sólo eso, como un hombre reseco en un desierto que reacciona a su primer sorbo de agua.

	Pero eso era mentira. Había algo en ella, algo que me hacía desear más y más de ella. Su piel, sus ojos, la forma en que sus pechos se levantaban al respirar, empujando contra esa recatada blusa blanca. La forma en que apretaba los labios... ahí, así. Maldita sea. Como si fuera un ratón decidido a enfrentarse a un gato, por muy grande y temible que fuera. Incluso ese pelo caoba reluciente parecía duro: al echarlo hacia atrás con fuerza, lo había convertido en una armadura protectora. Pero si pudiera soltarlo, sabía que sería tan suave...

	Hacía mucho tiempo que no tocaba nada suave. Mis manos estaban encallecidas por el uso de hachas y el trabajo de la madera.

	Las últimas cadenas de Weiss cayeron al suelo y se puso en pie. Él y los dos alguaciles se dirigieron a la parte trasera y empezaron a atar los paracaídas. Así que ése era el plan. Pero, ¿por qué tomarse tantas molestias? Si los alguaciles estaban en la toma, ¿por qué no desaparecer tranquilamente en Nome? No tenía sentido.

	Durante unos minutos, escuché a los hombres detrás de mí. Weiss no sabía cómo ponerse el paracaídas y se estaba irritando con los Marshals. —Ya os estoy pagando bastante—, espetó en un momento dado. —¡Se supone que tenéis que encargaros de todo esto!—. Me recordaba a un turista rico y con derechos en un safari.

	Entonces me quedé helado. A mi lado, Kate había apoyado las manos en los reposabrazos y respiraba rápidamente. Sus talones se levantaban del suelo y se apoyaba en las puntas de los pies. Se estaba preparando para empujar y...

	Jesús, iba a correr hacia ellos. Iba a intentar enfrentarse a ellos, desarmada. ¿Estaba loca?

	La miré fijamente, tratando de comunicarme con mis ojos. ¡No lo hagas! ¡Déjalos ir! En unos minutos más, saltarían. Podríamos volar a Fairbanks y todo habría terminado. Pero ella no me miraba. Su mirada estaba fija en el respaldo del asiento frente a ella, con esa dulce mandíbula decidida. ¡Dios, tenía un loco sentido de la justicia! Intentaba cumplir con su deber como maldita agente del FBI.

	Se levantó infinitesimalmente de su asiento y luego se hundió. Me di cuenta de que se estaba mentalizando. Uno, dos, tres y ella correría hacia ellos. Ese era uno.

	Ella no tiene ninguna posibilidad. Uno de ellos le dispararía antes de que se acercara.

	A menos que la ayudara.

	Se levantó de nuevo, los muslos se tensaron bajo los pantalones del traje. Eran dos.

	Déjala, dijo una vocecita viciosa dentro de mí. Es parte del sistema. No le debes nada al sistema. No después de lo que te hizo.

	Pero se lo debía. Ella había sido decente conmigo. No iba a dejarla morir.

	Tres. Se levantó, dándose la vuelta para correr...

	Mi mano se posó sobre la suya, sujetándola al reposabrazos.

	 

	 

	Capítulo 5

	Kate

	Mi cabeza se giró. Me encontré mirando fijamente a los ojos de Boone y me quedé sin aliento, inmovilizada allí. Ese azul helado de Alaska ardía de ira y preocupación.

	Y entonces habló en voz baja, con palabras que vibraban como si estuvieran a miles de metros bajo la superficie. —Libérame—. De nuevo ese acento, tan exterior como interior.

	No podía respirar. Mis ojos iban de su cara a sus cadenas y viceversa.

	Su mano apretó la mía y eso... me hizo algo. No puedo explicarlo. Su mano era tan grande que se tragó la mía por completo, cálida, seca y fuerte. —Puedo ayudarte—, dijo. —Pero no con esto puesto.

	Lo miré fijamente, sintiendo que mis hombros subían y bajaban lentamente mientras jadeaba. Estaba drogada de adrenalina, embriagada por ella. Había estado a una fracción de segundo de correr hacia los Marshals cuando él me había detenido. ¡¿Liberarlo?! Era un prisionero, un hombre buscado. Mis ojos se dirigieron a los expedientes de los prisioneros en la parte delantera del avión. ¡Ni siquiera sé lo que hizo!

	Era mucho más grande que yo. Era un fugitivo en custodia. Quitarle las cadenas sería una locura... y absolutamente en contra del procedimiento. Siempre sigo el procedimiento. Por eso el FBI me viene tan bien. Me gusta ser parte de algo estructurado, organizado y controlado.

	Excepto...

	Excepto que estaba sola, aislada de todo contacto, a miles de metros en el aire, enfrentando a dos hombres con armas. No había ningún procedimiento para esto.

	Y cuando miré fijamente a los ojos de Boone... sentí que podía confiar en él.

	Eso es una locura. No sabes nada de él.

	Pero eso no impedía que fuera cierto.

	Me sentí asentir. Su mano volvió a apretar la mía y una oleada de calor me recorrió. Oh, Kate... ¿qué demonios estás haciendo?

	Hubo movimiento detrás de nosotros. El Marshal Hennessey pasó junto a mí, lo suficientemente cerca como para tocarme, dirigiéndose al piloto con una pequeña bolsa de herramientas. Y tintineando en su cinturón estaban las llaves de las cadenas de Boone.

	Ahora o nunca.

	Salté de mi asiento y le agarré por los hombros. Comenzó a girar, mirándome con incredulidad, con una mano buscando su pistola. No había miedo en sus ojos. Cuando vio que era yo quien le había agarrado, sus ojos se entrecerraron con frustración. Seguramente pensó que podría librarse de mí y seguir caminando.

	Estoy acostumbrada a eso. La gente me ha subestimado toda la vida.

	Enganché mi pie alrededor de su tobillo, impidiendo que diera un paso atrás y recuperara el equilibrio. Y luego usé el peso de mi cuerpo para arrastrarlo hacia arriba y hacia atrás en el ángulo correcto...

	¿Qué haces cuando eres más pequeño que todos los demás niños y todos te patean la arena en la cara?

	Aprendes judo.

	Hennessey se desplomó, cayendo sobre el regazo de Boone. Boone captó la idea de inmediato, cogió las llaves y se puso a trabajar mientras utilizaba los codos para mantener inmovilizado al Marshal.

	Detrás de mí, oí a Phillips maldecir y empezar a acercarse a nosotros. A menos que pudiera retrasarlo lo suficiente para que Boone se quitara las cadenas, estábamos acabados. Cuando Phillips avanzó por el pasillo hacia nosotros, me agaché y me agarré a él, con mi hombro contra su cadera... pero esta vez no tenía el elemento sorpresa, y él puso su peso y me agarró, con un fuerte brazo rodeando mi cintura y manteniéndome doblada. Empujé con fuerza, obligándole a retroceder, pero esta vez fui yo la que se desequilibró. Entonces, su otro brazo me rodeó el cuello en forma de asfixia y apretó, cortándome el aire.

	—Deberías haber hecho caso a Hennessey y haberte quedado fuera de nuestro avión—, dijo suavemente.

	Me retorcí y luché, pero el estrecho pasillo no me dejaba espacio para maniobrar. Mi visión empezó a estrecharse, el mundo se volvió oscuro.

	Y entonces se oyó un sonido que nunca olvidaré, una cascada de metal mientras kilos de pesadas cadenas se deslizaban por el suelo. El agarre de Phillips sobre mí se aflojó mientras miraba hacia arriba, conmocionado. Tres pasos, rápidos pero tan pesados que hicieron temblar todo el avión. El sonido de un puñetazo y Phillips salió volando de repente hacia atrás por el aire.

	Me alejé tambaleándome de él, me enderecé... y vi a Boone de pie junto a mí, todavía bajando el puño. Estaba mirando a Phillips, ahora desplomado en el suelo, con los ojos encendidos por una fría rabia. Libre de sus cadenas, parecía aún más grande y salvaje, su enorme pecho subía y bajaba mientras jadeaba como una bestia. Tenía la pistola de Hennessey en la otra mano; debía de estar demasiado preocupado por golpearme como para usarla de cerca. Me miró y el profundo trasfondo de preocupación que vi en él me hizo entrar en calor. Había hecho bien en confiar en él.

	Por una fracción de segundo, me relajé. Fue un error.

	Weiss se lanzó hacia delante y sacó la pistola de la funda de Phillips, apuntando hacia nosotros. Boone levantó inmediatamente su arma y la cabina quedó en absoluto silencio mientras los dos se enfrentaban entre sí. ¡Mierda! Ni siquiera había pensado en él como una amenaza. Era un criminal de cuello blanco. No estaba destinado a ser violento.

	—Hagamos un trato—, dijo Weiss.

	Boone negó en silencio con la cabeza.

	—Piénsalo por un segundo—, dijo Weiss, con voz almibarada y condescendiente. —Eres un hombre buscado, de camino a la cárcel. Acompáñanos y podrás irte.

	La respiración se me agarrotó en el pecho.

	—No hay suficientes paracaídas—, dijo Boone, con la voz nivelada. —Sólo hay tres, ¿verdad? Uno para cada uno—. Oh, Dios... ¡estaba pensando en ello!

	—Puedes tener el suyo—, dijo Weiss inmediatamente. Y asintió a Phillips.

	La cara de Phillips se torció de rabia. —¡Hijo de puta!

	Boone se quedó callado. Lo miré con horror. Por supuesto que lo hará. Irá a la cárcel si se queda en el avión.

	—Te pagaré—, dijo Weiss. —Cien mil dólares por bajar el arma ahora mismo y venir con nosotros—. Tenía el tono fácil de un hombre que está acostumbrado a comprar su salida de las cosas. Cuando Boone dudó, presionó. —¡Estás en el lado equivocado! Eres uno de nosotros, no uno de ellos.

	Vi que la expresión severa de Boone se debilitaba. Sus ojos se dirigieron a la ventana y a las montañas del exterior.

	Y luego sus ojos se dirigieron a mí, sólo por un instante. Y volvió a mirar a Weiss y apuntó el arma con nueva ferocidad. —No soy uno de vosotros—, gruñó.

	Vi a Weiss vacilar. Y entonces sonrió. Me giré y seguí su mirada demasiado tarde.

	Hennessey golpeó la llave inglesa en la nuca de Boone y éste se tambaleó hacia delante, consciente pero aturdido. Hennessey le quitó la pistola de la mano y se puso al lado de Weiss, ambos apuntando a Boone y a mí. Nos quedamos paralizados.

	—Tranquilo—, le dijo Hennessey a Weiss. —Deja que me encargue de esto.

	—A la mierda—, dijo Weiss. —Nos han hecho llegar tarde. Vamos a perder nuestro punto de salto—. Y niveló el arma y disparó.

	Toda la cabina resonó con la explosión. Mis ojos se cerraron y cada músculo de mi cuerpo se puso rígido mientras esperaba que el dolor me golpeara.

	Pero no ocurrió nada. Mis ojos se abrieron. ¿Había disparado primero a Boone y yo era la siguiente? Pero Boone estaba de pie, parpadeando en estado de shock, al igual que yo. ¿Había fallado Weiss?

	Entonces sentí que el mundo se inclinaba y se deslizaba. Por un segundo, pensé que me habían golpeado, tal vez en la cabeza, y que era el comienzo de la muerte. Entonces me tropecé con Boone, su cuerpo cálido y enorme contra el mío, y me di cuenta de que el mundo realmente se estaba inclinando. El avión estaba girando gradualmente sobre su lado.

	Mi cabeza se giró hacia la parte delantera del avión y vi al piloto, desplomado en su asiento, y la sangre en el parabrisas. Weiss no había fallado en absoluto.

	Weiss y los alguaciles estaban retrocediendo hacia la puerta, con sus armas apuntándonos. Y de repente lo entendí.

	Nunca tuvieron la intención de saltar y dejarnos continuar hasta Fairbanks y dar la alarma. El plan era estrellar el avión... con Boone y conmigo a bordo.

	 

	 

	Capítulo 6

	Kate

	 Mi corazón comenzó a golpear en mi pecho. El suelo estaba inclinado a casi cuarenta y cinco grados, ahora: teníamos que aferrarnos a los respaldos de los asientos para mantenernos erguidos.

	—Ve a terminar en la cabina—, le dijo Weiss a Phillips. —¡Deprisa!

	Phillips se puso en pie, sacudiendo la cabeza con rabia. —¿Ibas a darle mi paracaídas? ¿Dejarme aquí para que muera?

	—Las cosas cambian—, le dijo Weiss. —Supéralo.

	Phillips frunció el ceño, cogió la bolsa de herramientas de Hennessey y salió corriendo hacia la parte delantera del avión. Se oyeron golpes y luego regresó con una caja metálica.

	—Tírala—, le dijo Weiss. Phillips abrió la puerta y el aire exterior entró en la cabina. Estábamos lo suficientemente bajos como para que hubiera suficiente aire para respirar, pero hacía tanto frío que sentía que mis pulmones se congelaban y el rugido del viento era ensordecedor. Phillips lanzó la caja hacia fuera y yo seguí su enfermiza curva hacia abajo hasta que no fue más que una mota.

	Oh, Dios. Esto está ocurriendo de verdad. Nos iban a dejar allí, el avión sin piloto se hundiría en las rocas y nos matarían. Miré a Boone. ¿Por qué no aceptó el trato?

	Weiss y los dos Marshals comprobaron sus paracaídas por última vez. Intenté pensar en algo, cualquier cosa, que pudiéramos hacer. Pero la única forma de salir de esto había pasado hacía horas, cuando me había metido a la fuerza en el avión. Atrapé la mirada de Hennessey durante un segundo antes de que apartara la vista con culpabilidad. Puede que trabaje para Weiss, pero parecía mucho más reacio que Phillips. No me extraña que intentara impedirme subir a bordo. Sabía que estaba firmando mi propia sentencia de muerte.

	Comenzó un ruido, un gemido creciente que sólo había oído en las películas, el sonido de un avión que coge velocidad al sumergirse. A estas alturas, las ventanas de un lado del avión estaban casi completamente llenas de tierra y las del otro de cielo. El avión estaba casi parado sobre su ala y estaba perdiendo altitud rápidamente. —Tenemos que irnos—, dijo Weiss. —Ahora mismo—. Y respiró profundamente... y saltó.

	Observé con incredulidad cómo se alejaba del avión. Segundos después, su paracaídas se convirtió en un enorme dosel blanco. Hennessey fue el siguiente. Dudó en la puerta y me echó una mirada preocupada por encima del hombro. —Lo siento—, murmuró.

	Por un segundo, la ira se encendió en mi interior, haciendo retroceder mi miedo. ¿Se suponía que eso iba a mejorar las cosas? ¿Para tranquilizar su conciencia? A pesar de eso, había cogido el dinero de Weiss. —Vete al infierno—, dije con amargura.

	Sus ojos se entrecerraron... y saltó. Un segundo después, vi su paracaídas abierto. El lamento fue subiendo de tono y volumen, un aullido de banshee que hacía difícil pensar. El avión seguía inclinándose, rodando sobre su espalda mientras descendía.

	Ahora sólo quedaba Phillips. Retrocedió hacia la puerta, con su arma todavía apuntando a nosotros. —Deberías haber aceptado el trato de ese bastardo—, le dijo a Boone con gravedad.

	Oí que Boone respiraba entrecortadamente, como si tratara de controlar su ira. Una mano grande y cálida se posó en mi hombro y lo apretó suavemente.

	Y entonces Phillips saltó y tres paracaídas bajaron flotando hacia el suelo.

	Y estábamos en un avión sin piloto. Bajando.

	 

	 

	Capítulo 7

	Kate

	Durante unos segundos, me quedé allí, aferrada a los respaldos de los asientos, mirando los paracaídas que descendían lentamente. Ya estaban a miles de metros por debajo de nosotros. Y debajo de ellos...

	Cometí un error y miré hacia abajo.

	Odio las alturas. Cuando tenemos reuniones en el último piso del edificio del FBI en Nueva York y todos los demás admiran las vistas, yo miro fijamente mis notas. No me gusta especialmente volar, pero cuando estás arriba y el personal de cabina te empuja comida recalentada, casi puedes convencerte de que el cielo que hay fuera de la ventana no es real.

	Mientras miraba por la puerta abierta, la realidad volvió a ser asquerosamente rápida. Estábamos a miles de metros de altura... sin poder bajar. Me tambaleé con las piernas entumecidas por el miedo.

	Y entonces el avión aceleró su marcha. Me agarré al respaldo del asiento y fallé, cayendo hacia atrás, y luego cayendo cuando el avión rodó completamente sobre su espalda. Grité y aterricé con fuerza en el techo que ahora se había convertido en el suelo. El avión comenzó a inclinarse hacia abajo y rodé...hacia la puerta abierta.

	Intenté agarrarme a algo, pero era el techo: no había asientos a los que agarrarse, sólo un plástico blanco y liso. El rectángulo azul y blanco se acercaba cada vez más, abriéndose para tragarme. Oh, Dios, no, por favor, no. El viento me envolvió, chupando mi ropa y grité tan fuerte que me dolió la garganta...

	Una mano grande y cálida me agarró la muñeca. Levanté la vista para ver a Boone estirado de cuerpo entero a lo largo del pasillo. Él era lo único que me retenía dentro del avión. Miré hacia abajo e inmediatamente quise vomitar. Una pierna estaba fuera, colgando en el aire.

	Boone me arrastró hacia él como si no pesara nada, con una elevación suave y sin esfuerzo. Conseguí ponerme de rodillas y juntos nos arrastramos hacia la cabina. Ambos habíamos tenido la misma idea: nuestra única esperanza ahora era sacar el avión de la inmersión. El avión se inclinaba cada vez más hacia abajo. Cuando llegamos a la cabina, nos deslizábamos por una pendiente casi vertical.

	El piloto seguía en su asiento, desplomado sobre los controles. Boone lo sacó y ocupó su lugar y yo me subí al asiento del copiloto. Estábamos tan inclinados hacia abajo que tuve que apoyarme en el panel de instrumentos o habría acabado cayendo a través del parabrisas.

	Por delante de nosotros, el suelo llenaba nuestra vista. No podía ver el cielo en ninguna parte. Oh, Jesús.

	—Por favor, dime que estuviste en la Fuerza Aérea—, grazné. —Por favor, dime que sabes volar.

	Pero él miraba los controles con la misma incomprensión que yo. Sentí que el pánico se apoderaba de mí. Vamos a morir los dos.

	Y se me volvió a pasar por la cabeza: ¿por qué no aceptó el trato? Yo no había tenido opción, pero él sí.

	El suelo estaba lo suficientemente cerca ahora como para poder ver árboles individuales. Miré con desesperación lo que tenía delante. Una cosa como un volante. Un montón de diales, uno de ellos girando locamente. Más interruptores y mandos de los que podía contar.

	Agarré el volante como lo había hecho el piloto. Giró bajo mis manos, pero no sirvió de nada. Teníamos que subir.

	Tenía un vago recuerdo de la gente que tiraba del volante en las películas. ¿También se movía así? Tiré y no pasó nada. Pero entonces... espera, se estaba moviendo. Se deslizaba hacia mí, milímetro a milímetro. Esperaba que fuera como un coche, en el que sólo lo diriges, pero esto necesitaba fuerza. Me sentí como si estuviera arrastrando un camión lleno de rocas por una pendiente. Gruñí, dando todo lo que tenía.

	Entonces, de repente, se hizo más fácil. A mi lado, Boone había agarrado su rueda y la estaba arrastrando hacia él. La vista a través del parabrisas comenzó a cambiar. Estábamos saliendo de él.

	Pero no lo suficientemente rápido. A medida que el horizonte se hacía visible y nos nivelábamos, el suelo empezó a elevarse también. Nos dirigíamos a la ladera de una montaña, y era más empinada de lo que podíamos subir.

	—¡Abróchate el cinturón!—, dijo Boone, soltando el volante y agarrando su propio cinturón de seguridad.

	Yo agarré mi propio cinturón, tanteando la hebilla. Un bosque se precipitó a nuestro encuentro.

	Y entonces todo se volvió negro.

	 

	
Capítulo 8

	Boone

	El agua. Eso fue lo primero de lo que fui consciente. El agua corría por mi cara.

	Excepto que no corría hacia abajo, hacia mi cuello, como debería. Corría desde la nuca a lo largo de mis mejillas, serpenteando a través de mi barba incipiente, acumulándose en mis labios y nariz y luego goteando desde allí.

	Abrí los ojos y vi ramas. Tardé unos segundos en darme cuenta.

	El avión se había posado de nariz en unos árboles y yo estaba a unos diez metros por encima del suelo del bosque, mirando hacia abajo. Sólo el cinturón de seguridad me mantenía en mi asiento.

	Podía oír una fuerte lluvia. Eso explicaba el agua. ¿Pero cómo me estaba golpeando en la nuca?

	Me giré. Oh.

	No había nada más que el cielo sobre mí. La parte trasera del avión no estaba allí. La cabina se había desprendido en el accidente a pocos metros detrás de mi asiento. Debajo de nosotros, los restos de los árboles rotos, algunos muy afilados, se alzaban como estacas. Tendríamos que tener cuidado al bajar.

	Miré a Kate. Al igual que yo, su cinturón de seguridad era lo único que evitaba que se cayera del asiento y cayera a los árboles. Estaba desplomada en su asiento, inconsciente. Pero respiraba.

	Solté un suspiro que no sabía que había retenido. Me pilló por sorpresa: hacía años que no me preocupaba por otra persona. Se veía tan pequeña, colgando allí, tan frágil...

	—¿Kate?— Dije suavemente.

	Se removió ligeramente. Gimió de dolor, lo que hizo que se me cerrara el pecho de una manera que no podía explicar. Había algo en ella, más allá de su aspecto. Podía ser pequeña, pero en el avión se había lanzado de cabeza a la lucha, todo porque no quería que esos cabrones se escaparan. Quería justicia. Infantil, seguro. Pero me recordó cuando yo también solía creer en cosas.

	—¿Kate?— Dije, un poco más alto.

	Empezó a despertarse como es debido, con los brazos y las piernas agitándose débilmente mientras intentaba comprender su entorno. Y cuando su peso se movió, de repente toda la cabina se cayó.

	Durante unos segundos enfermizos, estuvimos en caída libre, acompañados por el susurro de las hojas y el crujido de las ramas que cedían bajo nosotros. Luego se oyó el estruendo de los cristales al romperse, una violenta sacudida y nos detuvimos. Miré hacia abajo ...

	Lo que nos había detenido era uno de los árboles arrancados. El metal del borde del parabrisas estaba atrapado precariamente en el tronco. Pero una de sus ramas...

	Se me revolvió el estómago.

	Una de sus ramas, con su extremo en forma de pincho astillado, se había estrellado contra el parabrisas y estaba a un metro del pecho de Kate. Si volvíamos a movernos, la atravesaría.

	 

	 

	Capítulo 9

	Kate

	Abrí los ojos y miré fijamente la rama y su punta afilada. Las vibraciones de la caída aún se estaban apagando, la rama se balanceaba como una cobra a punto de atacar. Oh, Dios. Un sudor frío me recorrió la espalda.

	—No te muevas—, entonó Boone. —No... te muevas.

	Me senté allí congelada, respirando larga y estremecedoramente, hasta que todo se detuvo por completo de nuevo. Entonces miré cuidadosamente a mi alrededor y lo asimilé todo: Boone, atado a mi lado, el fuselaje perdido detrás de nosotros, el suelo muy por debajo.

	Tragué saliva y cerré los ojos. No me gustan las alturas.

	—¿Te duele?—, preguntó Boone. Todavía había esa vacilación antes de hablar, como si tuviera que sacar las palabras de muy abajo, pero cada vez se reducía un poco.

	—No creo—, dije débilmente. Abrí lentamente los ojos e intenté no mirar al suelo. Pero eso me dejó mirando la rama rota, preparada para apuñalar directamente mi corazón.

	—Bien—, dijo Boone lentamente. —Esto es lo que vamos a hacer. Vas a quitarte el cinturón de seguridad...

	—¡Me voy a caer!— Traté de mantener el pánico fuera de mi voz, pero fallé.

	—No, no lo harás—. Su voz era como el hierro. —Porque voy a acercarme y agarrarte. Cuando te deslices fuera de tu asiento, te arrastraré hacia mí.

	—¡Agárrame primero!— Mi voz se elevaba y se tensaba por el miedo.

	—No puedo—. Podía oír la frustración en su voz, la rabia por no poder ayudarme. —Voy a tener que lanzarme al otro lado para alcanzarte. Cuando me mueva, es probable que volvamos a caer. Tenemos que hacerlo al mismo tiempo.

	Oh, Dios. Lo miré de frente. Esos ojos azules eran como el cielo reflejado en un glaciar, hielo tan duro como la roca. Decidido a salvarme.

	Miré hacia la rama. Si se movía demasiado lento. Si se equivocaba de momento. Si me escapaba de su agarre...

	—¿Kate?

	Volví a mirar hacia él, con el corazón palpitando en mi pecho.

	—Te cogeré—, dijo.

	Y algo en su voz me hizo creerle.

	Me agaché y toqué la hebilla del cinturón de seguridad. Enganché los dedos bajo el cierre.

	—Lo haremos a la de tres—, dijo Boone. Aspiró profundamente y extendió un brazo, listo para embestir. —A la una.

	Deliberadamente no miré la rama. Miré su brazo, su muñeca bronceada dos veces más gruesa que la mía.

	—Dos.

	Cada músculo de mi cuerpo se tensó.

	—¡Tres!

	Desenganché el cinturón de seguridad y me caí.

	Boone se lanzó hacia mí, con el brazo extendido.

	Toda la cabina se movió de nuevo y se precipitó hacia abajo, la rama que se alzaba hacia mí...

	La mano de Boone se cerró sobre mi muñeca y fui arrancada de lado en el aire. La rama pasó a mi lado, lo suficientemente cerca como para tocarme...

	La cabina se detuvo cuando la rama se enterró en el respaldo de mi asiento, justo donde yo estaba sentada. Me balanceé, colgando de la mano extendida de Boone. Él jadeaba. Yo jadeaba.

	—Te tengo...—, empezó.

	Grité cuando su cinturón de seguridad cedió y ambos nos precipitamos. Y un instante después, volvimos a parar. Miré hacia arriba. Me tenía cogida de una mano. Con la otra, se aferraba al brazo de su asiento. Podía ver los músculos que sobresalían con fuerza en su espalda por el esfuerzo, pero no me soltaba.  —Te tengo—, dijo de nuevo, sin aliento. Y esta vez no hubo más sorpresas. Me quedé colgando débilmente, con la cara hacia el cielo, y dejé que la lluvia me empapara mientras mi corazón se ralentizaba hasta algo parecido a la normalidad.

	[image: Image]

	Tardé veinte minutos en bajar del árbol al suelo. Puede que no parezca mucho, pero cuando te aferras a la áspera corteza del tronco de un árbol, a gran altura del suelo, veinte minutos son toda una vida. Cuando mis pies finalmente tocaron la tierra, quise inclinarme y besarla.

	Boone se había tomado un momento para rebuscar bajo el asiento del piloto y había encontrado una caja de bengalas. También había arrancado un fragmento de metal mellado que dijo que podría utilizar para hacer un cuchillo. Los dos estábamos empapados hasta los huesos y, ahora que estábamos a salvo, el frío empezaba a hacer acto de presencia. Debía ser alrededor del mediodía y era primavera, pero hacía un frío feroz.

	—Tenemos que encontrar un refugio—, murmuró Boone. Incluso él se abrazaba a sí mismo, con la chaqueta y la camisa de cuadros pegada al pecho.

	Pero apenas le oí. Algo entre los árboles me había llamado la atención. Avancé a trompicones. Los árboles crecían demasiado separados como para cubrirse mucho de la lluvia y ésta me corría por la cara, dificultando la visión. Mis zapatos chirriaban, tenían mucha agua dentro, y había empezado a temblar. Pero seguí poniendo un pie delante del otro, con los ojos fijos en lo que tenía delante. Estaba deseando que cambiara.

	Nuestro avión se había estrellado cerca del borde del bosque. Reduje la velocidad hasta detenerme cuando pasé los últimos árboles y la vista se abrió frente a mí.

	Estaba en el borde de una montaña. Debajo de mí, unos acantilados rocosos que caían cientos de metros, y luego una espesa alfombra de bosque. A lo lejos, podía ver un río. Más montañas. Y absolutamente nada más. Sólo la naturaleza, hasta donde el ojo podía ver.

	Estábamos en medio de la nada.

	La lluvia corría por mi pelo empapado, corriendo en pequeñas cascadas por mi cara y mi barbilla, cada gota me enfriaba un poco más. Apreté los ojos, intentando recordar el mapa de ruta que había ojeado en el aeropuerto. Habíamos estado más o menos a medio camino entre Nome y Fairbanks cuando nos estrellamos. Esa zona del mapa era sólo un gran espacio en blanco. Sin pueblos. Nada de nada. Había perdido mi bolso en el accidente, pero no importaba: Sabía que no habría señal de móvil en esta zona.

	Sentí que el pánico empezaba a crecer en mi interior y tomé un largo y estremecedor respiro. Oh, Jesús. ¿Qué vamos a hacer? No teníamos comida. No teníamos agua. Probablemente estábamos a cientos de kilómetros de la persona más cercana.

	Una voz detrás de mí dijo: —¿Kate?

	Me di la vuelta y le miré fijamente, con los ojos desorbitados.

	Él me miró. Miró la vista. —Está bien—, dijo por fin.

	Sacudí la cabeza. —No. N-No, no lo está—. De repente, estaba a punto de llorar. Temblaba de frío y temblaba de asombro y temblaba por contener las lágrimas de pánico, y las tres cosas se mezclaban.

	Se acercó, lo suficiente como para sobresalir por encima de mí. Miré sus grandes ojos azules. —Todo irá bien—, prometió. Otra vez ese acento que hacía juego con el paisaje.

	Yo no encajaba aquí. Pero él sí.

	Sus palmas me acariciaron los hombros, cálidas incluso a través de mi traje empapado. Unos mechones de pelo debían de haberse soltado de mi trenza porque su pulgar los encontró pegados a mi mejilla mojada y los apartó. —Todo irá bien—, volvió a decir.

	Y yo le creí.

	—Pero tenemos que calentarnos—, dijo. —Tenemos que salir de esta lluvia—. Una mano se deslizó desde mi hombro hasta mi espalda, guiándome. —Vamos.

	Me puso a su lado y su brazo me rodeó la cintura. Sin saber qué más hacer, dejé que me guiara por el suelo del bosque, abriéndonos paso entre los árboles y los troncos. Me sentía ridícula a su lado. Una de sus grandes zancadas habría equivalido a dos de las mías, pero él mantuvo la lentitud para que permaneciéramos juntos, el lado de mi cuerpo presionado contra el suyo. No dejaba de mirarme, de comprobar cómo estaba, y me di cuenta de que estaba preocupado por mí. Que tal vez tenía algo más que miedo y frío, que tal vez estaba en una especie de... shock. Todo lo que sabía era que me sentía entumecida. Tropezando a su lado, con la cara llena de agua y tal vez de lágrimas, me parecía que todo le estaba ocurriendo a otra persona.

	Me llevó a un acantilado: en la parte inferior, había un saliente que formaba una cueva poco profunda. Me empujó al interior y luego, con una mano en el hombro, me guio para que me sentara. Podía ser sorprendentemente amable, para ser un tipo tan grande.

	Instintivamente comprobé que no había bichos -odio todo lo que se escabulle- y me senté en la roca desnuda abrazando las rodillas. Después de tanto tiempo bajo la lluvia, estar fuera de ella me parecía increíble. Me froté la cara una y otra vez, tratando de deshacerme de la sensación de agua que corría por ella.

	Mientras tanto, Boone había recogido brazos llenos de ramas secas y ramitas de los rincones de la cueva. Las apiló con pericia y encendió una de las bengalas de emergencia del avión. Un segundo después, el fuego cobró vida, bañándonos con una luz anaranjada. Cuando el calor me llegó, me sentí tan bien que grité. No me había dado cuenta del frío que tenía.

	Sólo cuando empecé a descongelarme y a calmarme me di cuenta de lo mal que lo había pasado. Levanté la vista y encontré a Boone observándome atentamente.

	—¿Estás mejor?—, me preguntó.

	Asentí con la cabeza. Luego, —Lo siento.

	—¿Por qué?— Se quedó callado un momento, mirándome por debajo de sus pesadas cejas. Me quedé pensando en lo que había dicho el Marshal Phillips: cómo Boone apenas hablaba. Debe haberme dicho más cosas a mí, en las últimas horas, que a otra alma viviente en los últimos años. Por fin, dijo: —Sólo te asustaste un poco. La mayoría de la gente no lo haría ni la mitad de bien que tú.

	Encorvado sobre el fuego, con su larga cabellera y la luz parpadeante que proyectaba sombras sobre su enorme cuerpo, podría haber sido algún bárbaro de hace mil años. Coincidía con el paisaje exterior, donde nada había cambiado en todo ese tiempo. Había entrado en su mundo.

	Cuando se puso de pie, se desabrochó la chaqueta y se la quitó, no le di importancia. La camisa a cuadros que llevaba debajo de la chaqueta mostró la gruesa hinchazón de sus hombros y bíceps. Pero entonces empezó a desabrocharla, revelando un triángulo de carne dura y bronceada bajo una camiseta blanca empapada. A medida que iba abriendo los botones uno a uno, ese triángulo se convertía en un valle y luego en un corte profundo y sombrío entre dos enormes montañas de músculos. Tragué saliva cuando la camiseta se desprendió por completo. Unos pezones rosados del tamaño de una moneda de diez centavos coronaban esas hinchazones de músculo: Dios, cada uno de los pectorales parecía tan grande como mi cabeza. Duros y a la vez suaves, cálidos y sólidos.

	Entonces se agarró al dobladillo de la camiseta y se subió la tela húmeda por encima de la cabeza.

	Rápidamente miré hacia el fuego, con el corazón palpitando de repente. Sentí que me miraba, pero no me atreví a levantar la vista. No necesitaba verlo. La imagen de su cuerpo se grabó a fuego en mi mente: unos hombros que parecían aún más anchos, ahora que estaba en topless, unos músculos como de melón que se estrechaban y luego se ensanchaban hasta el siguiente bulto y el siguiente, mis ojos subían y bajaban como en una montaña rusa hasta que dieron con la extensión ancha y veteada de sus antebrazos. Su pecho era tan ancho... por la forma en que se curvaban esos bultos gemelos, que necesitarías ambas manos para explorar incluso un lado. Cuando se inclinó, su espalda también estaba llena de músculos. No tenía ni un gramo de grasa, pero me imaginé que debía pesar el doble que yo. Era el hombre más sólido que había visto nunca. Y ahora tenía que sentarme allí y tratar de no pensar en él inclinándose sobre mí, empujándome hacia la roca desnuda, mientras acercaba sus labios...

	—Tú también—, dijo.

	Levanté la vista. Dios, tenía las manos en el cinturón de sus pantalones. —¿Qué?

	—Tú también tienes que quitarte la ropa.

	Tardé un segundo o dos en procesar eso. —¡¿Qué?!

	Tomó aire. —Te estás congelando. Tienes que calentarte.

	—Me estoy calentando—, dije. Mi voz salió como un chillido.

	Sacudió la cabeza. —El paño húmedo está absorbiendo todo tu calor corporal. Tienes que desnudarte, secarte, secar la ropa y volver a ponértela.

	Me quedé boquiabierta y una guerra comenzó en mi mente. Por un lado, me sorprendió e indignó, e incluso me divirtió un poco, que pensara que me desnudaría delante de él. Por otro lado, los mensajes que me llegaban de todas las partes de mi cuerpo: mis pies entumecidos, los músculos congelados de mi espalda, mi cabeza que palpitaba por haber estado fría durante tanto tiempo. Me decían que tenía razón. El fuego era reconfortante y podía sentir el calor en mi cara y mis manos, pero no penetraba en mi pantalón empapado. Me estaba enfriando, no calentando.

	—Kate—, dijo. Y en lo más profundo de mi cerebro se encendió toda una ráfaga de luces verdes al oírle decir mi nombre. Me sentí bien. Como todo lo que dijo, parecía venir de muy abajo, escapando de las capas de granito. Y lo dijo con firmeza: una amonestación, un castigo. Deja de hacer el tonto. Eso me hizo algo más: junto con todas esas luces verdes, se encendió un rastro de luces rojas, que ni siquiera sabía que existían, y que se encendieron y expulsaron un calor vergonzoso en una línea que me llevó directamente a la ingle. Algo en esa firmeza me cortocircuitó de una manera que ningún chico de Nueva York había logrado. Pero también había una suavidad. Esa preocupación que había visto en sus ojos, reflejada en su voz. Estaba preocupado por mí.

	Me paso todo el tiempo demostrando lo dura que soy. No hay mucha gente que se preocupe por mí. Tragué saliva y miré hacia otro lado, sonrojada de repente, y luego volví a mirarlo sin aliento.

	—Kate—, dijo de nuevo. —Quítate la ropa.

	 

	 

	Capítulo 10

	Boone

	Cuando registró las palabras, ella levantó la vista hacia mí, con una expresión ilegible. Dios, era tan buena con la gente como yo era malo con ella. Debería haber sido una maldita jugadora de póker: No tenía ni idea de lo que pasaba por su cabeza. ¿Qué esperabas? Ella es del FBI. Se pasaba la vida negociando e interrogando.

	Y yo era un gran y torpe zoquete que había dicho tal vez cinco palabras en el último año, hasta hoy.

	Nuestras miradas estaban fijas el uno en el otro, ninguno de los dos dispuesto a apartar la vista. Ella no quería hacer lo que yo decía; yo no iba a dejar que muriera congelada.

	Pequeños riachuelos de agua seguían bajando por su frente desde su pelo empapado, trazando la forma de su pómulo tal y como yo quería con mi pulgar. Tenía la mandíbula fija, el labio inferior lleno y un poco apretado contra el superior, con las gotas de agua brillando como joyas.

	Nunca había entendido el significado de la palabra "imperiosa". Ahora lo entendía. Parecía una reina guerrera medieval, dispuesta a llevar a su pueblo a la victoria. Temible... y hermosa.

	El aspecto que tenía, con todo recogido y abotonado y bien cerrado... eso sólo lo hacía mejor. Tuve un deseo irrefrenable de soltarla: no sólo su ropa y esa trenza de pelo oscuro, sino a ella. Porque a veces, cuando me miraba, me parecía que toda esa contención estaba ahí para mantener bajo control algo salvaje, poderoso y ardiente.

	Quería tenerla. Quería empujarla hacia el suelo de roca dura, quitarle los pantalones mojados de las piernas y las bragas con ellos, llenarme las manos con esos pechos altos y perversos y simplemente...

	Lo entendí. Lo entendí. Diablos, ni siquiera podía recordar cuándo había visto a una mujer en el último año, y mucho menos estar lo suficientemente cerca de una como para que el aroma del perfume y la cálida piel femenina llenaran mis sentidos. Era preciosa. Por supuesto que quería follarla.

	Pero también quería besarla. Y eso, no lo entendía. Había dejado atrás todas esas partes de mí, años atrás, cuando había vuelto a casa, a Alaska. Sabía que no volvería a tener esa vida. Sin embargo, cada vez que la miraba, sentía esa profunda e irresistible atracción...

	Tenía que bajarla de esta montaña y luego volver a esconderme. Las cosas podrían volver a ser como antes de que hiciera aquel fatídico viaje a Koyuk y me arrestaran. Pero primero, tenía que calentarla.

	—No estoy haciendo esto para verte desnuda—, le dije.

	Y recé para que no pudiera darse cuenta de que estaba mintiendo.

	 

	 

	Capítulo 11

	Kate

	Podía decir que estaba mintiendo.

	No del todo. Si hubiera dicho: "No lo hago sólo para verte desnuda", habría sido la verdad. Sabía que, en cierto modo, tenía razón: si no me despojaba de la ropa mojada, estaba en serios problemas. Pero a la luz del fuego, pude ver la lujuria en sus ojos. Se disparó a través de mí como una carga eléctrica, disparando pequeños barriles de pólvora de cómo se atreve y ni siquiera lo conozco y es un fugitivo.

	Pero la carga se abrió paso hasta mis profundidades, siseando y echando chispas, y cuando llegó a mi ingle desencadenó una enorme y silenciosa detonación que llenó todo mi cuerpo de calor. Me desea.

	No de la forma en que los hombres del FBI me deseaban, con sus juegos y planes y su cuidadosa seducción, en la que sólo la mitad de las veces se trataba de mí y la otra mitad de embolsarse una agente femenina. Boone me deseaba de la forma en que los hombres han deseado a las mujeres durante millones de años, de forma ardiente, profunda y primitiva. Después de la forma en que me miró en el aeropuerto y en el avión, estaba preparada para eso. Para lo que no estaba preparada era para mi propia reacción. Era un montañés que cazaba y escalaba montañas y dormía bajo las estrellas. Estaba destinado a ser primitivo. Pero yo llevaba un maldito traje. Había pensado que eso significaba que todo lo primitivo había desaparecido.

	No era así. Esa parte de mí siempre había estado ahí, acechando en lo más profundo, sólo burlada por los hombres que había conocido mientras bailaban intrincadas danzas a su alrededor. Ahora había conocido a un hombre que la tocaba directamente y salía a la superficie como un aceite negro y caliente.

	Quería verme desnuda. Y a mí me gustaba.

	Me puse de pie y me encogí de hombros para quitarme la chaqueta del traje, cuya tela estaba tan empapada que había quedado brillante. Durante una fracción de segundo, la miré, pensando en las instrucciones de cuidado de la ropa y en que debía tener cuidado de no estropear la forma... y luego me controlé y me limité a escurrirla, con lo que el agua salpicó el suelo de la cueva. Me agaché y lo dejé junto al fuego y luego...

	Cuando me levanté, capté su mirada. Vi que su mirada se desviaba hacia abajo. La seguí.

	Mi blusa se había vuelto translúcida y mi sujetador blanco no estaba mucho mejor. Las sombras oscuras de mis pezones eran claramente visibles a través de la tela, especialmente con el frío que los convertía en protuberancias duras y fruncidas que sobresalían del material.

	Tragué saliva y me puse de pie, alejándome de él. Pero al ponerme de pie, apreté los muslos. Mis dedos se abrieron paso por la parte delantera de mi blusa. ¿Cómo había hecho esto con la camisa tan fácilmente? ¿Había sido capaz de sentir que lo miraba como yo lo sentía ahora?

	Llegué al último botón. No puedo. Pero ya el fuego se sentía mejor ahora que el calor sólo atravesaba una capa de tela. Se sentiría increíble en mi piel desnuda.

	Mi piel desnuda.

	Me quité la blusa de los hombros y la bajé por la espalda, estremeciéndome al tocar la tela húmeda. Pero inmediatamente sentí que el calor me lamía la espalda. Quise darme la vuelta, pero eso significaría...

	Es como llevar un bikini, me dije.

	Miré la tela empapada, casi transparente. Pensé en los ojos de Boone. No era como llevar un bikini.

	Me quité los zapatos. Me desabroché los pantalones. Estaban sueltos en la pierna, pero la lluvia los había pegado a mis muslos y pantorrillas y tuve que arrastrarlos para quitármelos centímetro a centímetro. Todo el tiempo, podía sentir la mirada de Boone en mi espalda desnuda. Justo en el cierre de mi sujetador, como si intentara quemar ese último trozo de ropa.

	Me escurrí la blusa y los pantalones y los dejé también junto al fuego, todavía de espaldas a Boone. Era muy consciente de la forma en que mis bragas se pegaban a las mejillas de mi culo... pero aún más consciente de cómo se verían de frente.

	Ten confianza, pensé. Lo planifiqué, como planifico todo. Un giro limpio y rápido, luego me dejaría caer y me sentaría sobre mi trasero, con las rodillas juntas y levantadas, los pechos apretados contra ellos mientras los abrazaba. Muy poco quedaría a la vista. Sí. Lo haré.

	Me di la vuelta.

	Estaba de pie mirándome, con las manos aún en el cinturón. Como si hubiera estado allí todo el tiempo. Como si estuviera paralizado.

	Y yo me quedé allí, en ropa interior, mirándolo a él, y me olvidé de cómo moverme. Cada centímetro de mi piel estaba húmedo y súper sensible. En un momento, la brisa del bosque soplaba a través de la cueva y golpeaba mi carne y la ponía de gallina; al siguiente, la brisa se alejaba y el fuego me calentaba, enviando punzadas de calor a lo más profundo de mí. Debería haberme hecho jadear, retorcerme y estremecerme, pero no me moví. Me sentí como si su mirada me hubiera convertido en una estatua.

	Me sostuvo los ojos durante un segundo antes de bajar por el cuello y los hombros, hasta los pechos que siempre trataba de ocultar en el trabajo, de apretar y comprimir bajo las chaquetas porque no quería que se tratara de mí como mujer. De repente estaban allí, expuestos en un tejido fino y húmedo, su mirada como las manos de un amante al acariciarlos. Juré que podía sentirle levantándolos, apretándolos, sus pulgares rozando mis pezones...

	Hacia abajo. Por el estómago, por el hueco del ombligo, por las caderas y el fuego que iluminaba mis pálidos muslos con vetas anaranjadas y doradas. Sus ojos siguieron cada línea, cada curva.

	Y entonces su mirada volvió a subir, hasta...

	Me quedé sin aliento. Podía sentirlo allí, sus ojos clavados justo en ese triángulo translúcido de tela blanca entre mis piernas, en la sombra oscura del pelo y en la insinuación de los labios.

	Me senté, abrazando mis rodillas. ¿Cuánto tiempo había permanecido allí? ¿Un segundo? ¿Una vida entera? Me acerqué al fuego. Hacía mucho, mucho más calor, así: Podía sentir cómo evaporaba el agua de mi piel y cómo hacía retroceder lentamente el frío que me calaba hasta los huesos. Pero en mi interior se arremolinaba un calor diferente. Me sentí casi embriagada: sorprendida y horrorizada y... ¿orgullosa? Me quedé mirando el fuego y mi respiración se fue ralentizando. Debí de estar casi jadeando todo el tiempo que estuve allí y ni siquiera me había dado cuenta.

	Entonces oí el ruido de la hebilla de un cinturón. Había olvidado que él también se estaba desnudando. Me quedé mirando el fuego mientras se quitaba las botas y se bajaba los pantalones. Pero las llamas se movían, parpadeaban, y más allá de ellas pude ver unos pantalones cortos de jockey grises, empapados y pegados, que delineaban un culo duro y...

	Rápidamente miré hacia abajo. Y traté de no pensar en palabras como grueso. O largo.

	Esperé a que se sentara. Pero levantó las manos y vi que su sombra en la pared de la cueva enganchaba los pulgares en la cintura de sus pantalones cortos y...

	No moví mi mirada conscientemente, pero de repente estaba mirando hacia arriba, justo hacia él...

	Los calzoncillos le cayeron por los tobillos.

	Mi corazón era un bombo en mi pecho. Mi cara se sonrojó y se irritó pero, con cada segundo que pasaba, el calor me empapaba hasta el fondo. Él desnudo, yo como si nada. Yo sentada, con los ojos vueltos hacia él, él imponiéndose sobre mí y, entre sus piernas...

	Dios. Endureciéndose. Subiendo. Engrosando e hinchándose mientras me miraba, las bolas debajo de él tan llenas y pesadas…

	Dejé de mirarlo y me quedé mirando el fuego con tanta fuerza que la luz me lastimó los ojos. Sólo le miré cuando estaba sentado con seguridad, las llamas entre nosotros ocultando todo lo que había debajo de su pecho. Entonces solté un largo suspiro, el peligroso y escaldado calor interior se retiró.

	Pero no desapareció. Se quedó allí, justo debajo de la superficie.

	Nos sentamos en silencio mientras nuestras ropas y cuerpos se secaban. Parecía estar cómodo sentado así, mirándome a través del fuego. Para mí, era enloquecedor. Nunca había pasado tanto tiempo en presencia de otra persona y no lo había llenado de charla.

	Pero a medida que los minutos se convertían en horas, mi mente empezó a cambiar. Todas las bromas y chistes, los pequeños juegos y dobles discursos que llenaban las citas en las que había estado... todo empezó a parecer ridículo. Humo y espejos para ocultar la verdadera razón por la que estábamos allí, la que Boone podía comunicar perfectamente con sus ojos. Empecé a relajarme. Y a medida que mi cuerpo se calentaba, sentada allí con los muslos apretados, mirando su pecho desnudo... no era incómodo en absoluto.

	Sin embargo, para cuando nuestras ropas estaban secas, la realidad había empezado a imponerse. Él me deseaba. Yo lo deseaba a él. Pero eso no cambiaba el lío en el que estábamos. ¿No deberíamos estar hablando de cómo diablos íbamos a salir de aquí? Y no cambiaba lo que éramos. Él era un fugitivo, por el amor de Dios, y yo era un agente del FBI.

	Tenía que decir algo, lo que fuera, para acabar con el silencio que se estaba volviendo demasiado cómodo.

	—¿De verdad no hablas con la gente durante meses?— solté. Fue lo primero que se me ocurrió.

	Él asintió con la cabeza. Ni orgulloso ni avergonzado. Como si fuera así.

	Intenté imaginarme viviendo así... y no pude. Me encontré con sus ojos a través de las llamas danzantes. ¿Por qué huiste?, quise preguntar. ¿Qué pena de prisión podría ser peor que este exilio autoimpuesto? Al menos en la cárcel puedes tener visitas. Al menos una condena acabaría por terminar. ¿Estaba planeando esconderse en las montañas para siempre?

	Miró rápidamente hacia otro lado, luego se puso de pie y comenzó a ponerse la ropa. —Deberíamos movernos—, murmuró.

	Eso me desconcertó por completo. Me había acostumbrado a sentarme junto al fuego. —¿Movernos?

	—Bajar de la montaña. Todavía nos quedan unas cuantas horas de luz.

	Parpadeé. —Espera... no. No, debemos quedarnos con el avión. Los equipos de rescate vendrán a buscarlo.

	Sacudió la cabeza. —No lo encontrarán. Al menos no durante unos días. ¿Recuerdas la caja que los Marshals tiraron del avión?

	Asentí con la cabeza.

	—Era el transpondedor de emergencia.

	Todo el calor del fuego parecía salirse de mi cuerpo. No se sabía dónde había aterrizado, si es que había sobrevivido a la caída. Desde luego, no estaba cerca de nosotros. Los equipos de rescate irían al lugar equivocado.

	Sacudí la cabeza con obstinación. El procedimiento. El procedimiento nos mantendría con vida. —Deberíamos quedarnos aquí. Eso es lo que siempre dicen, en caso de accidente aéreo. Los restos son más fáciles de encontrar. Y tenemos refugio, aquí, y...

	Se puso en cuclillas a mi lado. Ya tenía puestos los pantalones y las botas, pero seguía sin camiseta, y los suaves músculos de sus hombros brillaban a la luz del fuego. De repente fui muy consciente de mi casi desnudez.

	—Tenemos que movernos—, dijo.

	Pero volví a negar con la cabeza. No se trataba sólo de seguir las reglas. Eso era parte de ello. Seguir las reglas, formar parte del sistema, eso es lo que hacía. Pero era más que eso.

	Adentrarme en la naturaleza me daba mucho miedo. Los restos del avión eran el último vestigio de civilización que tenía y quería aferrarme a él con ambas manos.

	Miraba al suelo como si intentara averiguar cómo tratar conmigo. Interminables meses de soledad y luego la primera persona con la que tiene que hablar es una mujer asustada y agitada.

	Quizá no era la única que estaba fuera de mi zona de confort.

	Levantó esos grandes ojos azules hacia mí. Y a la luz del fuego, la combinación de dureza y suavidad que vi allí me hizo recuperar el aliento. Suave porque quería cuidar de mí. Y dura porque iba a hacerlo, me gustara o no.

	—Mira—, dijo. —Ahora mismo, hay unos seis grados. Pero aquí arriba, una vez que el sol se ponga, caerá bajo cero. Y ya hemos usado toda la madera seca que pude encontrar. Cuando se apague el fuego, nos congelaremos—. Miró fuera de la boca de la cueva, hacia el borde de la montaña. —Tenemos que bajar. Por cada metro que bajemos, la temperatura subirá un grado. Al anochecer, podremos estar en algún lugar donde podamos sobrevivir, en algún lugar donde haya animales para cazar.

	—Esta noche—, repetí débilmente, abrazando mis rodillas con fuerza.

	—Podemos acostarnos y seguir por la mañana.

	Acostarnos. Aparté ese pensamiento. Ya tenía suficiente con llenar mi mente. —¿Pero a dónde vamos?— Por favor, di que hay un pueblo. Por favor, di que hay un pueblo a pocos kilómetros de distancia...

	—Mi cabaña.

	—¿Qué tan lejos está eso?

	—No está lejos. Cuarenta, tal vez cincuenta millas.

	Sentí que se me salían los ojos. —¡¿Cuarenta millas?!— Si hubiéramos estado en un coche, habría sonado como nada en absoluto. Pero a pie... pensé en lo lejos que parecía una carrera de ocho kilómetros. Lo lejos que era un maratón. Cuarenta. Millas.

	—Es nuestra mejor oportunidad—. Miró a su alrededor. —Si nos quedamos aquí, a esta altitud... vamos a morir.

	Miré hacia otro lado, mi mente dando vueltas. Luego miré mi ropa, tendida junto al fuego. Debió de captar el mensaje porque se levantó y se dirigió al otro lado del fuego. Cogió el resto de la ropa y me dio la espalda para terminar de vestirse, dándome intimidad.

	Me levanté rápidamente y me puse los pantalones, la blusa y la chaqueta. Me pareció ridículo ponerme un traje para una excursión a campo traviesa, pero era todo lo que tenía.

	Boone me tendió algo. —Toma.

	Era su chaqueta. Dudé, mirando sus brazos desnudos, expuestos por su camisa cortada. —¿No te vas a congelar?

	Negó con la cabeza.

	Me puse la chaqueta por encima del traje y fue glorioso, todavía caliente por el fuego y lo suficientemente grueso como para mantener el frío fuera. —Gracias—, dije con sentimiento.

	El tamaño de la chaqueta me ahogó un poco, ya que estaba hecha para él. Incluso olía un poco a él, a humo de leña y a aire limpio y a aire libre. Me hizo comprender la locura de lo que estaba a punto de hacer.

	Miré a Boone. —Dame un minuto—. Luego salí de la cueva. Necesitaba espacio.

	La lluvia había cesado. El aire del exterior era escandalosamente frío, pero me ayudaba a pensar. Cuarenta o cincuenta millas. Con él. La cueva había sido reconfortante, incluso íntima, pero se había sentido temporal. En mi mente, habíamos estado matando el tiempo hasta que nos rescataran. Esto era diferente. Esto era poner mi fe en él. ¡Es un criminal!

	Empecé a caminar, haciendo un amplio círculo entre los árboles, manteniendo siempre la cueva a la vista para no perderme. Ser un agente del FBI consiste en equilibrar los instintos viscerales y los fríos y duros hechos. Hasta ahora, me había dejado llevar por mis instintos. Por alguna razón, confiaba en él. Pero ahora era el momento de hacer balance y ser realista.

	Técnicamente, debería arrestarlo y tratar de ponerlo bajo custodia. En lugar de eso, estaba pensando en dejar que me llevara más lejos. ¿Y si estaba mintiendo sobre lo que era mejor para nosotros? Era un hombre buscado: seguro que no quería estar cerca del lugar del accidente cuando aparecieran las autoridades.

	¿Y si ir a la selva con él era lo más peligroso que podía hacer? Sí, me había salvado la vida. Pero en el avión, una alianza temporal tenía sentido. Ahora, nuestras necesidades eran opuestas. Yo quería volver a la civilización. Pero si llegábamos allí, aumentaban enormemente sus posibilidades de ir a la cárcel. A una palabra mía, el primer policía que viéramos lo arrestaría. Y si no lo hacía, estaría ayudando a un fugitivo.

	Lo mejor, desde su punto de vista, era asegurarse de que nunca llegara a casa.

	Se me retorció el estómago. ¿Los años de agente me habían vuelto paranoica? ¿O mis instintos sobre él estaban equivocados? Me daba vueltas en la cabeza.

	Él me salvó.

	Es un fugitivo.

	Me... gusta.

	Es tan fuerte que podría matarme de un buen golpe.

	No aceptó el trato y la fuga con Weiss.

	Es buscado por los militares. Por algo tan malo, lo iban a encerrar por tanto tiempo, que renunció a una vida normal para huir de ella.

	Trepé por un tronco caído... y me detuve.

	Ante mí, tumbado de lado, estaba el resto del avión. Ahora podía visualizar cómo debíamos llegar, rozando las copas de los árboles, la cabina desprendiéndose y enredándose en las ramas y el resto del avión estrellándose contra el suelo. Había chocado con tanta fuerza que algunas partes quedaron enterradas en el suelo. Se me revolvió el estómago. Si el avión no se hubiera partido en dos, ambos habríamos muerto.

	Entré con cautela. No había ni rastro de mi bolso ni de mi abrigo; probablemente todo lo que estaba suelto se cayó por la puerta abierta o se perdió cuando el avión se partió. Y no pude ver nada más útil...

	Y entonces me detuve. Justo en la parte delantera de la cabina, justo antes de donde se había roto la cabina, estaban los asientos plegables donde se habían sentado los Marshals. Y junto a uno de ellos había un bolsillo con dos carpetas de papel azul.

	—¿Kate?— La voz de Boone.

	Me lancé hacia delante y cogí los dos expedientes.

	—¿Kate?— Ahora estaba más cerca.

	No tuve tiempo de comprobar los nombres, así que doblé los dos expedientes en mitades, luego en cuartos, y después me metí todo en la parte delantera del pantalón y lo cubrí con la chaqueta del traje. Todo el tiempo, el corazón me latía en el pecho. Si me equivocaba con él y me veía ...

	—¿Kate?

	Me giré. Estaba asomado a la puerta.

	Nos miramos fijamente. —¿Has encontrado algo útil?—, dijo al fin.

	Sacudí la cabeza. —No.

	—¿Lista para irnos?— Pero la pregunta que me hicieron sus ojos fue: ¿confías en mí?

	El archivo, con sus respuestas, se sentía al rojo vivo contra mi cuerpo. —Claro—, dije.

	Y nos pusimos en marcha.

	 

	 

	Capítulo 12

	Boone

	Me sentí... libre.

	Una parte era por no tener las cadenas. Una parte era estar fuera del claustrofóbico avión. Y otra parte era estar de vuelta en las montañas, lejos de la gente, lejos de cualquiera que me hubiera metido en una caja.

	Excepto ella.

	Intenté alejar ese pensamiento. Ella no había sido más que buena conmigo. Podía hacer mi parte, ponerla a salvo y, a cambio, esperar que no enviara a las autoridades a por mí. Hasta donde ella sabía, yo era sólo un criminal. No sabía para qué me querían. Mientras siguiera así, todo estaría bien.

	—¿Cómo sabes a dónde vamos?— preguntó Kate.

	La voz de Kate estaba a un mundo de distancia de mi propia aspereza de Alaska. Boston o Nueva York o algo así, definitivamente una ciudad. Hablaba de cócteles y reuniones de negocios, rápida y eficaz, pero suavemente femenina. Era como si mis oídos fuesen acariciados por mechones de maldita seda. Había pasado cuatro años evitando a la gente, pero podría haber escuchado esa voz todo el día.

	Me detuve y señalé hacia abajo de la montaña y a lo largo del valle. —El río está a unos sesenta kilómetros en esa dirección. Mi cabaña no está muy lejos.

	—¿Así que has estado por aquí antes?—, preguntó esperanzada.

	Sacudí la cabeza. —No exactamente. Normalmente no voy tan alto. La caza es mejor cerca del río y en el bosque. Pero he pasado cerca de aquí, de camino a Koyuk—. Señalé con la cabeza detrás de nosotros. —Eso son unas cuarenta millas en dirección contraria.

	—¿Caminas ochenta millas para llegar a un pueblo?— Sacudió la cabeza con incredulidad. —¡Eso debe llevar días!

	—Cuatro o cinco.

	—¿Pero dónde duermes?

	La miré con el ceño fruncido, desconcertado, y luego señalé con la cabeza el paisaje. —Aquí fuera.

	Se quedó mirándome como si estuviera loco y siguió caminando. Dios, estaba tan fuera de su elemento que parecía mentira. Los tobillos de su pantalón ya estaban llenos de barro y desgarrados por las espinas y apenas habíamos recorrido tres millas. Al menos no llevaba tacones. Pero la cosa iba más allá de su ropa. Miraba el paisaje como si fuera la superficie de la luna en lugar de... ya sabes, lo normal. Ella estaba odiando esto.

	¿Y yo? Una punzada de culpabilidad me atravesó al darme cuenta de que me estaba encantando. Tuve que evitar sonreír. No tenía sentido. Claro, este era el mundo al que estaba acostumbrado, pero no iba por ahí sonriendo cuando salía de caza. Y esto estaba muy lejos de ser un viaje ideal: No tenía provisiones y, por primera vez, tenía un civil del que preocuparme. Más estrés, no menos. Entonces, ¿por qué estaba...?

	Era ella.

	La veía caminar delante de mí (siempre delante. No importa cómo empezáramos a caminar, ella siempre se ponía en cabeza, como un cachorro decidido a demostrar su valía). Era el balanceo de su trasero bajo ese maldito traje pantalón. Era la forma en que estaba tan desnuda, bajo toda esa ropa...

	Me maldije a mí mismo. Eso no tiene sentido. Pero era cierto. Miré la parte trasera de la chaqueta del traje y lo único en lo que podía pensar era en la blusa blanca que había debajo y en el sujetador blanco que había debajo y en los pechos suaves y pálidos que había debajo, los pezones que había vislumbrado como gomas de borrar rosas y apretadas, rodeados de delicadas areolas...

	Estaba cubierta de pies a cabeza, más recatada que cualquier dama victoriana. Sin embargo, de alguna manera era más sexy que cualquier modelo desfilando en ropa interior. Cuanto más llevaba, más quería quitársela.

	Y esa trenza.

	Esa. Trenza. Maldita sea.

	Antes de terminar la primera hora, me había hipnotizado con ella. Rebotaba contra la suave y pálida piel de su cuello, centrando mi atención en ella tan claramente como si algún francotirador hubiera puesto un punto láser rojo allí. Mis ojos se clavaron en la suave hendidura de la parte inferior de su cuero cabelludo, donde unos finos mechones de pelo brillaban contra su cuello. Quería enterrar mis labios allí. Ya había imaginado todos los ángulos posibles en los que podría besar esa parte de ella: Había olido su fragante piel, había sentido las cosquillas del pelo en mi nariz, había sentido la trenza sedosa y pesada contra mis dedos cuando la levantaba.

	Esa trenza era ella. Resumía todo lo que había en ella, toda su hermosa feminidad recogida en algo práctico y eficaz, retorcida y anudada en su sitio. Quería deshacer el nudo. Quería liberar todo ese pelo y verlo caer en cascada por su espalda, igual que quería liberar el calor que podía sentir en su interior. Pero antes de hacerlo, quería agarrar esa trenza y usarla para tirar suave pero firmemente de su cabeza hacia atrás y cubrir su boca con la mía. Quería usarla para guiar el beso mientras me adueñaba de esos labios imperiosos. Quería hundir mi lengua en lo más profundo de Kate Lydecker y...

	—¿Así que sabes a dónde vamos?—, preguntó Kate, volviéndose para mirarme por encima del hombro.

	Por un segundo, no pude hablar. Me quedé mirando sus labios.

	—¿Mason?

	Parpadeé. Hacía mucho, mucho tiempo que nadie utilizaba mi nombre de pila. Casi había olvidado que lo tenía. —Sí—, dije. Intenté mantener el nivel de mi voz, pero podía oír el carraspeo en ella. —Sí. Sé a dónde vamos. Mientras sigamos hacia el norte, estamos bien.

	
—¿Pero cómo sabes qué camino es el norte?

	Eso me desconcertó. Ladeé la cabeza y fruncí el ceño, tratando de entender la broma. Entonces me di cuenta de que hablaba en serio: no tenía ni idea.

	Debió ver la sorpresa en mis ojos porque su rostro se ensombreció. —Pongo una dirección en el GPS del coche—. Levantó la barbilla a la defensiva. —Así es como navego. Así es como navega todo el mundo.

	Asentí con la cabeza. Pero lo había entendido mal: no pensaba que fuera tonta y no me estaba burlando de ella. Lo único que sentía era una gran e inesperada oleada de ese instinto de protección que tenía siempre que estaba cerca de ella. Ella estaría jodida aquí, sin mí. Y me di cuenta de que por eso estaba sensible. No estaba acostumbrada a tener que depender de otra persona.

	Le cogí la muñeca, intentando no pensar en lo bien que se sentía su suave piel contra mi callosa palma, y le enseñé a calcular el norte utilizando el sol y su reloj. Aprendió rápido. Cuando seguimos caminando, la vi intentarlo ella misma unas cuantas veces para asegurarse de que lo tenía claro. Y lo más extraño era que yo había disfrutado enseñándole. Había estado bien por mi cuenta durante años, pero ahora, compartiendo estas cosas con ella...

	Ahora, esos años se sentían solos.

	Mis ojos se fijaron de nuevo en esa trenza... y entonces me sorprendí a mí mismo y me detuve en seco. Por un momento, me había quedado atrapado en ella, en una fantasía de ella y yo, felices juntos.

	Como si pudiera tener eso. Como si pudiera tener una vida normal. Miré a mi alrededor, a las montañas. Esta era mi vida: aquí, en el límite. Caminando. Cazando. Quizá una de cada cinco noches durmiendo en una cama de verdad en una cabaña destartalada, el resto bajo las estrellas. Diablos, incluso ir a Koyuk, mi único contacto con la civilización, era ahora demasiado peligroso. Volvía a estar en su radar. Iba a tener que retirarme aún más. ¿Quién querría compartir esa vida? Desde luego, no una mujer como Kate.

	Su trenza se movía de un lado a otro, rebotando en la suave piel de su cuello.

	Me reprimí de mis sentimientos y seguí tras ella. La pondría a salvo. Luego me despediría. Era lo único sensato que podía hacer.

	Entonces, ¿por qué se sentía tan mal?

	 

	 

	Capítulo 13

	Weiss

	—Maldita sea—, murmuré, rebuscando en mi mochila. —¿En serio? ¿Malditas barritas energéticas?— Señalé con la mano la parte trasera del 4x4. —Tenemos mucho espacio. ¿Habría sido demasiado problema traer algo de comida de verdad?

	El mercenario principal -no recordaba si se llamaba Sergei o Stepan: todos parecían iguales, para mí- se encogió de hombros como si tratara de hacer volar a un insecto molesto. —Cuando llegues a Rusia, tendrás toda la comida que quieras—. Su inglés era mejor que mi ruso, pero eso no era decir mucho.

	Frente a nosotros, los otros dos 4x4 se detuvieron. —Ya hemos llegado—, dijo Sergei, y se bajó rápidamente como si no quisiera pasar conmigo más tiempo del necesario. Un idiota. Al menos podía ser civilizado. Ya le estaba pagando bastante.

	Salí de un salto... y me hundí casi hasta los tobillos en un lodo espeso y chupador. Cuando miré hacia abajo, mis zapatos de cuero italiano hechos a mano casi habían desaparecido y el barro y el agua empapaban los puños de mis pantalones. Genial. Odiaba Alaska.

	Cuando alcancé a Sergei, él y los demás estaban mirando los restos... pero sólo la mitad. La maldita cosa se había roto. Nos llevó otros minutos, con los Marshals, yo y los tres rusos repartidos y buscando, antes de que viéramos la cabina atascada en unos árboles, a gran altura del suelo.

	Dejé escapar un largo suspiro de satisfacción. —Bien. Coged los cuerpos y quemadlo todo.

	Sergei subió a echar un vistazo a la cabina mientras los demás empezaban a descargar las tres bolsas de cadáveres de la parte trasera de uno de los 4x4. No sabía quiénes eran: Rusos, supongo, o algunos vagabundos sin suerte que habían encontrado en Alaska. No importaba. Mientras tuvieran el mismo sexo, la misma altura y el mismo peso que yo y los dos Marshals.

	En minutos, los cuerpos fueron cargados en la sección de cola y atados a los asientos. Entonces los rusos empezaron a verter combustible de avión sobre ellos.

	Fue entonces cuando Sergei bajó de la cabina. —Tenemos un problema—, dijo cuando sus botas tocaron el suelo.

	—¿El piloto no está ahí?— Pregunté.

	—El piloto está ahí. Los otros dos no están.

	Le miré fijamente. —¿Se han caído por la puerta, después de saltar?

	El Marshal Hennessey negó con la cabeza. —Observé el avión durante todo el descenso. Nadie se cayó.

	Todos miramos a nuestro alrededor, al bosque. Mierda. —Si están vivos—, gruñí, —tenemos un problema muy grande.

	Los rusos se dispersaron entre los árboles, con las armas desenfundadas. Se movían en silencio, incluso con sus pesadas botas y su equipo militar. El tipo al que había pagado en Rusia había dicho que todos eran antiguos Spetsnaz, fuerzas especiales rusas. El tipo de hombres que conocían treinta formas diferentes de matarte incluso sin un arma.

	Unos minutos más tarde, el grito se elevó. Convergieron en un punto, y luego volvieron trotando.

	—¿Los habéis encontrado?— pregunté.

	Sergei negó con la cabeza. —Encontramos restos de fuego. Dos juegos de huellas. Se dirigen montaña abajo.

	—¡Maldita sea!— Grité. Luego me abalancé sobre los alguaciles. —¡Deberían haberles disparado!

	—Ya tenemos un piloto con una bala en la cabeza—, espetó el Marshal Phillips. —¡Deberías haberte ceñido al plan! Se suponía que era un golpe en la cabeza, ¡para que pareciera que había ocurrido en el accidente! ¿Realmente quieres tres cuerpos con balas dentro, cuando investiguen esta cosa?

	—¡Están ahí fuera!— Solté, poniéndome en su cara. —Si le dicen a alguien que estamos vivos...

	—¡No lo harán!— El Marshal Hennessey deslizó su cuerpo entre nosotros, con las manos en alto para calmarnos. —Están al menos a unos días de la ciudad más cercana. Podemos estar en Rusia para entonces.

	Sacudí la cabeza. —Eso no es suficiente. Esto tiene que ser perfecto—. Señalé con el dedo los restos de la nave. —No se trata sólo de salir del país. Tengo que haber muerto en ese accidente.

	Esa es la cosa con el robo de 4,6 mil millones de dólares. No puedes simplemente irte, incluso si te vas a otro país. Nunca dejarán de perseguirte.

	No a menos que crean que ya estás muerto.

	Señalé a los rusos. —Ustedes tienen armas. Ellos no. Estamos en un 4x4. Ellos van a pie. Los cazaremos y traeremos sus cuerpos aquí y los quemaremos con el resto, luego seguiremos con el plan.

	Los hombres se miraron entre sí.

	—¿He tartamudeado?— grité.

	Sergei negó con la cabeza. —La montaña es demasiado empinada, incluso para los 4x4. Tendremos que rodearlas y cortarles el paso. Podría llevar días.

	Me dirigí a los 4x4. —Entonces pongámonos en marcha—. Mientras subía a mi asiento, Hennessey apareció junto a mi puerta. Sabía lo que iba a decir antes de que el viejo bastardo gris abriera la boca: esto no es para lo que firmé. Había dicho lo mismo cuando se enteró de que íbamos a matar al piloto. Que se vaya a la mierda. Cerré la puerta de un golpe tan fuerte que el cristal sonó.

	Toda esta semana había ido de mal en peor. Ya era bastante malo que hubiera tenido que huir a Rusia en primer lugar. Sólo porque había separado a los tontos de su dinero, como habían hecho todos los estafadores de la historia. Simplemente lo había hecho a mayor escala.

	Pero Rusia no había sonado tan mal, el tipo de país donde el dinero puede comprar cualquier cosa: un palacio para vivir, coches rápidos, guardaespaldas... incluso mujeres. Pero llegar hasta allí significaba ir a Alaska y esconderse en esa horrible ciudad, Nome, mientras los rusos se preparaban para pasarme de contrabando por el estrecho de Bering. Y justo cuando estaba a punto de irme, la zorra del gerente del restaurante del hotel había llamado a la policía. Entonces me dejaron en una celda estrecha y fría durante dos días mientras averiguaban quién debía llevarme al sur. Ese fue su error. Significaba que la gente a la que pagaba tenía tiempo para organizar mi huida. No fue difícil para ellos averiguar qué alguaciles estadounidenses serían asignados para trasladarme, o convencerlos de que me soltaran.

	Pero entonces él subió al avión, ese idiota grande y musculoso. Era básicamente un vagabundo, por el amor de Dios, arañando una existencia a mitad de camino en una montaña. ¿Quién iba a pensar que de repente intentaría hacerse el héroe?

	Y luego estaba ella. Apreté la mandíbula. La señorita Prissy del FBI, con sus pequeñas tetas y su culito caliente envueltos en traje y actitud. Los dos juntos habían puesto en peligro toda mi huida. ¿Cómo se atreven?

	Iba a disfrutar cazándolos. Puede que incluso pidiera poner la bala en la cabeza de Boone yo mismo, cuando llegara el momento. ¿Y esa perra de Lydecker? Mi polla se endureció. Tal vez la mantuviera viva durante un tiempo, sólo para poder darle una lección.

	Sergei se sentó en el asiento del conductor. —Estamos listos—, dijo con hosquedad.

	Me agarré a la manilla que había junto a la ventanilla, preparado para un duro viaje. —Entonces vayamos de caza.

	 

	 

	Capítulo 14

	Kate

	A veces parecía que no avanzábamos en absoluto. Parecía que nos movíamos hacia los lados tanto como hacia abajo, zigzagueando de un lado a otro. Pero entonces miraba hacia arriba y recuperaba el aliento al ver lo lejos que estaban los árboles sobre nosotros.

	Mirar hacia arriba era bueno. Mirar hacia abajo no lo era.

	El descenso era cada vez más pronunciado. Hubo un momento en el que miré por debajo de nosotros y me di cuenta por primera vez de que, si me resbalaba y me caía, la pendiente era lo suficientemente pronunciada como para no detenerme. Seguiría rebotando y rodando hasta caer por el borde de un precipicio vertical.

	Tenía que cerrar los ojos y contar hasta diez para no vomitar. En cierto modo, era peor que cuando estábamos en el avión. La altura aquí era lo suficientemente baja como para poder ver cada detalle del suelo con el que había chocado.

	Pero la caída no parecía perturbar a Boone en absoluto. Él pertenecía a este lugar exactamente como yo no lo hacía. Y cada vez que tomaba la delantera, me encontraba observando el movimiento de sus hombros mientras se balanceaban hacia adelante y hacia atrás, los globos bronceados de sus músculos revelados por la camiseta cortada. Sus piernas no eran menos sólidas, sus duros muslos parecían tan gruesos como mi cintura. El tipo era grande en todas partes. Suficiente fuerza y poder para levantarme y simplemente...

	¿Besarme?

	¿Matarme?

	Me estaba volviendo loca, sin saber si podía confiar en él o no. Mi miedo a él chocaba con una profunda atracción física como nunca antes había sentido.

	Después de dos horas, mis muslos ardían por el descenso. Cuando empezaron a temblar de verdad, amenazando con ceder, finalmente cedí. —Necesito un descanso—, le dije.

	Boone asintió y se detuvo. Me di cuenta de su expresión de culpabilidad. Había estado dispuesto a seguir todo el día, sin darse cuenta. —Lo siento—, murmuró.

	Me senté en una roca y me froté los cuádriceps doloridos. Boone se sentó en otra, buscó en su bolsillo y sacó el fragmento de metal que había roto de los restos. Cogió una roca del tamaño de un puño y empezó a martillearla, utilizando la roca más grande como yunque. Los músculos de su espalda sobresalían a través de la camisa, tan grandes como los de cualquier herrero medieval.

	—¿Qué estás haciendo?— Le pregunté.

	—Haciendo un cuchillo.

	Asentí sagazmente, como si hacer armas con chatarra fuera lo que hacía los fines de semana. Me rugió el estómago. Nunca había tenido tanta hambre en mi vida. Soñaba con panecillos con salmón y queso crema y una gran taza humeante de café fresco...

	Mis ojos se posaron en otra roca, ésta tan grande como un coche compacto. No había nada que comer o beber, pero había una cosa que por fin podía hacer, ahora que habíamos parado. —Hay... algo de lo que tengo que ocuparme—, le dije.

	Me miró expectante.

	—Ha sido un largo viaje—, le expliqué.

	Se limitó a mirarme.

	—Tengo que orinar, ¿de acuerdo?— dije, exasperada.

	Asintió rápidamente con la cabeza y miró hacia otro lado, mirando el paisaje.

	Me puse detrás de la roca y me agaché. Volví a comprobar que no podía verme... y luego saqué las carpetas. Me quedé mirando la portada impresa de Boone durante largos segundos. Sentí que estaba escarbando en su pasado, sin ser invitada... pero tenía que saberlo. Lo abrí.

	Mason Joshua Boone. ¿Había sido un SEAL de la Marina? Su hoja de servicios se había reducido a una lista de viñetas. Irak. Afganistán. Operaciones que eran sólo nombres en clave y números. Ocho muertes confirmadas. Doce muertes confirmadas. Objetivo extraído con éxito. Objetivo eliminado.

	Y entonces llegué a la sección principal del expediente: el motivo de su consejo de guerra. Había estado en Afganistán, enviado a extraer un grupo de civiles, cuando…

	Sentí como si alguien me diera un puñetazo en el estómago y luego me aplastara las entrañas con su puño.

	Había entrado en la casa de una familia afgana y...

	Había fotos. Cuerpos tendidos en charcos de sangre. Una era de una niña que no debía tener más de cinco años. Me tapé la boca con la mano para reprimir el grito.

	Estaban desarmados. Había matado a toda la familia a sangre fría y luego había desaparecido en combate. Cuando finalmente regresó a la base, fue llevado a casa, sometido a un consejo de guerra y declarado culpable. Mientras se preparaban para trasladarlo a una prisión militar, se escapó. Eso fue hace cuatro años.

	Me quedé mirando las fotos. Todo lo que mi entrenamiento me había dicho desde que conocí a Boone había sido correcto: era un fugitivo que debería haber permanecido encadenado. Y cada instinto que había tenido sobre él había sido completa y terriblemente erróneo.

	—¿Estás bien ahí detrás?— La voz de Boone.

	Cerré el archivo con un chasquido, casi jadeando de miedo. —¡Ya casi termino!— Llamé. Pero no me levanté. Me quedé agachada, mirando la roca, imaginando a Boone al otro lado.

	Pude oír un ruido que me puso los dientes de punta. Metal rechinando sobre la roca.

	Estaba afilando su cuchillo casero. Oh, Jesús...

	Estaba sola en las montañas con un asesino convicto. Él sabía cómo sobrevivir aquí y yo no. Y ahora estaba armado. Miré hacia abajo en la montaña. ¿Debo correr? ¿Intentar cogerle por sorpresa? Pero él estaba a sólo unos pasos de mí. Me alcanzaría fácilmente. Tenía que esperar hasta que pudiera tener una ventaja.

	Volví a meter las dos carpetas en los pantalones, me aseguré de que mi chaqueta las cubría y me puse de pie. Boone me estaba mirando. Había arrancado una tira de tela de su camisa y la había envuelto alrededor de un extremo del fragmento de metal para hacer un mango. El filo de la cosa parecía terriblemente afilado. —¿Lista?—, preguntó.

	Tragué saliva. —Claro—, dije. —Vamos.

	 

	 

	Capítulo 15

	Boone

	Algo estaba mal.

	Podía sentir el cambio en ella. La forma en que me miraba. La forma en que se alejó un paso más de mí. ¿Lo sabía?

	No. Imposible. Estaba siendo paranoico. Diablos, ¿qué sabía yo de leer a la gente, especialmente a las mujeres? Probablemente sólo estaba asustada.

	Todavía me sentía culpable por no haber parado para un descanso antes. Debía de estar agotada, pero había seguido hasta casi estar a punto de caer, sólo porque no quería admitirlo. Maldita sea, pero era testaruda... de una manera que no podía dejar de admirar.

	Habíamos seguido un camino natural por la ladera de la montaña. Pero ahora el camino se reducía a un saliente de roca que abrazaba la cara del acantilado. Tenía poco más de un pie de ancho, con el acantilado a un lado y una caída de doscientos pies en el otro. No podía ver demasiado lejos porque la cornisa desaparecía en una esquina. Parecía factible, pero era arriesgado y terriblemente expuesto: la brisa me tiraba de la camisa y podía oír a los pájaros que se llamaban entre sí mientras pasaban en picado. Había pasado tanto tiempo en las montañas de Afganistán que las alturas ya no me molestaban. Pero para Kate, sabía que sería aterrador.

	Se detuvo a mi lado, vio la cornisa y respiró.

	—Estará bien—, le dije. —Si estuviera en el suelo, ni siquiera pensarías en ello. Sólo tienes que abrazar la cara de la roca y arrastrar los pies.

	Me miró con ojos enormes y aterrados. ¿Sólo por la caída o pasaba algo más?

	—Yo iré primero—, le dije. Me subí a la cornisa, miré hacia el acantilado y puse las palmas de las manos en la roca. Realmente no había mucho espacio. Detrás de los tacones de mis botas, no había más de cinco centímetros de roca, y luego nada más que aire.

	Empecé a arrastrarme, manteniendo ambos pies en la roca en todo momento. El truco consistía en ir despacio y con firmeza, y mantener la mirada hacia delante. Cuando hice suficiente espacio para Kate, le hice una seña para que avanzara.

	Se subió a la cornisa. Miró hacia abajo...

	—¡No!— Le dije. —Mira el acantilado.

	Tragó saliva y se concentró en las rocas que estaban a pocos centímetros de su nariz. Extendió las manos, como yo... pero la izquierda se apartó de la derecha, como si no quisiera tocarme.

	Algo estaba mal. Había dejado de confiar en mí. Debería haber confiado en mi instinto y haberle preguntado qué pasaba. Pero este no era el lugar para debatirlo.

	Empecé a arrastrar los pies y Kate me siguió. Casi habíamos llegado a la esquina. Pasé por encima de un nido de pájaros y me quedé paralizado. El nido de pájaros había ocultado el hecho de que la cornisa se acababa justo después. En la propia esquina, no había ningún saliente.

	Con mucho cuidado, me incliné y miré alrededor de la esquina. El saliente volvía a aparecer al otro lado. Podríamos dar un paso alrededor y sobre la brecha... si tuviéramos mucho, mucho cuidado.

	Respirando profundamente, giré una pierna alrededor de la esquina y busqué el saliente. Lo encontré. Luego, el momento de infarto en el que tuve que cambiar mi peso y balancearme con sólo mi agarre en las rocas como apoyo. Había un pequeño saliente, así que tuve que empujar un poco hacia fuera del acantilado para evitar golpearme la cabeza. Por un instante enfermizo, estuve prácticamente en equilibrio sobre un pie...

	Y luego estaba sobre mis pies. Durante un segundo, me quedé parado mientras la réplica de adrenalina me hacía sudar frío. Incluso con mi experiencia, aquello había sido aterrador. Debía tener mucho cuidado al hacer girar a Kate. Al menos tendría mi mano para agarrarse.

	Me incliné hacia la esquina. —Está bien—, dije con lo que esperaba que fuera una voz tranquilizadora. —No es tan malo como parece. Coge mi mano. Estarás bien.

	Se acercó al nido de pájaros. Ambas manos se agarraron a la roca.

	—Está bien—, dije. —Ahora dame tu mano—. Le tendí la mano.

	En el último segundo, la retiró. Y ahora me miraba con ojos grandes e inseguros.

	—¿Kate?— Le pregunté. —¿Qué pasa?

	La vi tragar saliva. Miró hacia atrás, a lo largo de la cornisa, como si estuviera pensando en volver. Luego hacia mí y la esquina. Hizo un pequeño movimiento hacia adelante, como si estuviera a punto de ir ella misma, sin mi ayuda.

	—¡Kate!— Ahora estaba sudando, aterrorizada. Nunca había tenido esto antes, esta agitación enfermiza en mi vientre. Nunca había sabido lo que era tener miedo por alguien. —¡Dame la mano!

	Pero ella no lo hizo. Se aferró a la cara de la roca. Giró una pierna como yo había hecho. Cambió su peso...

	Y fue entonces cuando pisó el nido de pájaros con su pie trasero. Se deslizó fuera del borde y su pie se fue con él.

	Y cayó gritando desde la cornisa.

	 

	 

	Capítulo 16

	Kate

	Todo el aire salió de mi cuerpo en un largo chillido que me hizo estallar los oídos mientras caía en el espacio. Las palmas de las manos rasparon las rocas a las que me había aferrado y luego desaparecieron. Estaba en caída libre, el viento me arañaba el pelo y la ropa mientras me precipitaba. No había tiempo para pensar y, de todos modos, estaba más allá del pensamiento. Me vi reducida al instinto animal, agarrando el aire como si pudiera sostenerme.

	Mi rodilla chocó con algo y el dolor subió por mi pierna. El impacto me inclinó hacia delante y...

	Algo me golpeó con fuerza en el pecho y me agarré. Al instante, un hombro estalló de dolor cuando todo el peso de mi cuerpo tiró de él.

	Y me detuve.

	Mis ojos se cerraron con fuerza. Podía sentir el aire a mi alrededor. La única parte de mí que tocaba algo sólido era mi mano derecha.

	Abrí los ojos.

	Mi brazo derecho estaba estirado por encima de mí. Mi mano se aferraba a una roca del tamaño de una manzana, la misma con la que debió chocar mi rodilla al bajar. Y en lo alto vi a Boone, mirándome desde la cornisa. Había caído al menos cuatro metros.

	—¡Kate!— gritó Boone. —¡NO TE MUEVAS!

	Me quedé colgada jadeando. Me balanceaba ligeramente y cada pequeño movimiento de lado a lado me dolía más el hombro. Por una vez, mi pequeño tamaño era una ventaja. Si hubiera sido más grande, probablemente no habría podido sostener mi propio peso.

	Boone estaba bajando de la cornisa, buscando puntos de apoyo y asideros. —¡Ya voy!—, gritó. —¡Sólo aguanta!

	Sólo aguanta. Y no mires hacia abajo. Ni siquiera pienses en bajar. No pienses en el hecho de que no hay nada más que aire bajo tus pies durante doscientos pies. No pienses en lo mucho que te duele el hombro o en lo que te suda la mano...

	Boone bajó por el acantilado hasta mi lado. Cuando estuvo junto a mí, casi lo suficientemente cerca como para tocarme, se detuvo. —¡Esto es lo más cerca que puedo llegar!—, dijo. —¡Acércate a mí!

	Me giré para mirarle. Tenía la mano extendida hacia mí. Todo lo que tenía que hacer era extender mi mano libre y podría agarrarlo. Pero…

	Pero, ¿y si bajaba para acabar conmigo? Tomaría su mano, soltaría la roca... y entonces simplemente me dejaría caer. Exactamente como había temido que lo haría en la cornisa.

	—¡Kate!—, gritó. —¡Toma mi mano!

	Sus ojos azules ardían de frustración. Incomprensión. ¿Por qué no confías en mí?

	Y entonces vi que sus ojos miraban hacia abajo. Y su expresión cambió.

	Me miré a mí misma. Como estaba estirada, mi chaqueta se había levantado, bien lejos de mi cinturón. Y metidos en los pantalones, a la vista, estaban los expedientes de los prisioneros.

	 

	 

	Capítulo 17

	Kate

	Miré a los ojos a Boone. Vi muchas cosas allí. Dolor. Ira. Arrepentimiento.

	Mi mano se deslizó unos milímetros sobre la roca. Estaba perdiendo el agarre.

	Boone volvió a sacar la mano. —Kate—, dijo con esa voz. —Toma mi mano—. Respiró con fuerza. —Lo juro: Yo no lo hice.

	Le miré fijamente a los ojos. Por supuesto que mentiría. Por supuesto que trataría de convencerme de que lo dejara ir, especialmente ahora que sabía que yo lo sabía. Todo el entrenamiento que había recibido me decía que debía confiar en los hechos, no en mi instinto. Te agarrará y tirará de ti y, en cuanto te sueltes, te dejará caer.

	Mi mano se deslizó un poco más.

	Boone me miró fijamente a los ojos. —¡Por favor!

	Respiré profundamente. Y me agarré a su mano.

	Su agarre se cerró sobre mí, cálido y seco alrededor de los dedos que se habían vuelto húmedos por el miedo. Y entonces me tiró hacia él y no tuve más remedio que soltar la roca y...

	Por un segundo, estuve colgando de su mano, a doscientos pies de altura. Es imposible expresar lo que sentí. Mis piernas, que habían estado luchando instintivamente por agarrarse, se debilitaron. Todo mi ser se debilitó. Sólo estaba conectada a la vida por la cálida mano que me estrechaba. Era suya.

	Y entonces, con sus músculos agarrotados, me levantó y me puso de cara a la pared del acantilado. Su mano tiró de la mía hacia un asidero, sus pies patearon los míos hacia los puntos de apoyo, y yo me agarré y me aferré, con los ojos cerrados con fuerza. Se apretó detrás de mí, con todo su cuerpo apretado contra mi espalda, sujetándome allí, con sus labios en mi oreja. Jadeaba tan fuerte como yo, jadeaba de miedo. Asustado por haber estado a punto de perderme.

	Los hechos estaban equivocados. Mi instinto había tenido razón.

	—Tómate un segundo—, jadeó. —Sólo tómate un segundo. Luego subiremos.

	Asentí débilmente. Su cara estaba tan cerca de la mía que su rastrojo acariciaba mi mejilla. Cuando ambos pudimos volver a respirar con normalidad, abrí los ojos tímidamente y empezamos a subir, mientras él me empujaba las manos y los pies hacia cada roca. No habría podido hacerlo sin él, sin ese calor protector contra mi espalda.

	Por fin, me agarré al borde de la cornisa y me impulsé hacia arriba. Primero me tumbé de cuerpo entero. Luego conseguí ponerme de rodillas y finalmente de pie. Esta vez, le cogí de la mano mientras doblábamos la esquina. Seis metros más adelante, la cornisa se convirtió en un camino. En cuanto fue lo suficientemente ancho, me desplomé, con la espalda apoyada en el acantilado.

	Su gran cuerpo se desplomó junto al mío. Y entonces me contó lo que había pasado en Afganistán.

	 

	 

	Capítulo 18

	Boone

	Todo fue culpa mía. Eso es todo lo que podía pensar. Si hubiera sido cualquier otro tipo, si hubiera sido algo más que un fugitivo, ella habría confiado en mí. Y si hubiera confiado en mí, me habría tomado de la mano en la cornisa y nunca habría caído.

	Estuve a punto de perderla.

	Ese pensamiento hizo que se me abriera un gran y frío dolor, justo en medio del pecho, como si el viento de la montaña me atravesara. Apenas la conocía. Y, sin embargo, la idea de que le ocurriera algo me asustaba hasta los huesos, me asustaba tanto como la idea de volver a la cárcel.

	Tal vez incluso más.

	Y a menos que consiguiera que volviera a confiar en mí, moriría aquí. Una cosa que me enseñó la Marina: en la naturaleza, si no puedes confiar en la gente con la que estás, estás muerto.

	Hacía cuatro años que no le contaba a nadie mi historia. Había jurado que no volvería a contarla porque revivirla despertaba toda la rabia que había dejado reposar en el fondo de mi alma. Además, había un problema mayor: revivirlo me acercaría peligrosamente a revivir lo que ocurrió inmediatamente después. Eso no sólo me asustaba, sino que si mi mente volvía a ese lugar, ella estaría como muerta, porque me bloquearía y me quedaría sentado, con los ojos vidriosos e inútil, dejándola vulnerable aquí afuera. Sabía que ya estaba agotado: cuando habíamos estado en la cornisa, había tenido esa sensación de picor y ansiedad que solía tener cuando había un francotirador cerca. Lo cual era una locura: no había otra alma viviente en kilómetros. Y si estaba empezando a perder la cabeza, no era un buen momento para volver al pasado.

	Pero no tenía otra opción. La miré, bebiendo en su belleza, sacando fuerzas al ver lo que tenía que proteger. Luego miré el paisaje y comencé.

	—Un grupo de civiles había sido capturado—, dije. —Mi equipo SEAL fue enviado para recuperarlos. Estaba en lo más profundo, en la mitad de la ciudad controlada por los insurgentes, así que entramos de noche: la idea era entrar y sacarlos a escondidas sin que nadie supiera que estábamos allí.

	Hice una pausa. —Sólo que nuestra información era mala. Nos encontramos con mucha, mucha más resistencia de la que esperábamos. Sacamos a los civiles pero no pudimos llegar a nuestro punto de extracción. Las calles empezaron a llenarse de insurgentes. Parecía que toda la ciudad nos quería muertos. Usábamos gafas de visión nocturna—, la miré a ella—.  Pero se habían dado cuenta y lanzaban bengalas de carretera que hacían que no pudiéramos ver, y alguien había lanzado una granada de humo y ...

	Respiré profundamente. Podía oler el sabor del humo, sentirlo en mis pulmones. Estaba de vuelta allí.

	—En algún momento del camino, nos separamos. Sólo yo y un civil, un joven llamado Hopkins de una de las grandes empresas de suministros militares. Éramos sólo él y yo, merodeando por los callejones, tratando de llegar al punto de extracción alternativo, que era una azotea. Tuve que darle mi arma para que pudiera vigilar nuestra espalda.

	Todavía tenía los ojos abiertos, pero no podía ver el paisaje frente a mí. Podía ver una masa confusa de paredes y puertas, todo ello representado en verde de visión nocturna. —De alguna manera llegamos casi al punto de extracción. Sólo teníamos que subir a los tejados y colarnos por ellos y esperar al helicóptero. Así que elegimos una casa que parecía abandonada: la puerta estaba forzada y no se oía nada.

	Mi voz se ralentiza. —Nos colamos dentro. Nada. Subimos las escaleras. Nada. Por fin empezamos a relajarnos. Sólo teníamos que esperar hasta que oyéramos el helicóptero, entonces subir por la escotilla del techo y nos recogerían. Teníamos que estar tranquilos porque podíamos oír a los insurgentes que nos buscaban justo fuera, pero pensamos que estábamos a salvo.

	Me detuve un momento. El sol estaba todavía muy por encima del horizonte mientras estaba sentado con Kate. Dejé que la luz del sol me bañara la cara. Estás aquí. No allí. Un pequeño mantra que repito cuando estoy a punto de volver a caer. Suele funcionar bien, de día. No tan bien por la noche. Pero ahora no estaba funcionando en absoluto. Estaba de vuelta en una habitación con paredes de piedra... y uno de sus lados se movía.

	—Verás—, dije con voz torturada, —cuando subimos las escaleras, pensamos que era una habitación pequeña, sólo la mitad del tamaño de la planta baja. Supusimos que la casa estaba construida así, con todo tipo de distribución, cuando están tan juntas. Pero nos equivocamos. De repente oímos algo, muy cerca, justo al otro lado de la pared, sólo que era demasiado fuerte y estaba demasiado cerca para estar en la casa de al lado—. Las palabras brotaban de mí, ahora, como el aceite negro que sale del suelo cuando el taladro lo golpea. —Y es entonces cuando nos damos cuenta de que no es una pared: es una sábana, pintada para que parezca una pared. Y hay gente al otro lado de ella.

	—Hopkins—, dije, con la voz tensa, —ni siquiera piensa. Simplemente asume que estamos a punto de ser invadidos. Levanta mi arma y abre, vacía todo el cargador en la sábana. Le hace catorce agujeros. Y entonces empiezan los gritos. Y alguien se tambalea hacia delante, presionando contra la sábana, y se cae y la rasga y vemos...

	Me interrumpí, con los labios apretados. —Habían estado escondidos—, dije. —Dormían detrás de esa sábana cada noche, para que la casa pareciera abandonada si alguien la registraba. Cuando llegamos, los despertamos y ellos esperaban allí, aterrorizados, rezando para que nos fuéramos en paz. Hasta que uno de sus hijos se despertó e hizo ruido—. Cerré los ojos. —Mamá. Papá. Seis niños. Todos muertos.

	Oí su suave gemido de horror a mi lado. Se me retorció el estómago: aquella noche era tóxica, los sucesos manchaban a todos los que los escuchaban. Nunca olvidaría la imagen que tenía ahora en su mente. Debería haberme hecho parar, pero había algo en el sonido que me daba fuerzas para seguir: no sólo horror, sino simpatía. Estaba imaginando lo peor que debía ser estar allí, saber que eras parcialmente responsable.

	—Las cosas sucedieron rápidamente después de eso—, le dije, abriendo los ojos y mirando el sol que se hundía. —Los insurgentes que estaban fuera oyeron los disparos y empezaron a meterse en la casa. Al mismo tiempo, oímos el helicóptero, justo encima. Hopkins se quedó parado, boquiabierto por lo que había hecho, así que lo empujé hacia la escotilla del tejado y le dije que se fuera, mientras yo los contenía.

	Podía sentir el miedo arrastrándose por mi piel, un millón de insectos helados preparándose para pulular. Este recuerdo amenazaba con desencadenar aquel recuerdo, el que no podía controlar. Apreté los labios y sacudí la cabeza. —Estoy disparando por las escaleras cuando oigo que se abre la escotilla del techo y Hopkins sale. El helicóptero se aleja atronadoramente, justo por encima de nosotros, con la onda descendente atravesando la escotilla, haciendo volar todo a su alrededor: Apenas puedo ver. Pero corro y me subo a la escotilla y...

	Me interrumpí, viendo la cara de Hopkins en mi cabeza. Cuando reanudé la marcha, lo hice con dificultad. Estaba peligrosamente cerca del borde, a punto de caer en un lugar del que no volvería. Tenía que parar. Pero necesitaba terminar esta parte. —Hopkins está agazapado en el techo, mirándome... y mueve la cabeza como si lo sintiera. Y luego cierra la escotilla.

	—¡¿Qué?!— Kate me agarró del brazo.

	Su toque me dio la fuerza suficiente para continuar. —A estas alturas, los insurgentes estaban subiendo a raudales por las escaleras. Golpeo la escotilla, pero no se mueve: ha puesto algo pesado encima. Y puedo oír el helicóptero volando...

	Me detuve, tan repentinamente como si alguien hubiera accionado un interruptor. No podía continuar. No estaba seguro de poder contarle la siguiente parte.

	Así que salté hacia delante, esquivando un enorme y doloroso trozo.

	—Estuve desaparecido en combate durante un tiempo. Cuando finalmente volví a la base, descubrí que Hopkins les había dicho que había disparado a la familia.

	Por primera vez, miré a Kate. Su rostro estaba ceniciento. —¿Y le creyeron?

	—Resulta que el padre de Hopkins era el dueño de la empresa de suministros. Multimillonario. De ninguna manera iba a dejar que su hijo cayera por algo así. Presionó a los militares para que compraran la historia de Hopkins. Y era fácil culparme: todos pensaban que estaba muerto. En el momento en que aparecí, todo estaba preparado. Me trajeron de vuelta a los EE.UU., hubo un consejo de guerra... y me encontraron culpable. Iba a ir a la cárcel durante mucho, mucho tiempo. Así que en cuanto tuve la oportunidad, hui.

	Y eso fue todo. Esa era mi historia, o toda la que podía contar. Me di cuenta de que estaba mirando a Kate a los ojos, tratando de leer sus pensamientos...

	Me di cuenta de que intentaba saber si me creía. Hacía años que no lo hacía. Sabía que nadie me creía. Me lo habían metido a golpes. Había dejado de importarme.

	Pero me importaba lo que ella pensara.

	Kate sacudió la cabeza. —Eso es lo peor que he oído nunca... ¿Por eso estás aquí? Por eso... —Miró a las montañas, a la pequeña mancha de humanidad que representábamos. —Por eso estás solo.

	Asentí con la cabeza y bajé la mirada, de repente incapaz de ver sus ojos. La tensión era demasiado.

	Un momento después, su pequeña y elegante mano se deslizó sobre la mía, grande y torpe, y la agarró con fuerza. Seguía sin poder mirarla.

	—Te creo—, dijo.

	Levanté la cabeza y me encontré con esos ojos marrones, iluminados con más calidez y confianza de lo que jamás había visto. Dios, era hermosa. Pero casi la fulminé con la mirada, quería creerlo tanto. No me mientas.

	Ella me devolvió la mirada, decidida.

	Ella me creía. Realmente lo hizo.

	 

	 

	Capítulo 19

	Kate 

	No quería hacerme demasiadas ilusiones, pero parecía que habíamos pasado lo peor del descenso. Los acantilados se habían convertido en pendientes más suaves, con hierba mezclada con las rocas. Boone había tenido razón: hacía más calor cuanto más descendíamos. Se hizo casi cómodo.

	Y entonces entramos en el bosque. A estas alturas, el sol estaba casi poniéndose y Boone hablaba de encontrar un lugar para pasar la noche. Sólo pensar en eso hizo que mi corazón se acelerara. Aquí afuera. A solas con él.

	Muchas cosas habían cambiado en sólo unos minutos, en el acantilado. Mi confianza en él había dado un giro completo y no sólo por lo que me había dicho. Esa había sido la explicación, pero la forma en que me había salvado al caer era la prueba. Le creí. Había observado su cara con tanta atención mientras me contaba lo de Afganistán. Era imposible que mintiera.

	Lo que significaba que, en algún lugar, un imbécil mentiroso y adinerado llamado Hopkins se había librado de un homicidio involuntario. Pensó que la ley no se aplicaba a él. Y, mientras tanto, Boone había pasado cuatro años en un exilio autoimpuesto, su servicio a su país olvidado, su historial manchado para siempre. No es de extrañar que se mantuviera alejado de la gente, de la civilización. Se trataba de algo más que de esconderse. Boone había perdido toda la fe en el sistema.

	En este momento estaba en la cabeza. Miré las enormes huellas que dejaban sus botas y las mías, mucho más pequeñas, dentro de ellas. Él tenía el tamaño adecuado para esta vasta tierra y yo estaba cómica y terroríficamente empequeñecida por ella. Y nada parecía molestarle: el frío, las alturas, incluso el hambre. Me moría de hambre.

	Dejé que mis ojos recorrieran su cuerpo. Los rayos de sol que llegaban a través de los árboles pintaban rayas en los enormes músculos de su espalda. Envolvían las pesadas protuberancias de los hombros y los bíceps, bajaban hasta la parte baja de la espalda y luego se doblaban de nuevo hacia fuera sobre los globos gemelos de su duro trasero...

	Me sentí incómodamente consciente de que la luz del sol estaba haciendo exactamente lo que me gustaría hacer con mis manos. Era tan... grande. Poderoso y crudo de una manera que estaba a un millón de kilómetros de los tipos que conocía en el FBI. Y ahora que confiaba en él...

	Sigue siendo un fugitivo. Y estaría viviendo aquí para siempre, a menos que ...

	A menos que pudiera conseguirle justicia.

	Estaba tan distraída que me encontré con la espalda de Boone. Era como si estuviéramos de nuevo en el aeropuerto... excepto que, esta vez, cuando sentí ese cuerpo duro contra mí, tuve el repentino impulso de quedarme allí, rodearlo con mis brazos y...

	Di un salto hacia atrás cuando se dio la vuelta. ¡No seas estúpida! Todavía estábamos varados, todavía en peligro. Y no podía... con un tipo que apenas conocía...

	Me encontré con su mirada y vi el mismo parpadeo de impotencia allí, el mismo tirón que estaba sintiendo. Una ola de calor me invadió. Me deseaba, de la forma más básica y primaria posible.

	Pero entonces apartó la mirada un segundo, y cuando se volvió fue como si la lujuria se hubiera encerrado tras las rejas, contenida... por ahora. —Toma.

	Tenía algo en la mano. Un tallo de bayas. Me quedé con la boca abierta. ¡Comida! No había comido desde mi vuelo desde Seattle y mi estómago parecía querer devorarse a sí mismo. Sólo pensar en comida me hacía salivar y las bayas parecían jugosas y maduras... —Gracias—, grazné, y agarré el tallo.

	Y cuando lo soltó, vi algo que no había visto antes. Sólo por un segundo, una sonrisa se dibujó en su boca. Como si disfrutara haciéndome feliz.

	Luego se dio la vuelta rápidamente y siguió caminando.

	Las bayas eran deliciosas, estallando en pequeños chorros de jugo ácido y carne dulce cuando las aplasté en mi boca. Boone se detuvo a recoger algunas para sí mismo y, como había estado haciendo todo el día, me adelanté a él en el camino.

	Él seguía echándome esas miradas... pero no decía nada, no reconocía la atracción. ¿Tal vez me equivoque? Es decir, era obvio por qué me atraía, pero ¿por qué le iba a gustar yo? No tenía grandes pechos ni un pelo rubio llamativo, seguro que no tenía piernas largas y ni siquiera sabía cómo vestirme de forma sexy; me pasaba casi todo el tiempo con traje. Y sabía que podía estar obsesionada con el trabajo y ser testaruda...

	Y sin embargo... no, no lo había imaginado. Me miró como si quisiera empujarme contra el árbol más cercano y arrancarme la ropa. Pero más que eso.

	Me miró como si yo fuera algo especial. Eso me hizo sonrojar de una manera totalmente diferente.

	Entonces, ¿por qué el silencio? ¿Era porque, después de cuatro años solo, no recordaba cómo coquetear o hacer una pequeña charla? ¿Era porque yo era del FBI? ¿Porque, cuando volviéramos a la civilización, estaríamos en lados opuestos? O era...

	Me desvié a través de la maleza y encontré una enorme forma marrón justo delante de mí. Para cuando me detuve, estaba casi lo suficientemente cerca como para tocarla.

	Eso es...

	Mi cerebro se rebeló. Estaba tan fuera de mi experiencia que no podía aceptarlo. Por supuesto que no.

	Eso es...

	Oh, Dios mío.

	El oso se levantó silenciosamente sobre sus patas traseras, imponiéndose sobre mí. Y rugió.

	 

	 

	Capítulo 20

	Boone

	Alcanzo a Kate justo cuando el oso ruge. El sonido resonó en todo el bosque y estábamos lo suficientemente cerca como para sentir la ráfaga de aire caliente en nuestras caras.

	Me quedé helado. —No te muevas—, le dije a Kate. —No te muevas en absoluto.

	Un oso pardo, y uno grande. Probablemente acababa de salir de la hibernación, buscando recuperar algo de peso después de usar sus reservas de grasa durante el invierno. Los osos no suelen atacar a la gente. No a menos que los sorprendan. Es por eso que todos los excursionistas saben que deben hacer mucho ruido al caminar para que sepan que vienen. Excepto que ambos habíamos estado tan absortos en nuestros pensamientos, que habíamos hecho exactamente lo contrario.

	Y por su aspecto, era una hembra. Los cachorros podrían estar cerca. Mierda, mierda, mierda, mierda.

	Kate estaba al borde del pánico, sus hombros subían y bajaban mientras aspiraba aire. Su peso se movía infinitesimalmente mientras sus instintos le decían que corriera.

	—No lo hagas—, le dije. —Es más rápida que nosotros. Si corremos, nos perseguirá.

	El oso dio un paso hacia nosotros. Kate iba delante. Iba a por ella primero, cayendo sobre ella con garras y dientes, cerrando sus mandíbulas alrededor de su cabeza.

	Ese impulso profundo de protegerla surgió y me moví antes de ser consciente de que iba a hacerlo. Le puse las manos en la cintura y la hice girar, de modo que yo estaba de espaldas al oso y ella frente a mí, mirando hacia donde habíamos venido. Entonces la abracé, con la espalda pegada a mi pecho, y me acurruqué sobre ella, envolviéndola en un capullo protector. Detrás de mí, el oso soltó otro rugido, tan fuerte que me hizo zumbar los oídos. Mi movimiento repentino podía interpretarse como una amenaza. En cualquier momento, podría sentir las garras del oso hundiéndose en mis hombros...

	Pero al menos sería yo, no ella.

	Kate se estremecía, todo su cuerpo temblaba. Su delicada oreja estaba justo al lado de mis labios. —Si me coge, corre—, le dije. —Corre y no mires atrás.

	Sentí que todo su cuerpo se tensaba. Encontró mi mano y la agarró con fuerza.

	El oso cayó a cuatro patas justo detrás de mí. Ahora estaba tan cerca que podía sentir cada exhalación caliente en mi nuca. Cerré los ojos, esperando el mordisco.

	Una nariz húmeda me rozó justo debajo de la línea del cabello. Hubo un olfateo y un resoplido, un gruñido bajo...

	Y luego unos pasos pesados, que se fueron silenciando poco a poco.

	La mantuve envuelta en mis brazos durante largos minutos, primero por si el oso estaba dando vueltas, luego porque seguía temblando y después simplemente porque sí.

	Cuando finalmente la solté y la giré para que me mirara, sus mejillas estaban blancas. Miró por encima de mi hombro y luego a su alrededor. —Está bien—, le dije. —Se ha ido.

	Pero ella seguía jadeando. Lo reconocí porque yo mismo lo había sentido, la primera vez que me enfrenté a un oso. Ese tipo especial de terror que aparece cuando recuerdas que el hombre no es la cima de la cadena alimenticia, una vez que le quitas las armas.

	Necesitaba consuelo. Eso es lo que me dije. Así que estaba bien...

	Puse mis manos sobre sus hombros y luego las pasé por su espalda, como si acariciara a un gato. No tenía ni idea de las palabras que debía utilizar. No recordaba la última vez que había tenido que consolar a alguien. —Shh—, dije torpemente. —Está bien.

	Mis palmas bajaron a la parte baja de su espalda y, como tuve que llegar más lejos, eso la atrajo hacia adentro, hacia mí. Ella dio medio paso adelante y su pierna se deslizó entre las mías. Mis manos volvieron a subir... pero ella no retrocedió.

	Me miró, con ojos enormes. Y de repente mis manos estaban en sus mejillas, con los pulgares frotando bajo sus ojos como si estuvieran quitando lágrimas invisibles. Las yemas de mis dedos tocaron los bordes de su cabello, el comienzo de esa eficiencia apretada y recogida...

	Me incliné hacia abajo. Sentí que mis labios se separaban y vi que los suyos hacían lo mismo. Vi que su respiración se aceleraba...

	¿Qué estoy haciendo?

	Me aparté rápidamente. Un golpe más de mi corazón palpitante y la habría besado. Si nos besábamos, no iba a poder parar. Le desabrocharía cada botón de su primitivo traje, cada mechón de ese pelo tirante hacia atrás. No me detendría hasta que estuviera desnuda y jadeando debajo de mí, aquí mismo, en el maldito suelo del bosque...

	¿Y luego qué? Cuando llegáramos a un lugar seguro, sólo había dos resultados: Yo me escondía aquí y ella mentía sobre dónde estaba, arriesgando su carrera. O me entregaba a la policía.

	De cualquier manera, nunca la volvería a ver. Y no podía soportar eso. Estar tan cerca de ella, escuchar esa voz sedosa, oler su suave perfume... me estaba volviendo loco. Pero acercarme aún más y luego perderla... eso sería peor.

	—Vamos—, dije, apartándome. —Busquemos un lugar para pasar la noche.

	 

	 

	Capítulo 21

	Kate

	Boone eligió un lugar donde acampar, un claro bien alejado de cualquier sendero de animales por donde pudieran rondar los osos. Luego, mientras yo recogía leña, él acechaba a un pájaro. Le veía a través de los árboles: No podía creer cómo alguien tan grande podía moverse tan silenciosamente, arrastrándose casi en cámara lenta, probando cada paso para ver si hacía ruido antes de comprometer su peso. Luego, cuando se acercaba a un brazo de su objetivo, se movía demasiado rápido para seguirlo: había un destello cuando la hoja del cuchillo captaba la luz y luego el pájaro estaba muerto en sus manos.

	Le pedí que me enseñara a hacer una hoguera: si íbamos a estar aquí unos días, no quería depender totalmente de él. Me mostró pacientemente la mejor manera de apilar la leña y luego la encendió con una de las bengalas. Al principio no estaba segura de comer el ave. Pero cuando Boone lo asó en un palo afilado, el olor me hizo la boca agua. Nos dimos un festín con la rica carne de caza, perfumada por el humo de la leña, y fue increíble.

	A medida que el sol se hundía en el horizonte, la oscuridad parecía cerrarse a nuestro alrededor. Fue entonces cuando me di cuenta de que la oscuridad en Alaska no es como la de Nueva York. La ciudad nunca se oscurece realmente: está casi tan viva de noche como de día, con la gente y el tráfico y las luces. El bosque, sin embargo... se convierte en un lugar diferente por la noche. Uno que te hacía comprender por qué el hombre inventó el fuego, y por qué se acurrucaba dentro de las cuevas cuando se ponía el sol. No podía ver nada fuera del pequeño círculo de luz cálida que arrojaba el fuego. Pero podía oír.

	—Búho nival—, dijo Boone escuchando. Luego, —Eso es un alce.

	Y entonces un sonido diferente cortó la noche. Un sonido que me recordó a un perro, pero que se convirtió en un largo y prolongado aullido que ningún perro podría igualar. Los otros animales se callaron al instante.

	Los ojos de Boone se encontraron con los míos. No necesitó decir lo que era. Incluso yo había oído aullidos de lobo, en las películas de terror. Sonaba distante, aunque...

	Un aullido respondió, desde mucho más cerca de nosotros.

	—No te preocupes, no nos molestarán—, dijo Boone en voz baja. Entonces, —Tendrías que estar herido y correr hacia una manada...

	Asentí rápidamente. Deseé que lo dejara después de que no nos molestaran. —Todo es tan diferente—, dije, mirando a la oscuridad. —Alaska es tan... grande.

	Miró a su alrededor sorprendido, como si nunca hubiera pensado en ello de esa manera.

	—Quizá no para ti—, dije. Me miré a mí misma. —Tienes el tamaño adecuado para este lugar.

	Frunció el ceño como si estuviera equivocada. Como si no fuera demasiado pequeña. Eso encendió un inesperado y cálido resplandor dentro de mí. —¿Por qué has venido?—, preguntó.

	Ahora hablaba más, su voz salía con más facilidad cada vez, pero seguía siendo un poco incómodo. Seguía sonando como un hombre acostumbrado a hacer, no a hablar. Pero incluso con esa incomodidad, pude escuchar algo en su pregunta. Quería saber por qué había venido... y me alegraba de que lo hiciera. El cálido resplandor se expandió.

	—Porque soy testaruda—, dije. Y le conté lo de mi sospechoso en Nueva York y lo de venir aquí en mis vacaciones y luego tratar de llegar a Fairbanks para perseguir al testigo. Miré alrededor de donde estábamos y sacudí la cabeza. —Es una estupidez. Si me hubiera quedado en mi escritorio...

	—Me alegro de que seas testaruda—, dijo, con su voz grave. —Si no hubieras estado en ese avión, estaría muerto. No podría haber salido de esas cadenas por mi cuenta.

	—Sigo pensando en el piloto—, dije, mirando el fuego. —No puedo creer... Weiss lo mató como si nada. Se alegró de matarnos porque le estorbábamos—. Miré en la distancia hacia donde creía que podía estar Nome. —Y ahora se va a salir con la suya.

	Boone se asomó al fuego. —Tiene dinero—, dijo. —Si tiene suficiente dinero, la ley no se aplica—. Su voz no era amarga. La amargura debió de llegar años antes, en los primeros meses de su exilio. A estas alturas, la injusticia le había carcomido profundamente como un ácido, dejando cicatrices profundas y rasgadas. Me pregunté si alguna vez podrían curarse.

	Lo miré fijamente, con las llamas iluminando esa hermosa y fuerte mandíbula en naranjas y amarillos, como si fuera una estatua de piedra arrojada al infierno. Había pasado toda mi vida creyendo en el sistema, creyendo en la justicia. No podía imaginar lo que debía ser tener tu fe en él totalmente destruida.

	Finalmente dije lo que había estado pensando durante horas. —Mason... tienes que luchar—, dije en voz baja. —Tienes que limpiar tu nombre. Cuando volvamos, puedo ayudarte.

	Negó con la cabeza.

	—Puedo tratar de conseguirte una apelación...

	—No—. Sus ojos estaban encendidos, furiosos... pero no parecía que la ira estuviera dirigida a mí.

	¿Por qué ni siquiera lo considera? No podía entenderlo. Pero sabía que tenía que ir con cuidado, así que cambié de tema. —¿Cómo encuentras el camino, aquí afuera?— Pregunté. —¿Y si el sol está detrás de una nube? ¿Y si es de noche?

	Me miró a los ojos y vi que la ira se desvanecía lentamente. Y entonces, por segunda vez ese día, me pareció verle sonreír.

	—¿Qué?— pregunté.

	Se inclinó un poco más y extendió la mano. Su dedo y su pulgar tocaron mi barbilla y me derretí. Oh, Dios. ¿Va a...?

	Me empujó, inclinando mi cabeza hacia arriba para que mirara al cielo, y yo jadeé.

	No se me había ocurrido mirar hacia arriba. En Nueva York no hay nada que mirar.

	Aquí, el cielo era una alfombra brillante de luz, un millón de puntos diminutos sobre un fondo de azules, morados y rosas. No sabía que hubiera tantas estrellas.

	Durante el resto de mi vida, cuando mirara al cielo en una ciudad y sólo viera un resplandor turbio y anaranjado, me faltaría algo.

	—¡Santo cielo!— Exclamé. Me quedé sentada un segundo, asimilándolo, mientras el fuego crepitaba.

	—¿Reconoces algo?— Su voz grave llegó desde mi lado.

	Miré fijamente a las estrellas. —No mucho—, admití. Entonces, —¿Es ésa la Estrella del Norte?— Señalé con el dedo.

	Oí cómo se acercaba. Y más cerca. No miré, no quise apartar los ojos del cielo. Y luego estaba detrás de mí, inclinándose, con su gran brazo acariciando la longitud de mi delgado brazo. Cuando llegó a mi mano, la tomó suavemente entre las suyas y la movió hacia un lado. —Esa es la Estrella del Norte.

	Tragué saliva. La noche se estaba volviendo fría, pero su gran y cálida palma estaba rodeando mis nudillos, y su calor me empapaba. —¿Qué más hay?

	Se acercó más, lo suficiente como para que su cuerpo rozara mi espalda. Supuse que estaba de rodillas, detrás de mí. —Está el Gran Oso.

	—¿Dónde?

	Puso su cabeza junto a la mía, para poder ver lo que yo veía. Sin embargo, no le miré. Si lo miraba, podría asustarlo. Parecía una locura, la idea de que la pequeña yo asustara al gran y musculoso veterano militar. Pero eso es lo que sentí.

	—Ahí—, dijo. Y lo dibujó con el dedo.

	—¿Eso es un oso?

	Y se rio, un sonido como el de enormes y cálidas rocas chocando entre sí. —Tienes que usar tu imaginación.

	Me pregunté cuánto tiempo hacía que no se reía. De repente no quería que esto terminara. —Muéstrame algo más.

	Se quedó en silencio. Me pregunté si había presionado demasiado.

	Entonces sus piernas se deslizaron a ambos lados de las mías hasta que se sentó justo detrás de mí, su pecho caliente contra mi espalda, su ingle empujada contra mi culo. De repente, apenas podía respirar.

	—¿De qué signo eres?— Me preguntó. Estaba tan cerca que sentí cada sílaba como una pequeña ráfaga caliente en mi nuca.

	—Libra—, dije, con la voz entrecortada. Mi espalda estaba tan caliente, con él presionado allí.

	—Muy apropiado—, murmuró. Señaló. —Ahí. Estamos casi demasiado al norte, pero puedes verlo—. Me dibujó la forma de las escamas en el cielo.

	—Es precioso—, dije. Giré un poco la cabeza, contemplando el cielo. —Todo es hermoso.

	Y sentí que mi trenza rozaba su mejilla, y me congelé.

	Y él se congeló.

	Y sentí esos ojos azules sobre mí, recorriendo el costado de mi cara y mi cuello. No dijo nada, pero su mirada recorrió la réplica de mis palabras.

	Es hermoso.

	Sentí que se acercaba cada vez más, hasta que sus labios debían estar a medio centímetro de mi mejilla. Y entonces exhaló lentamente: un largo y prolongado suspiro de frustración. Y sentí que su cuerpo cambiaba, que cada músculo se tensaba de rabia.

	Quería hacerlo. Oh, Dios, quería hacerlo, con una intensidad que me hizo derretirme por dentro. Pero no pudo.

	Y por primera vez, empecé a sentir la forma de algo. Tal vez fue aprender a leer a la gente en el FBI. Tal vez fue todo el tiempo que estábamos pasando juntos. Pero había algo en este hombre, muy por debajo de la superficie, algo que iba más allá de la injusticia que había sufrido.

	—¿Puedo preguntarte algo?— Dije, con la voz temblorosa.

	Sentí que asentía.

	—¿Por qué has huido?— Hice una pausa de un segundo, y luego continué. —Es decir, sé que te han declarado culpable. Vale, crees que es inútil luchar contra ello y apelar. Pero... ¿por qué huir? Quiero decir que viviendo así, hasta aquí... no puedes tener una vida. No puedes tener nada. ¿Por qué no tomar el tiempo de la cárcel? Al menos así, eventualmente, podrías ser libre.

	Permaneció en silencio durante mucho tiempo. Sentí que la tensión crecía y crecía en su cuerpo, su pecho presionando con fuerza contra mi espalda mientras respiraba larga, lenta y furiosamente. Ira que se volvió hacia adentro. Ira contra sí mismo, contra algo que consideraba una debilidad.

	—No podía dejar que me volvieran a meter en una caja—, dijo por fin.

	Y entonces se puso en pie. Mi espalda estaba repentinamente fría.

	—Deberíamos dormir un poco—, me dijo.

	 

	 

	Capítulo 22

	Kate

	Boone caminó hasta el otro lado del fuego y comenzó a acostarse. Así que volvimos a estar así: él a un lado, yo al otro, como en la cueva. Pero por primera vez, tuve un indicio de por qué. Algo más que estar en lados opuestos de la ley. Algo más profundo y mucho más doloroso.

	Me arrodillé lentamente, mirando al suelo, y me estremecí al ver que un escarabajo cruzaba, justo donde yo estaba a punto de tumbarme. Mierda. Para entonces, Boone estaba acurrucado de lado, con su gran figura enrollada alrededor del fuego como una pantera dormida. Me acosté frente a él, con mi cuerpo más parecido al de un gato nervioso.

	No podía ponerme cómoda. Es extraño lo mal que se siente, dormir sin nada encima, sin manta ni edredón. Y la temperatura estaba bajando rápidamente. Dios sabe el frío que habría hecho si me hubiera mantenido firme y nos hubiéramos quedado en el lugar del accidente. Aquí abajo, el frío no nos mataría... pero eso no significaba que fuera a dormir bien. Mi frente estaba calentado por el fuego, pero mi espalda estaba helada. Podía sentir que todos mis músculos se enfriaban lentamente: para cuando me despertara, se habrían endurecido como el hormigón.

	—¿Frío?— La voz de Boone. Ni siquiera podía verlo, a través del fuego.

	—Estoy bien—, mentí. Y tiré de la chaqueta que me había dado más fuerte alrededor de mí. No ayudó en absoluto. Unos instantes después, sentí el primer escalofrío.

	Una forma enorme y oscura se alzó al otro lado del fuego. Unos pasos pesados se dirigieron hacia mí. Sentí que me miraba fijamente. Entonces: —Puedo mantenerte caliente. Si te parece bien.

	Levanté la vista hacia él. Su rostro estaba en la sombra, ilegible. ¿Estaba jugando? No. Una cosa sobre Mason: era refrescantemente libre de todo eso.

	Asentí con la cabeza.

	Empezó a pasar por encima de mi cuerpo para ponerse detrás de mí. Pero cuando tenía un pie a cada lado, cuando se colocó sobre mí como un coloso, se detuvo.

	Yo miraba fijamente al fuego, pero sabía que me estaba mirando.

	Lo sabía porque podía sentir cómo se chamuscaba cada una de las puntadas de mi ropa.

	No había duda de lo que sentía por mí. Deseaba agarrarme tanto como yo lo deseaba. Pero mantenía esa lujuria contenida.

	A duras penas.

	Pasó por encima de mí y se acostó detrás de mí. Luego se acercó y jadeé cuando su duro cuerpo se apretó contra el mío. Era tan grande que me cubría la espalda por completo. Sus espinillas me presionaban las pantorrillas y los pies. Sus muslos me presionaban los isquiotibiales. Su ingle se acurrucó contra mi culo. Cuando inhaló, sentí que su pecho se llenaba y presionaba contra mi espalda. Y cuando moví un poco la cabeza, sentí mi trenza presionando contra su clavícula.

	—¿Estás mejor?—, me preguntó.

	Asentí con la cabeza. Ahora mi espalda estaba caliente. Pero el fuego se estaba apagando y un viento helado soplaba entre los árboles y me entumecía la frente.

	—¿Todavía tienes frío?—, murmuró después de un rato.

	Dudé. Luego asentí con la cabeza.

	Tres latidos de mi corazón.

	—Levántate—, me dijo, tocando mi cintura.

	Hice presión en el suelo con el hombro y los tobillos, levantando las caderas del suelo durante un segundo. No estaba segura de lo que tenía en mente.

	Sus brazos me rodearon y abrieron la cremallera de la chaqueta prestada. Me la quitó y luego oí cómo se la ponía. ¿Qué? Ahora tengo más frío.

	Su brazo se enganchó debajo de mí. Su otro brazo se enganchó por encima de mí. Me arrastró hacia él, hasta que estuvimos apretados. Entonces cerró los lados de su chaqueta a mi alrededor y subió la cremallera con él, sus brazos se cruzaron para sostenerme en un abrazo.

	Fue lo más cálido, lo más seguro que había sentido desde que subí al avión. No, espera. Tacha eso.

	Fue lo más cálido y seguro que había sentido en años.

	Su calor se extendía a través de mí, derritiéndome, hasta que quise empaparme de él. Podía sentir su lento aliento agitando los cabellos sueltos que se habían desprendido de mi trenza.

	Y me dormí.
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	Me desperté lo que debieron ser horas después. El tiempo suficiente para que el fuego se redujera a un resplandor. El tiempo suficiente para que mi cuerpo estuviera cómodamente aletargado por el sueño.

	Abrí los ojos y me encontré mirando a otro par. Un par que brillaba en amarillo en la oscuridad. Un par que flotaba a pocos metros del suelo.

	Me quedé absolutamente inmóvil mientras el lobo salía de la oscuridad.

	Me quedé fría, con el pecho apretado. Pero con Boone sosteniéndome, no tuve miedo. Dijo que los lobos no nos molestarían y yo confiaba en él.

	Y tenía razón. El lobo no se acercó. Sólo se quedó allí, con el pelaje blanco y gris iluminado por el fuego. Era hermoso y salvaje. Totalmente indomable.

	Pero me di cuenta de que no era lo que me había despertado.

	Boone estaba murmurando detrás de mí, casi en mi oído. Eso es lo que había atraído la atención del lobo. Al principio, pensé que me estaba hablando a mí. Tardé unos minutos en darme cuenta de que estaba hablando en sueños.

	Debería haber sido bonito. El gigante musculoso, murmurando sobre sexo o alguna exnovia, dándome jugosos secretos con los que burlarme a la mañana siguiente. Pero no fue así en absoluto.

	Sus brazos se habían puesto duros como una roca a mi alrededor, cada vena destacaba. Y las palabras no eran sensuales confesiones de amor. Eran jadeos guturales y súplicas.

	Estaba teniendo una pesadilla.

	Bajé la cremallera de la chaqueta para poder moverme y me giré entre sus brazos hasta que me quedé mirándolo, con nuestros rostros a pocos centímetros de distancia. Su frente estaba arrugada por la preocupación y su cara brillaba de sudor a pesar del frío. Mientras lo observaba, su boca se torció en una mueca. ¿Despertarlo? ¿No despertarlo?

	Respiró entrecortadamente, con la cara contorsionada, y sentí que el estómago se me retorcía en respuesta. No podía verlo sufrir. Había puesto su cuerpo entre el oso y yo. Había arriesgado su vida en los acantilados para bajar y agarrarme.

	—¿Mason?

	Parecía no oírme.

	—¿Mason?

	Esta vez su rostro se torció y su respiración se volvió agitada, pero seguía sin despertar.

	—¿Mason?— Y extendí la mano y rocé su mejilla.

	Sus ojos se abrieron más rápido de lo que hubiera creído posible. Pero no parecían verme. Sus manos agarraron mi cintura y nos hizo rodar. Mi espalda golpeó el suelo: Me dio un golpe cuando el aire se me escapó. Luego estaba encima de mí, a horcajadas, y tenía algo en la mano. Algo que captó la luz.

	El cuchillo casero se movió hacia abajo, apuntando directamente a mi corazón.

	 

	 

	Capítulo 23

	Kate

	No debería haber tenido oportunidad. Era más pequeña que él, más débil que él. Estaba operando por puro instinto asesino.

	Pero yo también tengo instintos. Los que mi padre me ayudó a perfeccionar en una colchoneta de judo en nuestro patio trasero, durante horas y horas. Mis muñecas se levantaron y se cruzaron, sujetadas bajo sus antebrazos, antes de que yo fuera consciente de ello.

	El cuchillo se detuvo de golpe, con la punta pinchando la parte delantera de mi blusa. Pero Boone simplemente aumentó la presión, inclinándose hacia el movimiento, forzando el cuchillo hacia abajo. Empujé contra él, dándole todo lo que tenía. Pero el cuchillo empujó lentamente hacia abajo. La punta hizo un pequeño y limpio corte a través de la tela de mi blusa y se hundió entre mis pechos hasta que su punta estuvo a milímetros de romper la piel. Gemí y me agité, el terror me daba fuerzas, pero él era mucho, mucho más grande que yo.

	—¡Mason!— Sollocé con desesperación. —¡Soy yo!

	Gruñó y presionó y sentí que mis brazos se debilitaban...

	Y entonces sus ojos se abrieron más y se apartó de mí, jadeando. Su cara se puso blanca bajo su oscura barba. —Oh, Jesús—, decía. —¿Kate? ¿Kate?— Oí cómo caía el cuchillo mientras lo tiraba a un lado. Luego se me echó encima de nuevo, esta vez agarrando mi blusa, abriendo la parte superior para revisarme.

	Los dos miramos hacia abajo. Mi pecho se agitaba por el esfuerzo y el miedo, pero no había sangre.

	Boone se desplomó aliviado a mi lado.

	—¿Qué demonios ha sido eso?— pregunté cuando pude volver a respirar. Estaba asustada y mi voz seguía siendo rasposa. Salió más agresiva de lo que quería.

	Boone me miró a los ojos por un instante. Nunca había visto a nadie tan cargado de culpa. Luego sacudió la cabeza y se levantó.

	—¿Mason?

	Caminó hasta el otro lado del fuego y se acostó, de espaldas a mí.

	—¿Mason?

	Sabía que no estaba dormido. Pero tampoco estaba hablando.

	Me acosté lentamente, sin quitarle los ojos de encima. Debería haberme aterrorizado de él. No debería haber confiado nunca más en él.

	Pero esto no era él. Esto era algo dentro de él, la cosa que intentaba gobernarlo. Esta era la razón por la que me alejaba. Tal vez era incluso parte de la razón por la que estaba aquí arriba.

	Mi corazón parecía desdoblarse mientras miraba a través de las brasas esa enorme y fuerte espalda. Pensé en él aquí fuera, solo, cada noche, atormentado por esas pesadillas. No debería tener que enfrentarse a ello él solo.

	Y allí, en la oscuridad, mirándole fijamente, me decidí. No tiene que hacerlo.

	Iba a ayudarle a vencer esta cosa.

	No podía dormir. Llevé la mano a mi espalda y palpé el suelo. Había una mancha caliente donde Boone había estado tumbado, pero se estaba desvaneciendo rápidamente. Y sin sus brazos a mi alrededor, el oscuro bosque parecía cerrarse.

	Después de una hora de dar vueltas en el suelo, me senté, rebusqué bajo mi ropa y saqué los expedientes de los prisioneros. Dejando el de Boone a un lado, abrí el de Weiss. Quería saber quién era el cabrón que nos había metido en este lío.

	Pensé que sabía lo que encontraría. Un estafador de clase trabajadora que se había abierto camino, estafando a peces cada vez más grandes hasta que logró el último delito de cuello blanco.

	Pero estaba equivocada. Estaba muy, muy equivocada.

	Carlton Weiss había nacido en New Hampshire, hijo de Suzanna y Martin Weiss, uno de tres hermanos. La madre era abogada. El padre dirigía una de las mayores empresas de transporte del noreste. La familia era rica. Una familia feliz, bien adaptada y rica.

	Excepto por Carlton.

	Había una evaluación psicológica desde la escuela secundaria. El consejero había informado de tendencias agresivas, arrogancia extrema, incluso planteó la posibilidad de algo más serio que podría estar desarrollándose. Recomendó encarecidamente un seguimiento. Pero había una nota escrita debajo del informe: la familia rechazaba el tratamiento posterior.

	El padre de Carlton no quería que su hijo fuera señalado como perturbado.

	El siguiente documento era del primer arresto de Carlton, cuando aún era un adolescente. Una de las criadas que trabajaba para la familia había denunciado que él la había agredido en un dormitorio. La policía había traído a Carlton... pero eso fue todo. Sin cargos, sin nada. Sospechaba que papá había pagado a la mujer. Si algún policía obediente no hubiera insistido en archivar el papeleo en lugar de quemarlo, nunca habría habido ningún rastro.

	Carlton volvió a casa como si nada hubiera pasado. Su primera lección de vida: las reglas no se aplicaban a él.

	Los otros dos hermanos fueron a Harvard para obtener su MBA. Carlton no dio la talla y acabó en la Universidad de Nueva York. Allí tuvo una serie de informes disciplinarios por consumo de alcohol y posteriormente de drogas. Finalmente, lo expulsaron en su último año por llevar a cabo una estafa en la que afirmaba actuar como intermediario de un grupo de profesores, prometiendo a los estudiantes que podían comprar una nota de aprobado garantizada en sus exámenes finales por mil dólares cada uno. Engañó a más de ciento cincuenta estudiantes para que entregaran su dinero y acabó quedándose con la mayor parte, ya que nadie quería admitir que le había pagado y arriesgarse a ser expulsado por hacer trampas.

	La experiencia le hizo ser más audaz. No se había graduado, pero había terminado la universidad con más dinero que cualquiera de sus amigos. Y ahora había visto su camino en la vida: separar a los que consideraba idiotas de su dinero.

	Mientras los otros dos hermanos siguieron a su padre en el negocio familiar, Carlton desapareció durante unos años. Hubo informes de que operaba en París, Londres, Chicago y Boston. Su nombre estaba vinculado a otros estafadores financieros. Sospeché que ese era su periodo de formación: había encontrado un puñado de personas que le servían de mentores y estaba aprendiendo todo lo que podía. También apareció en las Bahamas y en Suiza. Estaba aprendiendo todo lo que podía sobre las cuentas en paraísos fiscales y la ocultación de dinero.

	Hubo dos informes de arresto más, uno por asalto sexual y agresión, otro por violación. Mis entrañas se llenaron de agua helada al pensar en lo cerca que había estado de él en el avión. Una vez más, se retiraron los cargos. Una vez, la mujer cambió de opinión. Me pregunté si la habían sobornado o amenazado.

	Una vez, la víctima desapareció.

	También había un informe psicológico, de cuando lo trajeron por la acusación de violación. Un psicólogo había pasado una hora en la habitación con él y había notado tendencias sociopáticas. Weiss no muestra ninguna consideración por los demás, había escrito. Una falta casi total de empatía o remordimiento. También había creído que Weiss sufría un trastorno narcisista de la personalidad. Incluso en el papel fotocopiado, podía ver las profundas depresiones indignadas que el bolígrafo del psicólogo había hecho al escribir, como si deseara poder marcar las palabras en la cara de Weiss como advertencia. Cree que el papel de los demás es servirle o proporcionarle dinero o satisfacción sexual. De buena o mala gana.

	Las señales de advertencia que el psicólogo de la escuela había notado se habían convertido en una psicosis completa. Todas las piezas habían encajado. Weiss tenía la experiencia de estafar a la gente y el conocimiento de cómo ocultar el dinero. Tenía un ardiente resentimiento por ser considerado la oveja negra de la familia y estaba convencido de que su destino era llegar a ser tan rico como ellos, o más. Y tenía una mentalidad totalmente fría y sociópata para conseguirlo. Así es como había llevado a cabo la mayor estafa financiera de la historia de Estados Unidos: simplemente se había creído con derecho.

	Ahora entendía cómo había matado al piloto tan fácilmente. Cómo había estado dispuesto a descartar al Marshal Phillips en el momento en que le convenía. ¿Sabían los hombres que tenía trabajando para él que estaba loco?

	Me quedé más y más fría, pensando en ello. No era sólo que un hombre como Weiss existiera. Trabajo para el FBI: No soy ingenua sobre los monstruos que hay ahí fuera. Pero cuando cerré el archivo y lo puse junto al de Boone...

	Uno de ellos era inocente y había sido forzado a una vida de exilio.

	Uno de ellos era culpable y estaba a punto de comenzar una vida de lujo inimaginable.

	El sistema al que había dedicado toda mi vida había fracasado por completo.

	Volví a meter los archivos en la parte superior de mis pantalones y me acosté, mirando a Boone al otro lado del fuego. Mis instintos habían acertado con él desde el principio. Era un buen hombre. Necesitábamos más tipos como él. En cambio, estaba aquí arriba, en las montañas, y era Weiss quien tenía que estar cerca de la gente. Me estremecí.

	Sólo había una nota de consuelo, una cosa que me permitía dormir. A estas alturas, Weiss ya estaría de camino a Rusia. Estaba muy lejos de mí.

	Capítulo 24

	Weiss

	Miré su cuerpo dormido. El avión no tripulado estaba a cuatrocientos pies de altura, pero la cámara la hacía parecer lo suficientemente cerca como para tocarla, el sistema de visión nocturna convertía la oscuridad en mediodía. Estaba de lado, con los brazos y las piernas recogidos contra el frío. Su blusa estaba abierta hasta el sujetador, desabrochada o rasgada, y pude ver la curva de un pecho liso y firme.

	Puta.

	No podía creer que hubieran llegado hasta abajo de la montaña. Todavía estábamos en el lado más lejano, habiendo tenido que tomar pendientes más suaves que los 4x4 podían atravesar. Puede que ni siquiera los hubiéramos encontrado, si no fuera por el dron. Los rusos lo habían traído con ellos en caso de que tuvieran problemas para encontrarnos después de que saliéramos. Ahora nos iba a permitir rastrear a Boone y Kate hasta que pudiéramos alcanzarlos.

	Seguirlos... y vigilarlos. Toqué la pantalla, trazando todo el camino desde el hombro de Kate hasta su cadera. Ella se tensó en su sueño, como si pudiera sentirme.

	La había estado observando toda la noche. Me divertía verla temblando de frío y tratando de hacer una comida con algún animal que Boone había cazado. Yo estaba sentado en la parte trasera de uno de los 4x4, con la calefacción en marcha, bebiendo el vodka del ruso. Los mercenarios se habían quejado cuando se lo quité, diciendo que era para ellos. Les dije que me encargaría de que recibieran 10.000 dólares más cuando llegáramos a Rusia y que se callaran.

	Por un momento, pensé que Boone se la iba a follar. Pero todo lo que había hecho era una cucharada con ella, completamente vestida, y luego, cuando volví a comprobarlo, estaban durmiendo en lados opuestos del fuego. Tal vez no se le levantó. O tal vez sus piernas estaban cerradas con tanta fuerza como esa irritante trenza.

	Los dos lo conseguirían. Me lo debían por retrasar mi huida a Rusia. Boone podría pagar con sangre. ¿Y Kate?

	Estaba desarrollando rápidamente planes para Kate.

	 

	 

	Capítulo 25

	Kate 

	—Está tan... tranquilo—, dije.

	Habíamos abandonado el bosque y estábamos caminando por un matorral llano y herboso hacia el río. Después de la montaña, el camino era fácil, aunque mis zapatos no estaban diseñados para el senderismo. Pero el silencio era espeluznante. Aparte del ocasional canto de los pájaros y el suave sonido del viento, no había nada. Nunca me había dado cuenta de lo ruidosas que son las ciudades: incluso en un suburbio tranquilo, siempre hay el ruido de fondo del tráfico.

	Miré a Boone mientras caminábamos. —En serio, ¿no te vuelve un poco loco?

	Me miró. Miró el paisaje. Sacudió la cabeza.

	—¿No deberíamos intentar hacer ruido?— Pregunté. —¿En caso de que haya osos?

	Boone miró la hierba que le llegaba hasta las rodillas. —Seguro que un oso nos vería venir—, retumbó.

	Estaba aún menos hablador de lo normal y yo sabía por qué: no quería hablar de su pesadilla, ni de cómo casi me había apuñalado. Yo sí quería. Pero sabía que, si quería ayudarle, tenía que tantear el terreno con cuidado. Una pequeña charla sería un comienzo. Pero Boone no hablaba de cosas triviales.

	Sin embargo, no me iba a rendir. Me había salvado la vida más de una vez. Tenía que intentarlo.

	Cuando llegamos a un arroyo, Boone se detuvo. Miró detrás de nosotros y luego a su alrededor.

	—¿Qué?— Pregunté. —¿Has oído algo?

	Se quedó parado, mirando a su alrededor. A veces me recuerda a un animal, levantado sobre sus patas traseras, con las orejas erguidas. Finalmente sacudió la cabeza, como si no fuera nada. Pero su expresión no decía nada. Decía que no había sido capaz de encontrarlo.

	El arroyo no era grande, pero el agua estaría casi helada. Había un par de rocas que podían servir de escalones: si teníamos cuidado, podríamos permanecer secos.

	Boone fue el primero. Gracias a sus piernas más largas, llegar a la primera roca fue sólo una larga zancada. Para mí, significó casi hacer splits. Estiré mi pierna delantera todo lo que pude... y Boone me agarró de la mano y me ayudó a cruzar. Aterricé junto a él, los dos apretados en una roca no más grande que una mesa de café.

	—Háblame de Koyuk—, solté. —¿Cómo te atraparon?

	Me miró fijamente, respirando con dificultad por haberme arrastrado. Me hizo un pequeño movimiento de cabeza.

	Pero yo me limité a mirarlo con determinación. No estaba listo para compartir todo, bien. Pero podía decirme esto.

	Esos ojos azules se entrecerraron, frustrados... y luego, mientras seguía mirándome, vi que su expresión cambiaba. Sus ojos seguían en mi cara, pero... seguían bajando...

	Miré hacia abajo. Me di cuenta de que yo también respiraba con dificultad, mi pecho subía y bajaba. Y mi blusa seguía abierta desde que la había rasgado.

	Le miré a los ojos y la lujuria que vi allí me hizo recuperar el aliento. Era tan cruda, tan primaria, como si la blusa rasgada fuera sólo un indicio de lo que quería hacerme, como si mi ropa, ahora mismo, fuera sólo un obstáculo. Entonces apartó la mirada y volvió a mirarme, enfadado. Recuerda lo que pasó, decía su mirada.

	Pensó que era peligroso. Pensó que debía mantenerse alejado.

	Sacudí la cabeza. Te equivocas.

	—Koyuk—, dije en voz baja. —Dime.

	Se apartó y miró hacia la siguiente roca. Ésta estaba bastante cerca: apenas tendría que estirarse. —A veces voy allí a por provisiones. Cosas que no puedo hacer yo mismo. Está bien. Es pequeño. La gente no me molesta—. Se encogió de hombros. —Me metí en una pelea. Alguien llamó a la policía.

	Se acercó a la siguiente roca. Extendió su mano hacia atrás para que pudiera cogerla, pero no me miró. Se encorvó ligeramente, con su enorme espalda como una pared de roca entre nosotros.

	Me aparté, le cogí la mano y me arrastré al otro lado. Esta roca era aún más pequeña: estaba pegada a su espalda. —¿Cómo?— Le presioné. —¿Cómo te has metido en una pelea?— ¿Fue algo malo? ¿Algo que pensó que me haría odiarlo? No importaba. Para ayudarlo, tenía que conocerlo.

	Miraba hacia la orilla más lejana. Iba a necesitar un salto, incluso para él. Dobló un poco las rodillas, preparándose.

	Le agarré del brazo. —¿Cómo te has metido en una pelea?— Volví a preguntar.

	Me miró, sus ojos azules furiosos, ahora. Negando lo que podía sentir entre nosotros. Diciéndome que lo dejara en paz.

	Nunca se me ha dado bien dejarlo estar. Por eso me uní al FBI. Le devolví la mirada.

	—Oí un ruido—, dijo por fin. —Venía de una de las casas—. Miró hacia otro lado. —Un grito.

	Esperé. En medio de toda esa inmensidad, nos quedamos como estatuas, juntos en una pequeña roca.

	Miró hacia otro lado. —Vi salir a un tipo, y dejó la puerta abierta detrás de él un poco, así que miré dentro—. Sus labios se apretaron. —Era su mujer. Le había dado un planchazo en la cara. Así que le perseguí. Lo alcancé cuando entraba en el bar—. Hizo una pausa. —No lo volverá a hacer.

	Por eso se había resistido a contármelo: porque era algo que podía hacer que me gustara. Quería abrazarlo. Diablos, quería lanzarme contra ese pecho grande y fuerte.

	Me miró y debió ver algo en mi expresión. Una gran mano bajó a mi hombro.

	Contuve la respiración.

	Negó con la cabeza. —Me aseguraré de que estés a salvo, Kate—, me dijo. —Eso es todo. No olvides lo que soy.

	Luego se dio la vuelta y saltó hacia la orilla más lejana, fuera de mi alcance.

	Me sorprendí a mí misma. Tenía razón. Suponiendo que llegáramos a la civilización, teníamos cero futuro. Él era un fugitivo y yo era del FBI. Se dirigía a la cárcel o, si no lo entregaba, de vuelta al desierto.

	De cualquier manera, nunca lo volvería a ver. ¡Estúpida! ¿En qué estabas pensando, Kate?

	Un súbito calor me recorrió la cara, un calor que no me había permitido sentir en mucho, mucho tiempo. En el trabajo, nunca quise que nadie tuviera la idea de que era débil. Ya es bastante difícil ser una mujer en el FBI, y no digamos una pequeña. A veces me clavaba las uñas en las palmas de las manos con tanta fuerza que dejaban marcas profundas y rojas en lugar de llorar. A veces, cuando trabajaba en casos relacionados con niños, caminaba dos manzanas durante la pausa para comer, sólo para poder encontrar una bonita cafetería privada con baño donde poder desahogarme.

	Ahora, sin embargo, estaba en medio del arroyo, sin ningún lugar donde correr. Boone me observaba con la misma expresión estoica... pero podía ver en sus ojos que se sentía culpable, que le dolía apartarme. Eso lo hizo aún peor.

	Volví la cara hacia la brisa para que la refrescara. Entonces hice acopio de todas mis fuerzas, di el único paso que me permitía la roca y salté, poniendo toda mi rabia y frustración en ello. Y, con las piernas cortas o sin ellas, pasé por encima de su maldita mano y llegué a la orilla, tropecé un poco y seguí adelante.  

	Durante unos segundos, hubo silencio detrás de mí. Conseguí dar unos cuantos pasos antes de que se sacudiera el susto y caminara tras de mí. Eso me hizo sentir un poco de orgullo.

	Estábamos siguiendo un sendero de animales, poco más que un corte en la hierba, y en algunos lugares estaba completamente cubierto de maleza. Me dejó guiar durante un minuto más o menos, pero pude sentir que se acumulaba en el aire. Sabía que había herido mis sentimientos. —¿Kate?

	No pude darme la vuelta. Él tenía razón. Yo estaba equivocada. Nunca funcionaría, entre nosotros. El calor en mi cara volvió, peor que antes.

	—¿Kate?

	Ahora estaba más cerca. Así que aceleré. Golpeé con fuerza los pies contra la hierba a cada paso, pero eso no alivió la presión que se acumulaba en mi interior, a punto de estallar en forma de lágrimas. Me iba a obligar a darme la vuelta y entonces vería...

	Estaba justo detrás de mí. —¡Kate!

	Me rompí por dentro y me giré a medias, sin dejar de caminar. —¡DE ACUERDO!— Me quejé. —¡Ya lo tengo!— Las lágrimas brotaron de mis ojos traidores. ¡Mierda! —Estaba siendo estúpida. No estamos...

	Sus ojos eran tan gélidos como podían serlos. Pero aún podía ver la calidez en su interior. Y entonces su expresión cambió en una fracción de segundo y se abalanzó hacia delante, me agarró de la mano y tiró, lanzándose hacia atrás al mismo tiempo. Mi brazo se tensó tan rápido que ardió y entonces estaba volando por el aire.

	Capítulo 26

	Kate

	Boone aterrizó duramente en el camino de espaldas. Un instante más tarde, me abalancé sobre él. Todos mis sentidos se tambaleaban. Podía oler su aroma fresco y limpio, sentir el calor de su cuerpo. Él jadeaba. Yo jadeaba. Su pecho me levantaba mientras subía y bajaba.

	Incliné la cabeza hacia atrás para poder mirarle a los ojos. ¿Qué. Diablos?

	Sus manos me rodearon la cintura y se incorporó, llevándome con él. Luego me levantó como si fuera una muñeca, moviéndome hacia un lado para poder mirar a lo largo de mi cuerpo. Me examinó. —¿Estás bien?— Su voz estaba tensa por el miedo. —¿Te has hecho daño?

	Sacudí la cabeza, sin aliento y todavía desconcertada. Mi pecho seguía pegado al suyo, mis pechos acolchados contra las duras losas de sus pectorales.

	Se hundió de nuevo en el camino, cerrando los ojos. Dejó escapar un gemido que se convirtió en una pequeña risa.

	Ya había oído ese sonido antes. Era la risa que había escuchado cuando reuníamos a un padre con su hijo desaparecido. Cuando el cuerpo libera todo su miedo y se desploma, indefenso, porque ha vuelto con alguien...

	Alguien que realmente le importa.

	Tragué saliva y miré hacia otro lado. Entonces empecé a levantarme.

	Él me agarró. Nuestros ojos se cruzaron. De repente fui muy consciente de que estaba sobre él, a horcajadas, con la blusa abierta. Mi escote estaba prácticamente delante de su cara.

	Intenté no mirar ese labio inferior suave y lleno. Intenté no pensar en lo que sentiría si se inclinara y me besara ahora mismo.

	—Despacio—, me advirtió. —No te muevas más en el camino.

	Nos levantamos juntos, con sus manos en mi cintura. Una parte de mí intentaba averiguar qué demonios había visto. Una parte de mí pensaba en lo bien que se sentían esas manos.

	Miramos a lo largo del camino, nuestra respiración se normalizó. —¿Lo ves?—, preguntó.

	Sacudí la cabeza.

	—Sí—, murmuró. —Por eso son tan malvados.

	Cogió un palo y dio un par de pequeños pasos hacia delante, hasta donde yo había estado cuando me agarró. Luego se agachó y utilizó el palo para separar la hierba.

	Metal. Pequeños triángulos que apuntaban al cielo, afilados y brutalmente fuertes. Estaban unidos a una gruesa banda de acero. Apartó más hierba. Los dientes formaban un gran óvalo, y en el centro había una barra y un conjunto de potentes resortes.

	Una trampa para osos. Sólo había visto una en las películas antiguas.

	Estuve a punto de meter el pie en ella.

	Tardé unos segundos en poder hablar. —¿La gente usa eso? Simplemente los dejan...— Me quedé sin palabras.

	—Está en un sendero para animales. Diseñado para atrapar al oso cuando baja al arroyo a beber—. Se puso de pie, giró el palo verticalmente y luego bajó el extremo de éste sobre la barra con resorte, tal como lo habría hecho mi pie.

	La trampa se movió tan rápido que no pude verla. El sonido no se parecía a nada que hubiera escuchado, un sonido muerto, el acero tan pesado y grueso que no resonaba. Los dientes chocaron entre sí con un chasquido, pero luego el sonido se detuvo. Ese sería el momento. Ese sería el momento del dolor.

	Boone apartó lentamente el palo. Ahora era sólo un tocón, la pieza inferior en el camino, los extremos destrozados en astillas. —Está diseñado para romper la pierna—, dijo con amargura. —Para que el oso no pueda alejarse, arrastrando la trampa. Tiene que quedarse allí hasta que llegue el cazador.

	Me dieron ganas de vomitar. Esa habría sido mi pierna. Mis huesos destrozados, mis arterias cortadas. Tirada allí en el camino sin esperanza de ser rescatada. Habría muerto aquí.

	—¿Es siquiera legal?— Pregunté por fin.

	—Aquí fuera, no a todo el mundo le importa—. Hurgó en la trampa. —Algunas de estas trampas tienen cincuenta años, se transmiten entre familias.

	Miré el paisaje a mi alrededor. Justo cuando creía que lo tenía controlado, Alaska me golpeó de nuevo con lo completamente diferente que era. Y entonces recordé que él cazaba. —¿Usas... usas...?

	Sacudió la cabeza. —Cazo conejos. Ciervos. Lo hago rápido. No me gusta que sufran—. Recogió la trampa, caminó unos pasos hacia el arroyo y la lanzó. Oí cómo salpicaba.

	Cuando pasó junto a mí en su camino de regreso, me llamó la atención y su paso vaciló. Todo el esfuerzo que había hecho para apartarme y todo el esfuerzo que yo había hecho para convencerle de que me parecía bien. Y casi había conseguido que me mataran.

	Se quedó de pie, mirándome fijamente. Sus ojos estaban casi enfadados, pero no conmigo. Enfadado con el mundo, que me había puesto delante de él: algo que no podía cerrar e ignorar. Extendió la mano y la acercó lentamente a mi mejilla, y yo me derretí en su calor, apretando la cara contra sus dedos. Me miró como si yo fuera la cosa más frustrantemente irresistible del mundo.

	Hizo un pequeño movimiento de cabeza. Un reconocimiento de que las cosas habían cambiado. Una admisión de que él también lo sentía.

	Bajó la mano pero, en lugar de seguir adelante, se puso a mi lado. Caminamos durante unos minutos en silencio, ambos tanteando el terreno. Por fin, murmuró: —¿Y tú?

	—¿Qué pasa conmigo... qué?

	—Te dije cómo acabé aquí. ¿Cómo acabaste en el FBI?

	Parpadeé. No esperaba que llegara a ese punto. No quería que llegara ahí. Pero ya le había hecho suficientes preguntas. Si quería que se abriera, yo no podía ser un libro cerrado.

	Miré hacia adelante por el camino. Estábamos saliendo de los matorrales y volviendo al bosque. Me concentré en los árboles. —Mi hermana—, dije. —Marcy. Yo tenía ocho años y ella seis. Un día, ella no llegó a casa de la escuela. No subió al autobús. Simplemente... desapareció. Tuvimos una alerta ámbar, la policía, todo lo demás.

	Sentí que me miraba. —¿Y el FBI la recuperó?

	Me concentré mucho en los árboles. —No—, dije. —No lo hicieron.

	Es curioso. Pienso mucho en Marcy en el trabajo. Pienso en los recuerdos y la ira arde al rojo vivo. Lo uso para darme energía, cuando son las cuatro de la mañana y todavía estoy buscando pistas en los archivos. La utilizo para atravesar las capas de arrogancia y de mierda, cuando estoy interrogando a un tipo que me dobla en tamaño. La utilizo para forjar una armadura de hierro y acero para cuando los chicos del trabajo me menosprecian porque soy una mujer..., aunque llevar esa armadura puede darte mucho frío.

	Pero cuando hablé con Boone, la ira no se disparó. Me dolía pero no tenía que convertirla en nada. Podía sentir su forma. Podía sentir lo que había dentro: el frío y el vacío.

	—Durante los primeros días, hubo mucha actividad. Se registraron las casas. Se colgaron carteles. Pero después de... no sé, ¿una semana? Había una sensación de que... eso era todo. Nos habíamos acostumbrado a ver a los mismos policías, los mismos detectives... pero gradualmente, empezaron a ser retirados para otras asignaciones. Solían llamar todos los días con una actualización, luego pasó a ser una vez cada dos días, luego una vez a la semana.

	Seguí caminando hacia los árboles. Me empezaban a doler las piernas, pero moverme me mantenía concentrada, me mantenía en el ahora y no en aquella casa, volviendo a casa del colegio cada día para encontrar las caras de mis padres un poco más grises, un poco más resueltas.

	—La policía local se rindió—, dije. —La policía estatal se rindió. No había pistas. Pero yo era sólo una niña. No entendía cosas como pistas y pruebas. Sólo quería respuestas. Sabía que no iba a volver, pero sabía que alguien se la había llevado y quería que lo atraparan. Quería justicia. Y quería saber qué había pasado—. Sacudí la cabeza. —Era como... era como si hubiera llegado al final de un libro, mi libro favorito, y la última página hubiera sido arrancada. Y sabía que iba a ser un final triste, pero tenía que saberlo.

	A mi lado, Boone cambió de rumbo para caminar un poco más cerca, con su cuerpo encumbrado sobre el mío. Podía sentir que me miraba con esa mirada que había visto en el avión, ese brillo feroz y protector en sus ojos, como si fuera a matar felizmente a todos los que me hubieran hecho daño. No me atreví a mirarle. Los árboles que tenía delante se estaban volviendo borrosos.

	—Seis meses después de lo ocurrido, los carteles seguían por todo el barrio. Porque nadie quería quitarlos, ¿sabes? Pero estaban deshilachados en los bordes y la tinta se había corrido. Apenas se podía decir que era ella. Todo el mundo había perdido la esperanza.

	Sentí que mi expresión cambiaba. Apreté los labios y luego formé una sonrisa sombría y apenada. —Pero había un tipo—, dije. —EL FBI. El agente especial McKillen. No se rindió. Estuvo allí desde el principio y siguió y siguió, tirando de esos pequeños hilos que nadie más podía ver. Cuando lo sacaron de ahí, siguió trabajando en el caso en su tiempo libre. Y finalmente, por fin, lo unió todo.

	—Derribó la puerta de una casa en Boston y arrestó a un tipo, y cuando desmontaron la casa, encontraron los huesos de tres niñas, todas de diferentes ciudades. Y una de ellas era Marcy—. Me dolía el pecho; normalmente no me golpeaba así, pero compartirlo con Boone era diferente. Me dolía, pero por primera vez en años también sentí la liberación, como cuando la habían encontrado.

	Parpadeé y los árboles de delante se volvieron nadadores y luego nítidos de nuevo. —Por eso me uní al FBI—, dije. —Porque la gente no debería salirse con la suya con cosas así. Tenemos que acabar con ellos, aunque nos lleve una eternidad. Tiene que haber justicia. Si no, ¿de qué sirve todo esto?

	Por primera vez, me atreví a mirarle. Su rostro era pétreo. —Crees que eso es una mierda, ¿no?

	—La justicia no fue tan buena conmigo.

	—Eso era el sistema—, le dije. —No la justicia.

	Nos adentramos en el bosque. Esta vez, nos aseguramos de caminar en voz alta, chocando con la maleza, por si había algún oso por allí.

	Intenté que mi voz fuera informal, que fuera ligera. —Lo que hablamos antes—, dije, —los cargos contra ti…

	—No.

	Le miré de reojo. —Podría ayudarte—, dije. —Podríamos apelar. Obligar a Hopkins a subir al estrado, conseguir todo tipo de testigos de carácter para ti...

	—No.

	Me puse delante de él, así que tuvo que detenerse. —¡No está bien, Mason!— Señalé detrás de nosotros. —¡Tienes toda una vida esperándote, de vuelta en la civilización! No tienes que estar aquí fuera!

	—¿Y qué pasa si te equivocas?—, gruñó, frunciendo el ceño hacia mí. —¿Y si me traes y aplastan la apelación? ¿O la apelación ocurre y perdemos? Me vuelven a meter en una caja y...

	Respiró largo y tendido, como si tratara de controlarse. —He hecho las paces con ello.

	—Mentira—, dije con maldad. —Te está comiendo por dentro. Hopkins vive libre y tú vives así.

	—¡Al menos estoy vivo!—, espetó. Me miró fijamente durante unos segundos. —¿No te has preguntado por qué nadie más habló por mí? ¿Por qué todos los SEAL de mi unidad dejaron que me hicieran un consejo de guerra? Están todos muertos, Kate. La unidad fue aniquilada mientras yo estaba...— Guardó silencio por un momento. —Mientras yo estaba desaparecido en combate—. Sacudió la cabeza hacia mí. —¿Testigos de carácter? No hay testigos de carácter. Nadie me va a creer.

	Y pasó por delante de mí y siguió acechando por el bosque.

	 

	 

	Capítulo 27

	Boone

	¡Maldita sea!

	Sabía que tenía razón. Seguro que no había testigos de carácter y seguro que una apelación era una posibilidad remota, pero por supuesto que valía la pena la apuesta. Por supuesto que valía la pena arriesgarse a pasar veinte años en la cárcel cuando la alternativa era pasar toda mi vida en el exilio.

	A no ser que tú fueras yo.

	A no ser que hubiera algo dentro de ti esperando a que te pusieran las esposas y se cerrara la puerta para poder precipitarse y adueñarse de tu mente. Esa era la verdadera razón por la que no podía entregarme. Incluso si la apelación funcionaba, tendría que seguir cumpliendo condena en una celda hasta que ocurriera. No entendía cómo sería eso. Y no podía. Incluso si pudiera encontrar alguna manera de explicárselo, el simple hecho de decírselo me llevaría de nuevo allí, abriría la puerta de mi mente que mantenía bien cerrada.

	Y también había otra razón. No quería que me viera así. No quería que pensara en mí de esa manera. No quería que supiera que estaba roto. Y, diablos, ahora me estaba volviendo paranoico: en los matorrales, otra vez había jurado que podía sentir que alguien nos observaba.

	La escuché detrás de mí, con esos pasos suaves y femeninos. No me atreví a girarme para mirarla porque las sensaciones eran demasiado fuertes. Maldita sea, cuando la había visto a punto de pisar la trampa había sentido un miedo como nunca había conocido, peor que si hubiera sido mi pierna. Cuando se había tumbado encima de mí, con esos suaves pechos desparramándose por su arruinada blusa, con sus muslos a horcajadas sobre los míos... Cerré los ojos por un segundo, recordando la sensación de su cintura en mis manos.

	Mis pasos se ralentizaron.

	No.

	Mis manos subieron, los dedos se flexionaron.

	No.

	Había un árbol a mi lado. Iba a darme la vuelta, agarrarla de nuevo por la cintura y embestirla contra él. Ya no me importaba. Esos labios eran míos. Esa blusa se iba a quitar. Iba a besar cada centímetro de su cuerpo…

	¡No!

	Me detuve. Mis manos se apretaron en puños.

	—¿Mason?— Su voz como la seda. Ella era increíble. Valiente. Inteligente. Sentí que todo me tiraba: todo a lo que había renunciado cuando hui aquí: no sólo el sexo sino estar con alguien.

	Pensé que estaba bien. Me había dicho que no necesitaba más compañía que la mía. Estaba equivocado, muy equivocado.

	Ella estaba justo detrás de mí, ahora. Su voz se volvió aún más suave. —¿Mason?

	No podía ir a Nueva York. No podía hacer una vida ni siquiera en un pueblo pequeño. Todo estaba computarizado, ahora. La primera vez que visitara un hospital, la primera vez que alquilara un coche o intentara abrir una cuenta bancaria, alguna pantalla de ordenador se pondría en rojo y la policía o la policía militar descendía sobre mí en cuestión de minutos. El único lugar donde tenía una oportunidad era aquí, en Alaska.

	Y este no era un lugar para alguien como Kate.

	Diablos, era incluso peor que antes. Después de cuatro años, pensé que había desaparecido del radar. Pero ahora los militares sabían exactamente dónde estaba. Y cuando las autoridades encontraran el lugar del accidente y descubrieran que no había muerto en él, los militares vendrían a buscarme. Tendría que atrincherarme más que nunca. No podría arriesgarme a ir a una ciudad durante seis meses o más. Tal vez podría manejar eso, pero ¿Kate?

	—¿Mason?—, preguntó ella. —¿Qué pasa?

	No importaba cuánto la deseara. No importaba cuánto la necesitaba. Si quería hacer lo mejor para ella, tenía que ponerla a salvo... y luego dejarla ir. Y cuanto más cerca la dejara, más doloroso sería ese momento cuando sucediera.

	—Nada—, gruñí. —Sólo me estoy orientando.

	Ella se puso delante de mí, haciéndome mirarla. —¿Te has orientado ya?

	Asentí, incapaz de hablar. Y continuamos.

	[image: Image]

	Caminamos por el bosque durante el resto del día. Conseguí encontrar más bayas para comer. Luego, hacia el mediodía, apuñalé cuatro peces pequeños mientras nadaban a mis pies en un arroyo y los cociné en una piedra plana sobre el fuego. No era mucho, pero nos mantendría vivos hasta que pudiera llevarnos a la cabaña.

	El sol se estaba poniendo cuando nos acercamos al río. Pero incluso antes de poder verlo, supe que algo iba mal. El sonido era demasiado fuerte, demasiado salvaje. Atravesamos los últimos árboles y maldije.

	El río corría por un barranco, aquí, el agua estaba a seis metros por debajo de nosotros. Y en lugar de ser una corriente tranquila, era una bestia furiosa y blanca. Mientras miraba, la rama de un árbol pasó por delante de nosotros en cuestión de segundos.

	—¿Tenemos que cruzar eso?—, preguntó Kate.

	—Normalmente no es tan rápido y profundo. Yo siempre lo cruzo por la mañana; entonces puedes vadearlo. Es peor por la tarde: el sol derrite la nieve durante el día—. Miré al otro lado del río. —Maldita sea. Mi cabaña está a pocos kilómetros de aquí.

	—Entonces, ¿qué hacemos?— Miró hacia el barranco. No había rocas, como en el arroyo. —¿Nadamos?

	—Dios, no. Es principalmente agua de deshielo. Fría como el hielo. Nadando, no llegaríamos a la mitad del camino ni siquiera sin la corriente. Y es demasiado fuerte: nos golpearía contra una roca—. Miré río abajo. —Vamos. Vamos a echar un vistazo más abajo.

	Pero las cosas no estaban mejor a media milla río abajo. En todo caso, el río era más profundo y feroz.

	Entonces encontré el tronco.

	Un árbol se había derrumbado, justo en el borde del barranco. El tronco hacía de puente para cruzar. Kate miró el árbol, miró el agua y se puso verde. —¿No hablas en serio?

	Lo sopesé en mi mente. El tronco era grueso y, cuando lo golpeé con mi bota, parecía resistente. No se iba a mover. Si hubiera estado solo, habría trepado por él sin pensarlo dos veces. Pero sabía que Kate odiaba las alturas.

	Por otra parte, no quería que tuviera que pasar otra noche a la intemperie. Pronto oscurecería y habíamos dejado que fuera demasiado tarde para encontrar un buen lugar para acampar. Además, sabía dónde estaba: mi cabaña estaba a menos de tres millas. Si conseguíamos cruzar el río, podríamos pasar la noche cómodamente. Y por muy irracional que fuera, por mucho que supiera que debía ser sólo paranoia, seguía sintiendo que había alguien observándonos. Todos mis instintos me gritaban que llevara a mi mujer a un lugar seguro y cálido.

	¡¿Mi mujer?!

	Idiota.

	Me volví hacia Kate. —Es tu decisión—, le dije. —Podemos cruzar y llegar a la cabaña esta noche o podemos acampar una noche más y vadearlo mañana cuando el río baje.

	Echó una larga mirada al tronco. Luego miró el bosque que se oscurecía. La temperatura estaba bajando: ya hacía más frío que la noche anterior. Se apretó más la chaqueta prestada.

	—Vamos a cruzar.

	 

	 

	Capítulo 28

	Kate 

	—Yo iré primero—, dijo Boone. —Para asegurarme de que es sólido.

	—¡¿No estás seguro de que es sólido?!— Empecé a dudar de mi decisión.

	—Se siente sólido. Pero por si acaso está podrido en el centro. Si soporta mi peso, soportará el tuyo.

	Se sentó a horcajadas sobre el tronco como si fuera un caballo y empezó a arrastrar los pies sobre el agua. Cometí el error de mirar hacia el barranco y se me retorció el estómago. La luz se desvanecía rápidamente. El agua era sólo un rugido, una negrura brillante, sólo visible cuando chocaba contra las rocas y se convertía en espuma blanca.

	Boone llegó al centro: ¡Dios, estaba tan lejos! Rebotó un par de veces y vi que el tronco se flexionaba un poco. Respiré con horror.

	—Parece que está bien—, dijo. —Voy a seguir adelante.

	Me clavé las uñas en las palmas de las manos mientras él se alejaba cada vez más. Casi había desaparecido en la oscuridad cuando giró la pierna y se bajó. Seguro.

	—¡Pan comido!—, gritó.

	Miré hacia el río. —¡No hagas eso!

	—¿Hacer qué?

	—¡Ser condescendiente!— Mientras me acercaba al tronco, me sentí mal. Había cambiado de opinión. Estaba más alto y más oscuro y el río era más ruidoso de lo que había pensado. Deberíamos haber acampado.

	—¿Kate?—, llamó. —Puedo volver. Si has cambiado de opinión, no pasa nada.

	Abrí la boca. Pero tan pronto como lo hice, sentí que todos los tipos que me habían tratado con condescendencia esperaban con la respiración contenida.

	Volví a cerrar la boca. Y me subí al tronco.

	—Estarás bien—, dijo Boone. Podía distinguirlo como una silueta en el otro lado. —Sólo mantén las dos manos en él y usa tus piernas para arrastrarte—. Entonces vi que se golpeaba la pierna.

	—¿Qué fue eso?

	—Nada. Un bicho.

	Respiré profundamente y me arrastré sobre el agua. La luz iba rápida, ahora. El tronco era negro, el agua era negra. Apenas podía ver dónde ponía las manos. Pero la madera se sentía sólida. Me dije que, si el tronco estuviera en el suelo, no me lo pensaría dos veces. Era lo suficientemente fuerte y ancho. Sólo hay que olvidar que el agua está ahí.

	Excepto que... no podía olvidarlo. Cuanto más me arrastraba, más me rodeaba el estruendo del agua. El aire también se sentía diferente, húmedo y helado por el rocío, como si el río se levantara para agarrarme.

	—Lo estás haciendo muy bien—, dijo Boone. —Casi a mitad de camino.

	Intenté hacerlo de forma mecánica: estirar las manos hacia delante, arrastrar el culo hacia delante. Alcanzar hacia adelante con mis manos, arrastrar hacia adelante con mi culo. Alcanzar...

	Grité y retiré la mano, con el corazón palpitando.

	—¿Qué?—, gritó Boone.

	Había puesto la mano en algo y se había movido. —¡No lo sé!— grité, con la voz alta por el pánico.

	Pero sí lo sabía. Mi mente sólo intentaba negarlo. Había sido pequeño y de caparazón duro y se había escabullido bajo mi palma. Una punzada de miedo me subió por la espalda.

	Miré fijamente el tronco, pero no había ningún detalle, sólo una silueta. No podía ver dónde poner las manos con seguridad.

	—¿Kate?—, gritó Boone.

	Ahora respiraba rápidamente por la nariz y mis ojos buscaban el tronco. Y entonces, cuando mis ojos se ajustaron a la oscuridad...

	La superficie del tronco se movía.

	Ahogué un grito.

	Salían de un agujero. Pequeños escarabajos de caparazón brillante, miles de ellos. El tronco era su hogar y el paso de Boone los había despertado.

	Intenté arrastrarme hacia atrás pero no me atreví a bajar las manos. Me eché hacia atrás pero era demasiado lento, demasiado lento.

	—¡Kate! Ten cuidado!— gritó Boone.

	Y entonces los escarabajos me alcanzaron. Se extendieron al golpear mis muslos abiertos. Algunos pasaron por encima de mis rodillas y subieron por mis piernas. Algunos pasaron directamente por mi ingle y subieron por encima de mis pantalones hasta...

	Oh, Jesús, pequeñas piernas corriendo dentro de mi blusa, sobre mi estómago, están sobre mí, están sobre mí...

	—¡KATE!— Boone estaba subiendo al tronco. —¡SUJÉTATE! AGÁRRATE AL TRONCO!

	Estaban subiendo por mi cuerpo, dentro y fuera de la blusa, sobre mis pechos y clavícula, dirigiéndose a mi boca. Golpeé con las dos manos, desgarrando mi ropa, retorciéndome para poder volver a subir por donde había venido.

	—¡KATE!

	Sentí que perdía el equilibrio, que mis piernas se deslizaban sobre la madera...

	Y entonces estaba cayendo.

	 

	 

	Capítulo 29

	Kate 

	Estaba tan oscuro que no podía saber a qué distancia estaba el agua. Sólo podía oír el rugido mientras esperaba para consumirme.

	Entonces me sumergí y estaba tan brutal e inimaginablemente fría que ni siquiera parecía agua. Me sentí como si me hubieran metido en un hielo sólido, con fragmentos que raspaban y arañaban mi cuerpo, mordiéndome hasta los huesos. El agua en el punto de congelación no es líquida: es dolor.

	Estaba en mi boca, en mis pulmones. Yo era una buena nadadora. Sabía que tenía que patear hacia la superficie y lo hice... pero cada movimiento hacía que el frío penetrara más en mis músculos, haciéndolos gritar. Pateé más fuerte, desesperada, tratando de alcanzar la luz y el aire...

	Pero cuando rompí la superficie, estaba tan oscuro como bajo el agua. Y el aire estaba lleno de rocío que me cegaba y de olas que me golpeaban en la cara, impidiéndome respirar. No podía orientarme. No podía ver nada. Pero sabía que me estaba moviendo: Podía sentirme girando, subiendo y bajando con una velocidad aterradora.

	El río me tenía.

	Y entonces el sonido del río cambió. Justo delante, el agua golpeaba contra algo, el rugido constante se convertía en caos.

	Rocas. Y yo me dirigía directamente hacia ellas.

	 

	 

	Capítulo 30

	Boone 

	SEAL. Significa Mar, Aire y Tierra. Acrónimo lindo o no, hay una razón por la que ponen la parte del mar primero. Somos de la Marina, antes de ser cualquier otra cosa. El hecho de que hoy en día nos encontremos en un desierto no significa que lo hayamos olvidado. Desde el primer día de entrenamiento, estuvimos en el agua.

	Los viejos reflejos se pusieron en marcha. Salté en cuanto vi que empezaba a caer. Caí al agua sólo uno o dos segundos después de que ella lo hiciera.

	Cuando salí a la superficie, no pude ver nada. Pero sabía que ella estaba delante de mí. Sentí la corriente, controlé mi giro para estar mirando hacia ella. Jesús, estaba fría. Si no la alcanzaba rápido, estaba muerta.

	Todavía me quedaban un par de bengalas de emergencia y, gracias a Dios, eran impermeables. Encendí una y la sostuve lo más alto que pude sobre mi cabeza, pero el chisporroteante resplandor rojo sólo se extendió unos tres metros. Y Kate no estaba a la vista. ¡Mierda!

	Lancé la bengala con toda la fuerza que pude al aire delante de mí. El resplandor se hizo más tenue pero más amplio... y allí estaba ella, siendo lanzada como una ramita. —¡KATE!

	Oh, Dios, se dirigía a las rocas. Ella sería golpeada contra ellas y se golpearía la cabeza y eso sería todo. —¡Izquierda!— Grité. —¡Izquierda!

	Nadó con fuerza hacia la izquierda, empujando contra la corriente. Pasó las rocas con menos de un pie de sobra. Pero había más adelante...

	La bengala se apagó.

	El frío era increíble, calando en cada hueso. Pero no era eso lo que me dificultaba la respiración, ni lo que hacía que me temblara la mano mientras sacaba la última bengala del bolsillo. Era el miedo, el miedo por ella. Golpeé la bengala. La lancé.

	Pasó el siguiente grupo de rocas, pero... Oh, Jesús, estaba flácida. Estaba flotando como un muñeco de trapo en la superficie. Debe haberse golpeado la cabeza. Observé cómo su cuerpo era llevado contra un árbol caído y atrapado allí por la corriente. El agua golpeaba su pecho y su cuello, forzándola hacia abajo y hacia atrás. Obligándola a sumergirse.

	Nadé. Más fuerte de lo que nunca nadé en nuestro entrenamiento más brutal. Más fuerte que en cualquier operación.

	Pero la vi deslizarse bajo la superficie.

	Y entonces la última bengala se apagó.

	 

	 

	Capítulo 31

	Boone 

	Absoluta. Total. Negrura. Era peor porque la luz de las bengalas había acabado con la visión nocturna que tenía. Tuve que ir por el sonido y por el tacto. Sólo tenía segundos para llevarla de vuelta a la superficie. Puede que ya fuera demasiado tarde.

	Tenía una imagen mental de dónde estaba el árbol caído y pateé en esa dirección con todas mis fuerzas. Pero tenía que intentar averiguar cuándo iba a golpearlo. La corriente me llevaba rápido y yo nadaba a toda velocidad además. Si chocaba con el árbol y me hundía, los dos estábamos muertos.

	Tres. Dos. Uno. Extendí ambas manos, tanteando el terreno. Nada...

	Grité cuando algo se cortó de lado en mi palma. Una raíz o una rama. La corriente me había hecho girar y casi me había llevado hasta el final del árbol. Me agarré a él con ambas manos y me aferré a él durante un segundo, orientándome. Luego empecé a arrastrarme por el tronco.

	El agua me golpeaba el costado, el cuello y la cabeza, haciendo todo lo posible por hundirme. Sólo podía respirar cada tres o cuatro veces. Pero seguí adelante hasta que me di cuenta de que estaba donde la había visto hundirse.

	Llené mis pulmones... y me sumergí.

	En cuanto me solté del árbol, la corriente me lanzó hacia delante. Me abrí paso por debajo del tronco, hacia la red de ramas que había atrapado rocas, barro y cualquier otra cosa que hubiera bajado por el río. La corriente me inmovilizó contra ella, ayudándome, en cierto modo. Lo difícil sería volver a salir.

	Nadé más y más hacia abajo. Sentía las manos como bloques de hielo. Apenas sentía los dedos. Si la sintiera, ¿la reconocería siquiera?

	Más cortezas. Ramitas. Rocas. Sentí que mis dedos tocaban una superficie sólida. Había llegado al lecho del río. ¿La había perdido? ¿Había buceado en el lugar equivocado?

	Mis dedos palparon algo que podría haber sido la tela de su traje, ondeando en la corriente. Lo busqué, pero no pude encontrarlo de nuevo. ¡Mierda! ¿Había sido sólo una rama de hoja?

	Entonces la sentí. Suave y flexible. Con forma de nudo. Suave como la seda.

	Reconocería esa trenza en cualquier lugar.

	Sentí mi camino hacia su cabeza, sus hombros. Mi pecho se cerró con fuerza. Estaba tan fría como las rocas. ¿Ya se había ido?

	No pienses así.

	Pasé un brazo por debajo de sus brazos y la atraje contra mí. Luego me dirigí a la superficie. Pero ahora estaba tratando de arrastrar a dos de nosotros contra la corriente, y sólo podía usar un brazo. Me dolían los pulmones por la necesidad de respirar. Sentía las piernas como si fueran de goma congelada y anudada, y cada patada me producía una nueva oleada de dolor. No lo conseguiremos. La corriente era demasiado fuerte. Mis músculos estaban ya demasiado fríos, demasiado cansados. Sentí que empezaba a resbalar hacia atrás.

	Y entonces su cabeza se inclinó hacia atrás contra mi hombro, como si me estuviera mirando, con esa pequeña y apretada trenza haciéndome cosquillas en la clavícula. Todo su cuerpo estaba apretado contra el mío, tan pequeño, tan frágil y, sin embargo, tan fuerte.

	Maldita sea.

	Maldita sea, no te la vas a llevar. A Kate no. Y pataleé contra el dolor, arañando el agua como si le arrancara los ojos a la Parca. A ella no. A Kate no.

	Los pulmones me estallaban. Cada músculo de mis piernas estaba en carne viva, ardiendo de agonía.

	A Kate no.

	Y rompí la superficie. En cuanto me detuve y jadeé, la corriente me golpeó contra el árbol caído, magullándome las costillas. Pero la tenía.

	Aferrarme a ella significaba que sólo tenía un brazo para intentar sacarnos del agua. Me agarré a una rama y me di cuenta demasiado tarde de que había utilizado mi mano herida. Apreté los dientes y seguí adelante, con los bíceps en tensión mientras subía por el lado del árbol caído hasta la cima. Luego la levanté y la llevé a la orilla.

	Pero ella yacía inmóvil en mis brazos, un frío peso muerto contra mi pecho. Había pasado suficiente tiempo en la oscuridad, ahora, que mis ojos se habían ajustado de nuevo y mi estómago se revolvió cuando vi que su piel era de color blanco puro. No.

	La tumbé en la hierba, le abrí la boca y comencé la reanimación cardiopulmonar. Pero cuando presioné su pecho, fue como practicar con un maniquí de entrenamiento, frío y rígido. No había vida en ella. No puede ser ella. Esta no podía ser Kate, con su terquedad, su valentía y su fuego. Con su voz de seda y su judo y su trenza. ¡Vamos, Kate!

	Sus labios eran normalmente de un hermoso y delicado color rosa. Se habían vuelto gris-azul.

	Los cubrí con los míos y le insuflé vida caliente. Vi que su pecho se llenaba pero no había tos, ni latidos. Volví a las compresiones torácicas, con los dientes apretados. Esta vez, lo dije en voz alta. —¡Vamos, Kate!

	Nada.

	Dejé escapar algo parecido a un gruñido y volví a respirar dentro de ella, toda mi rabia contra el universo entrando en ella. Pero su cuerpo inerte pareció absorber el calor. El aire volvió a abandonarla lentamente, como si no pudiera aceptarlo.

	Mis ojos estaban húmedos. Volví a bombear su pecho, presionando tan fuerte que creí que le iba a romper las costillas. —¡Vamos!— Grité. —¡Vamos!

	Pero el bosque oscuro absorbió mis gritos y su cuerpo congelado absorbió mis esfuerzos y se quedó allí, inmóvil.

	La había perdido.

	Lágrimas silenciosas y calientes corrían por mis mejillas y caían sobre su rostro.

	La había perdido.

	Me incliné sobre ella y respiré por última vez, apretando mis labios contra los suyos. Le di todo lo que había sentido por ella: la lujuria ardiente y la necesidad profunda e instintiva de protegerla; la necesidad que tenía de estar con ella, el profundo anhelo que sentía cada vez que la miraba.

	Y su cuerpo se sacudió. Un pequeño movimiento. Un medio hipo.

	Me retiré, frotando su espalda, su pecho, animando el agua a subir. Se sacudió por segunda vez, la puse de lado y el agua salió de su boca. Respiró con dificultad y empezó a toser.

	—¿Kate? ¡¿Kate?!

	Otra respiración dificultosa, como si estuviera inhalando hojas de afeitar. Estaba tan fría, por dentro y por fuera, que al exhalar no había ninguna nube de vapor.

	La levanté y la abracé contra mi pecho. Nunca se había sentido más pequeña, más frágil. Pero estaba viva.

	—Di algo—, susurré. —Di algo.

	Abrió lentamente los ojos y carraspeó. —Hola.

	La abracé aún más fuerte, el alivio inundó mi cuerpo. Pero no se calentó, no se despertó ni se fortaleció. Su cabeza se inclinaba contra mí y sus extremidades estaban flácidas.

	Tenía demasiado frío. Había estado demasiado tiempo en el agua y ahora estaba empapada, con ropa helada. Su cuerpo estaba perdiendo la batalla por calentarse.

	Miré a mi alrededor. Tan cerca del río embravecido, la madera estaría empapada. Para cuando consiguiera encender el fuego, estaría muerta.

	No.

	Cuando me puse de pie, mis piernas casi se derrumbaron debajo de mí, los músculos agonizaban de tanto nadar. Estaba agotado, empapado y temblando de frío. Pero mi antiguo instructor de la Marina solía decir: "Cuando crees que has terminado, eso es sólo el 40% de lo que puedes hacer".

	No iba a dejarla morir.

	Protestó débilmente mientras la levantaba y la ponía en brazos de bombero. —Shh—, le dije. —Te voy a llevar a un lugar seguro.

	Mi cabaña estaba a tres kilómetros de distancia.

	Apreté los dientes y empecé a correr.

	 

	 

	Capítulo 32

	Boone

	Podía sentir su pecho moviéndose contra mi espalda. Sólo así supe que estaba viva. No se estaba calentando. No estaba volviendo a mí.

	Corrí más rápido, con los pulmones a punto de estallar y los músculos gritando.

	Mi cabaña está en lo alto de un valle con vistas al otro lado. Llevarla hasta el camino que conducía allí casi me mata. Pero finalmente atravesé la puerta y la dejé suavemente en la silla. Luego me dirigí a la estufa. La tenía llena de leña y preparada, con una cerilla preparada encima. Siempre supe que habría un momento así. Sólo me imaginaba que sería yo quien cayera en un lago helado o quedara atrapado en una tormenta.

	Encendí la cerilla, cerré de golpe la puerta de la estufa y miré a Kate. Tenía los ojos cerrados. Murmuraba, pero no tenía ningún sentido. Se me cerró el pecho. Estaba a punto de entrar en coma.

	La levanté y la llevé a la cama. No temblaba. Eso era malo. Tenía que quitarle la ropa. La senté y le quité la chaqueta del traje, tirándola a un lado. Luego empecé a quitarle los botones restantes de la blusa. La tela húmeda se abrió y se la quité de los hombros. Alcancé el cierre de su sujetador...

	Tragué saliva. Sabía que era lo correcto. Sabía que era esencial quitarle toda la tela mojada para evitar que absorbiera su calor corporal. Pero... se trataba de Kate.

	Lo aparté de mi mente y le quité el sujetador. Luego la recosté en la cama y le quité los zapatos y los pantalones.

	Las bragas.

	Cogí una toalla y empecé a secarla. Volvió a murmurar, diciéndome que la dejara dormir. —No—, le dije bruscamente. —Tienes que permanecer despierta.

	En cuanto estuvo seca, la acosté sobre una manta y la envolví como un capullo. Luego una segunda manta. Luego traje la gran piel de caribú que había comprado a uno de los chicos de Koyuk y la envolví hasta convertirla en un bulto grueso y peludo del que sólo sobresalía la cabeza. La levanté y la llevé hasta la estufa. Los leños ya habían prendido y la estufa rugía, enviando ondas de calor que llenaban la pequeña cabaña. Puse a Kate frente a la estufa. Luego me despojé rápidamente de la ropa, me limpié con una toalla y me puse unos pantalones secos. Me senté detrás de Kate y la apreté contra mí, sentados igual que cuando habíamos mirado las estrellas. La abracé contra mi pecho, la rodeé con mis brazos e intenté que mi calor fluyera hacia ella. —Vuelve a mí, Kate—, le susurré al oído, una y otra vez. —Vuelve a mí.

	Y, lentamente, lo hizo.

	Su cabeza seguía ladeándose, pero yo no la dejaba dormirse. Cuando parecía que iba a dormirse, la sacudí suavemente y le hablé. Le froté los brazos y las piernas para intentar que la sangre fluyera. La abracé con fuerza, envolviéndola en mis brazos y presionando mis muslos a ambos lados de los suyos. Apilé el fuego y, en cuanto abrió los ojos y habló, calenté un poco de sopa y se la di.

	Su piel pasó gradualmente del blanco puro a su tono normal y saludable. Empezó a temblar cuando las defensas de su cuerpo volvieron a aparecer, y luego dejó de hacerlo al entrar en calor. Su respiración se hizo más fácil.

	—Yo…— Tragó saliva. —Creo que estoy bien.

	
Dejé escapar un largo suspiro y la abracé aún más fuerte, apretando mi cabeza contra la suya y cerrando los ojos. —Maldita seas. Maldita seas, Kate. Me has asustado. Pensé que te había perdido.

	Sentí que se tensaba bajo las mantas. Lo que acababa de decir se asentó. No sólo las palabras, sino la forma en que las había dicho.

	Aparté la cabeza y ella se giró lentamente para mirarme por encima del hombro. Nos miramos fijamente. Esos grandes ojos caoba estaban alerta, ahora, buscando en mi cara. Había recuperado el color. Podía verlo en sus mejillas. Podía verlo en sus... labios.

	Esos labios. Volvían a ser de un color rosado normal. Tan cálidos. Tan suaves.

	Sabía que tenía que apartarla. Sabía que no había forma de que funcionara. Abrí la boca para decir algo...

	Y entonces me incliné hacia adelante y la besé. Porque al diablo con eso.

	 

	 

	Capítulo 33

	Kate 

	Tuve tiempo de verlo en sus ojos. De ver cómo ese profundo azul de Alaska perdía por fin su batalla entre el fuego y el hielo y ardía con un calor crudo y abrasador. Entonces cerré los ojos cuando sus labios se encontraron con los míos.

	Y oh... mi... Dios. Fue un beso como una montaña es un trozo de roca. Era tan diferente a un beso educado de Nueva York como un chapuzón en un lago helado es diferente a un baño.

	Esta era la forma en que la gente se besaba hace mil años. Era un hombre besando a una mujer. Reclamándola. Poseyéndola. Sus labios presionaron los míos, retorcidos y abiertos. Sentí el movimiento hasta mi ingle, debilitándome bajo él. Se movía, áspero y salvaje y caliente, su aliento se unía al mío. Sentí unas manos en mi cintura, que me hacían girar hacia él, inclinándome a mí y a mi manojo de mantas hacia el suelo.

	Nuestros labios se separaron. Se volvieron a encontrar, pequeñas presiones cortas pero poderosas, ferozmente calientes. Mi espalda, acolchada por las capas de mantas, chocó contra el suelo. Estaba encorvado sobre mí, besándome rápida y duramente, con su aliento caliente llenándome, nuestros dientes chocando por un segundo en nuestro apuro. Y entonces su lengua encontró la punta de la mía.

	Desde que me introdujo en la cabaña, sentí como si volviera lentamente a la vida, ascendiendo a través de la negrura helada hacia un mundo de luz y color. Atravesé a toda velocidad los últimos metros y salí a la superficie en un cálido y jadeante impulso. Sentí que la energía recorría mi cuerpo: era como si me encendiera por primera vez. No la primera vez desde el río. Por primera vez en años.

	Era brutal y primitivo, su beso era duro y exigente. Y por cada gramo de dureza, le correspondí con suavidad, abriéndome bajo él, acogiéndolo. Me embriagó. Normalmente nunca fui tan... femenina. Había pasado toda mi vida tratando de probarme a mí misma y la mayor parte de eso significaba mostrar a todos lo masculina, lo agresiva que podía ser. Pero bajo los labios de Mason... todas mis capas de roca se derrumbaron hacia adentro para revelar un malvavisco rosado que se derretía por debajo. Cada beso, cada aliento, vertía calor fundido en mí, convirtiéndome en líquido. Y por primera vez me di cuenta de que estaba completamente desnuda bajo las mantas.

	Empecé a jadear, el placer irradiaba de sus besos como pequeños terremotos y se estremecía por todo mi cuerpo. Dentro de mi manojo de mantas, empecé a sacudirme y retorcerme suavemente, apretando los muslos.

	Abrí los ojos por primera vez cuando empezó a besar mi mejilla y luego la suave piel de mi cuello. Cada roce de esos duros labios provocaba un nuevo estallido de calor en mi interior. Dios, estaba en topless, cada músculo duro, su enorme cuerpo asomando por encima de mí. Quería agarrarlo, aferrarme a él, pero las mantas me atrapaban los brazos firmemente contra mis costados. Estaba indefensa. Lo único que podía hacer era ser besada.

	Sus labios llegaron a la base de mi cuello. Mi hombro desnudo. Trazaron una línea de calor abrasadora por mi clavícula. Y eso fue todo lo que pudo alcanzar de mí, conmigo envuelta. Dejó de besarme y nos miramos, ambos sin aliento. Estaba a horcajadas sobre mí, una rodilla a cada lado del bulto, sus brazos a cada lado de mi cabeza, doblados de manera que nuestras caras estaban a sólo unos centímetros de distancia. Su parte inferior estaba apretada contra mí y, incluso a través de tres capas, podía sentir la dureza de su polla.

	No dijo nada. No lo necesitaba.

	Me levantó y me llevó a la cama.

	 

	 

	Capítulo 34

	Kate

	Me dejó con la cabeza sobre la almohada, pero todavía envuelta en el fardo de mantas. Se subió a la cama conmigo y me sentí débil por dentro cuando el colchón se hundió bajo su tamaño duro y musculoso. Me puso una rodilla por encima, sobresaliendo por encima de mí. Tragué saliva, encantada. Era tan grande y de repente me sentí tan... pequeña.

	Se inclinó como una bestia a punto de devorar su comida y volvió a apoderarse de mi boca. Esta vez, los besos fueron abiertos y hambrientos, ambos adictos al sabor del otro, queriendo más y más. Sus grandes manos bajaron y ahuecaron mis mejillas, con los pulgares acariciando mi frente y luego mis pómulos, acariciándome hasta los hombros, como si quisiera conocer cada curva. Pero mientras él podía tocarme, yo no podía tocarle a él. Seguía siendo un bulto indefenso, con los brazos atrapados por las mantas. Era frustrante y, sin embargo, una parte de mí se emocionaba por ello. Hay algo en no poder hacer más que agitarse y contonearse.

	Boone miró a lo largo de la cama. Hizo algo con los pies descalzos y luego...

	Jadeé cuando enderezó las piernas, su duro culo sobresaliendo a través de los pantalones. Lo que había hecho era recoger la parte inferior de las mantas alrededor de sus pies. Todo el bulto, con piel de animal y todo, empezó a deslizarse lentamente por mi cuerpo. Empecé a jadear. Los dos miramos el borde de las mantas mientras se deslizaban por la parte superior de mi pecho, apretándose al estirarse para llegar a mis pechos.

	Tragué saliva.  Esta enorme bestia de hombre iba a desnudarme. Mis ojos recorrieron los bultos bronceados de sus bíceps, la anchura gruesa y aplanada de sus antebrazos. Sentí que mis pezones se endurecían cuando la tela en movimiento los rozaba y empecé a apretar el culo contra las mantas que tenía debajo.

	Las mantas se deslizaron lentamente, dejándome al descubierto centímetro a centímetro. Se convirtieron en el equivalente a un vestido de noche sin tirantes. Un vestido de noche escotado. Un vestido de noche para detener el tráfico. Y los ojos de Boone devoraron la piel suave y pálida que aparecía, ese azul profundo me abrasó.

	Respiré mientras mis pezones se liberaban. Los ojos de Boone se nublaron de lujuria y descendió sobre mí, con sus fuertes manos tomando cada pecho mientras su boca descendía para lamer mis capullos endurecidos. Mis brazos seguían atrapados, así que no podía hacer nada más que arquear la espalda y gritar, apretándome a él, clavando los hombros en la cama mientras me azotaba los pechos con la lengua y luego se metía un pezón en la boca.

	Sus piernas seguían moviéndose. Las mantas se deslizaron hacia abajo, dejando al descubierto mi estómago, deteniéndose justo por encima de mi ingle. Mis brazos estaban libres hasta las muñecas, ahora. Sabía que probablemente podría liberar mis manos...

	Pero no quería hacerlo. Boone me apretaba y levantaba los pechos a un ritmo lento, con los pulgares frotando mis pezones mojados por la saliva, mientras me besaba por la garganta y entre los pechos. Respiraba rápido y agudo, mirándolo mientras él me miraba y...

	Mis muñecas daban pequeños e indefensos tirones contra las mantas que las sujetaban, como si trataran de liberarse... pero sin esforzarse mucho. Ser la pasiva, por una vez, dejar que otra persona tomara el control, me estaba funcionando.

	Sus pies comenzaron a moverse de nuevo. La manta se deslizó hacia abajo y mis manos se liberaron. Pero al mismo tiempo, los suaves y oscuros rizos entre mis piernas quedaron al descubierto y todo se... detuvo. Boone se congeló, la manta se detuvo en mis rodillas. Se arrodilló allí, a horcajadas sobre mis piernas, y miró fijamente mi sexo con tal intensidad que me quedé clavada. Su mirada era tan fuerte que era física, una brisa caliente que recorría los suaves vellos y acariciaba mis labios húmedos. Jadeé.

	—Eres preciosa—, gruñó simplemente.

	Una cálida oleada de orgullo se expandió desde esa parte de mí. Luego, apartó las mantas hasta el final y me quedé desnuda bajo él. Deslizó una rodilla entre mis piernas y me separó los muslos, lo que me hizo abandonar finalmente la pasividad y agarrarlo, y mis manos encontraron sus hombros mientras tiraba de él para besarlo. Dios, era como una roca, como el acero moviéndose bajo la piel caliente.

	Bajó entre mis piernas y luego todo ese cuerpo duro se frotaba contra mí. El peso cálido y sólido de su pecho acariciaba de un lado a otro mis pechos. La dureza de su pelvis chocaba contra mi sexo caliente. El ritmo empezó a aumentar, cada parte de mí ardiendo, el placer dando vueltas y apretando en mi interior. Mis manos recorrieron su espalda, explorando sus contornos, deleitándose con su enorme tamaño. Podía sentir su polla, caliente incluso a través de sus pantalones, contra la parte interior de mi muslo y... Dios, hasta el pliegue de mi cadera...

	Tragué. Y luego me olvidé de todo cuando deslizó dos dedos dentro de mí justo cuando me besó de nuevo, con nuestras lenguas bailando. Todo se convirtió en un placer caliente y mantecoso, y sólo quedaba la tensión y la suave fricción y la dureza de su espalda bajo mis manos y...

	El placer alcanzó su punto álgido y mis dedos se aferraron a sus músculos. Apreté las piernas en torno a su mano, meciéndome y gimiendo mientras me acercaba al límite, con los ojos cerrados, jadeando en su boca.

	Volví a la tierra a tiempo de ver cómo se quitaba los pantalones y se acomodaba entre mis piernas. Su polla tenía el mismo bronceado suave que el resto de su cuerpo, estaba dura y preparada y ...

	Volví a tragar saliva, con mariposas en el estómago pero embriagada de excitación. Empezó a bajar y se detuvo. Se arrastró hacia delante en la cama.

	Fruncí el ceño. —¿Qué?

	—Shh—, dijo. —Sólo espera un...

	Levantó mi cabeza y mis hombros de la cama. Jugueteó. Y mi pelo se desenredó de su trenza y se derramó por mi espalda desnuda. Boone lo alisó y volvió a colocarse entre mis piernas, con los ojos llenos de lujuria. —Llevo deseando hacer eso desde que te conocí—, dijo con voz gruesa.

	—¿No te gusta mi trenza?— Me sentí diferente, de alguna manera. Más suave.

	—Me encanta tu trenza. Me vuelve loco—. Me separó más las piernas. —Pero quiero verte así. Deshecha.

	Bajó y yo jadeé cuando su punta me rozó. Se inclinó para besarme de nuevo, prestando servicio a mis labios y pechos de nuevo mientras se mecía allí y yo me mojaba más y más. Entonces, de un largo y lento empujón, se deslizó dentro de mí.

	Respiré con fuerza y eché la cabeza hacia atrás contra las almohadas, deslizándome sobre mi pelo recién liberado. Mis manos recorrieron sus hombros y las suaves curvas de sus bíceps, y luego se aferraron a sus muñecas.

	Fue despacio, repartiendo besos por mi cuerpo mientras se retiraba. Luego se adentró, nuestros dedos se entrelazaron mientras me llenaba, me llenaba, oh, Dios, me estiraba. Mis rodillas se levantaron, los dedos de mis pies bailaron sobre la ropa de cama y ...

	Estábamos cara a cara y él estaba completamente enterrado en mí, la raíz de él dura contra mí. Jadeé hacia él. El mero hecho de que estuviera allí, tan duro y caliente, hacía que salieran constantes aleteos de placer de donde nos encontrábamos. Pero cuando se movió... mis ojos se cerraron y mis manos arañaron su espalda, acercándolo mientras la fricción se convertía en plata líquida dentro de mí.

	Empezó a moverse más deprisa, más rápido, introduciéndose con fuerza dentro de mí, con su cuerpo presionando el mío contra la cama. Estaba fuera de control. Cada movimiento sedoso me elevaba hacia mi pico. Cada roce de su duro pecho contra mis pezones me hacía jadear y arquearme hasta que tuve que pasar mis dedos por su cuerpo y por los suaves músculos de sus caderas, luego por su culo. No podía saciarme de su tamaño, de su solidez, de su fuerza cruda e infinita. Quería tocar cada centímetro de él. Mis manos se deslizaron entre nosotros, rozando con los dedos la base de su polla, y él gruñó.

	Los dos estábamos cubiertos de una fina capa de sudor y habíamos olvidado todo rastro de frío. Esto no era sólo sexo. Era más crudo, más salvaje, sin toda la reflexión que habría en Nueva York. Y me encantaba. Era simple y primitivo y me encantaba. Mis manos se cerraron alrededor de su cintura. Mis tobillos subieron y se engancharon alrededor de sus piernas, tirando de él hacia mí. ¿Deshecha? Estaba destrozada.

	Me miró y sonrió: una sonrisa grande y sincera que hizo que me iluminara por dentro... y que me sonrojara un poco. Había liberado algo dentro de mí que ni siquiera sabía que necesitaba salir.

	Se inclinó hacia abajo y me besó con fuerza mientras sus caderas subían y bajaban a un ritmo despiadado, bombeándome, machacándome, con un placer que crecía y crecía hasta que me convertí en un desastre indefenso, tembloroso y con el pelo húmedo debajo de él. Sólo rompí el beso cuando llegó mi clímax, arqueándome bajo él, con la barbilla apoyada en su hombro mientras gritaba su nombre.

	[image: Image]

	Debimos de quedarnos dormidos porque me desperté acurrucada contra su cuerpo dormido, con la cabeza sobre su pecho y un brazo y una pierna enganchados posesivamente sobre él. Me sonrojé al recordar. Nunca había estado así. Nunca había estado tan descontrolada. Y sin embargo, en lugar de preocuparme, me dibujó una gran sonrisa en la cara.

	Boone estaba tumbado de espaldas, profundamente dormido. Volví a recostar mi cabeza sobre él, amando su calor. Me estaba quedando dormida de nuevo cuando se sacudió.

	Levanté lentamente la cabeza. Pude ver cómo empezaba de nuevo. Tal vez eso era lo que me había despertado primero, el primer parpadeo de dolor y miedo. Observé cómo se apoderaba de él. Esta vez, pude ver algo más que su rostro. Pude ver cómo cada músculo se tensaba, sus hombros se levantaban y sus manos se cerraban en puños. Sea lo que sea lo que estaba viendo, en su pesadilla, se estaba preparando para luchar contra ello: luchar por su vida.

	Un escalofrío me recorrió. Tuve suerte de sobrevivir al despertarlo, cuando estábamos en el bosque.

	Me escurrí de la cama. La estufa seguía emitiendo un cálido resplandor y, con una manta envuelta en mis hombros, estaba cómodamente caliente. No podía quedarme tumbada a su lado y verle sufrir y tampoco quería arriesgarme a despertarle. Así que exploré.

	No había visto realmente la cabaña, la noche anterior. En mi estado de semiinconsciencia, todo había sido un borrón. Estaba hecha de enormes y gruesos troncos, cada grieta sellada con lo que podría haber sido barro o arcilla. La enorme cama, cuya madera estaba pulida por el paso del tiempo, parecía venir directamente del Viejo Oeste y debía tener al menos cien años. La mayor parte del resto de los muebles -la silla, el pequeño mostrador donde se preparaba la comida- estaban hechos a mano. No había rastro de agua corriente ni de electricidad. Me giré en un lento círculo. ¿Esto es todo? Sólo había una habitación y no podía tener más de cuatro metros de lado. Podía ver cada centímetro de la cabaña desde donde estaba. Claro, eso probablemente lo hacía acogedor y fácil de calentar, pero ¿cómo no se volvió loco, estando encerrado aquí?

	Era muy... él. Todo era de aspecto militar y las cosas eran de gran tamaño: la silla casera, tallada en madera y luego acolchada con pieles de animales, podría haber sentado a un rinoceronte. Pero también era brutal. Salvo la enorme y cálida piel de animal que me envolvía cuando me calentaba, había muy pocas comodidades. ¿No hay televisión? ¿No hay libros? ¿Qué hacía, todo el día?

	Finalmente encontré algunos objetos personales. Junto al espejo había un par de placas de identificación con su nombre. Y junto a ellas había unas cuantas fotos descoloridas en las que aparecían tipos con traje militar. Apenas reconocí a Boone, con el pelo corto. Estaba sonriendo, con los brazos extendidos alrededor de un grupo de otros SEAL de la Marina.

	Se me revolvió el estómago. Por lo que había dicho, todos los demás en esa foto estaban muertos.

	El espejo era diminuto, un espejo de mano que había fijado a la pared con unos cuantos clavos. Me miré el pelo largo y suelto. Normalmente nunca lo veía así: Me lo soltaba para lavarlo y cepillarme el pelo cada mañana e inmediatamente lo volvía a trenzar. Con él suelto, parecía una mujer diferente.

	Fuera estaba amaneciendo. Abrí la puerta con cuidado, intentando no hacer ruido, y salí. El aire de la mañana era fresco y frío, y mi aliento producía densas nubes blancas de vapor, pero aún estaba caliente por estar acurrucada con Boone y no había mucha brisa. Podía soportar el frío durante unos minutos. Me dirigí hacia el porche, apretando más la manta a mi alrededor. Era consciente de que estaba desnuda por debajo y la manta apenas bajaba lo suficiente como para ser decente, pero no había nadie que me viera. La verdad es que me sentí muy liberada, estando más o menos desnuda, al aire libre.

	Me senté en el borde del porche, jadeando ante el frío de la madera y empujando parte de la manta debajo de mí para no congelarme el trasero. Y entonces, cuando la luz del sol empezó a asomarse por el valle, me quedé boquiabierta.

	Era hermoso. Por primera vez desde que llegué a Alaska, lo vi realmente. Hasta ahora, había estado tan concentrada en lo diferente que era a Nueva York, en lo peligroso que era, que no había tenido la oportunidad de apreciarlo. Pero a medida que la luz descendía por las laderas de las montañas y atravesaba los bosques del fondo del valle, la magnitud del lugar me impactó. Era hermoso porque era tan grande, tan salvaje. El hecho de no ver carreteras ni postes de telégrafo, de saber que estábamos solos aquí, seguía asustándome. Pero también lo hacía limpio y virgen. Y aunque era el peor lugar del mundo para perderse, era el lugar perfecto para perderse.

	Empecé a ver por qué había venido aquí.

	Pasos detrás de mí. Me di la vuelta y vi a Boone de pie, mirándome. Se había puesto unos pantalones, pero tenía el pecho desnudo. ¿Cómo es que no se está congelando?

	Sin decir nada, se sentó a mi lado. Desenvolví la manta y la envolví alrededor de los dos, envolviéndonos en un cálido capullo. Me rodeó con un brazo enorme y me abrazó, y yo jadeé cuando mi lado desnudo se apretó contra él.

	Durante unos minutos nos quedamos sentados, observando el amanecer. Debería haber sido incómodo. Apenas lo conocía y, la noche anterior, no sólo habíamos tenido sexo sino que él había desatado algo dentro de mí que nunca había experimentado. Debería haber estado con la cara roja y murmurando que no era yo.

	Y sin embargo... no fue así en absoluto. Cuando había salido con chicos del buró, el sexo siempre había cambiado las cosas. A la mañana siguiente, me convertía en un trofeo, algo de lo que presumir ante sus amigos: ¡eh, me he hecho con una agente! O para los más competitivos, había sido una forma de menospreciarme, de reducirme de colega a una simple mujer a la que me he tirado. Era una de las razones por las que no había salido con nadie en casi un año.

	Pero con Boone, no había nada de eso. No había culpa, ni vergüenza, ni juegos. Su mano, mientras recorría mi cintura desnuda, me decía que seguía sintiendo exactamente lo mismo por mí que la noche anterior. Y la pequeña sonrisa en sus labios cuando le llamé la atención me dijo que no estaba sorprendido por lo... entusiasta que había sido. Le gustaba.

	Apoyé mi cabeza en su hombro. Su otra mano subió y me apartó el pelo de la mejilla y luego lo alisó sobre mi espalda desnuda, bajo la manta. Es extraño lo diferente que se siente, suelto. Parecía que le gustaba jugar con él.

	—¿Ya has hecho la llamada?— Pregunté, mirando el valle.

	—¿Llamada?

	—La llamada de auxilio—. Como no respondió, me volví hacia él. —Por eso hemos venido aquí, ¿verdad?

	Me miró con tristeza y negó con la cabeza. —Aquí no hay teléfono.

	Parpadeé. —Pero tienes una radio, ¿verdad?

	Volvió a negar con la cabeza.

	Por un momento, nuestra situación se olvidó. —¡¿Vives aquí sin ninguna forma de comunicación?! ¿Estás loco? ¿Qué pasa si te pones enfermo? ¿Y si te lesionas y necesitas ayuda?

	Me miró con tristeza y luego me acercó a él. Su mano grande y cálida me acarició la mejilla con el pulgar. —Kate—, dijo en voz baja, —¿a quién llamaría?

	De todas las cosas que había visto de su vida, de todo lo que me había contado, ésa fue la que más me impactó. Por supuesto. No había una maldita persona a la que pudiera llamar para pedir ayuda, no si quería mantenerse fuera del radar de las autoridades. No sólo estaba aislado físicamente, se había aislado de toda alma viviente.

	No pude evitarlo. Me arrojé contra su pecho y me abracé a él bajo las mantas. Rodeó mi espalda desnuda con sus brazos, apretándome contra él, con mis pechos apoyados en él, y me besó la parte superior de la cabeza.

	—Entonces, ¿cuál era el plan para nosotros?— Pregunté por fin. —¿Por qué hemos venido aquí?

	Suspiró y negó con la cabeza. —Lo siento. Debería haberlo explicado. Cuando volvimos al avión, tenía prisa. Sólo quería bajarte de la montaña. Te traje aquí para que pudiéramos descansar y abastecernos, y ponerte ropa adecuada—. Señaló a lo lejos. —Hay un pueblo a unos tres días de camino desde aquí.

	Me aparté de su pecho y me quedé mirándolo. ¿Tres días? ¿Tres días más en el desierto? Había pensado que eso era todo.

	—No será como antes—, dijo. —Tendremos ropa de abrigo. Comida. Provisiones. Será una caminata fácil.

	Me quedé boquiabierta durante unos segundos. Pero a medida que me hacía a la idea de seguir caminando, me di cuenta de que tenía razón. Hace sólo unos días, caminar más allá del Starbucks más cercano me habría parecido una locura. Pero ahora, después del accidente de avión y los acantilados y el río... simplemente caminar, con ropa adecuada, no sonaba tan mal.

	Y sería con él. Me apreté a él de nuevo. Tres días para conocerlo mejor, dormir bajo las estrellas con él... podía vivir con eso.

	Entonces me golpeó, un golpe frío justo en el pecho. ¿Y luego qué?

	—Mason—, pregunté, con la voz tensa. —¿Qué pasa cuando lleguemos a un pueblo?

	Esperaba equivocarme. Pero la forma en que se quedó callado me dijo que no lo estaba.

	—Tendrán una radio—, dijo. —Pueden pedir ayuda. Los servicios de rescate te recogerán en unas horas.

	—¿Y tú?— pregunté, con la voz quebrada.

	No dijo nada.

	—¡No!

	Sacudió la cabeza. —Kate, soy un fugitivo. Por lo que sabemos, ya han encontrado el avión y se han dado cuenta de que tienen dos prisioneros sueltos. Podrían haber enviado fotos mías y de Weiss a todas las ciudades. Un policía podría apuntarme con un arma en cuanto aparezca por allí.

	—¿Así que simplemente vuelves aquí?— pregunté con voz hueca. —¿Eso es todo? ¿Sólo vuelves a tu cabaña y vives como un ermitaño? ¿Por cuánto tiempo, para siempre?

	Esos ojos azules de Alaska me miraron fijamente, helados de hielo. —¿Qué opción tengo?

	Le agarré los bíceps y apreté. —¡Vuelve conmigo! Soy del FBI, puedo llevarte, asegurarme de que nadie te hiera. Puedo luchar para que se reabra tu caso…

	Sacudía la cabeza.

	Mis ojos se entrecerraron. —¡Mason, maldita sea, no te rindas ante el sistema!

	Me miró fijamente. —Me rendí hace mucho tiempo.

	Lo fulminé con la mirada. Quizá fuera una estupidez, pero yo formaba parte del sistema. Sentí que desconfiaba de mí.

	Suspiró. Bajo la manta, sus manos bajaron hasta mi cintura. Me levantó y me volvió a colocar en su regazo, a horcajadas sobre él. Habló despacio y cada palabra fue como una cálida bomba que estallaba en mi pecho. —Kate—, dijo, —eres la mujer más valiente e inteligente que he conocido. Si hubiera alguna forma de volver contigo, lo haría.

	Mis ojos se calentaron de repente. —Toda tu vida te está esperando—, le dije. —Sólo está esperando que la retomes. Seguro que merece la pena el riesgo.

	—No es sólo un riesgo—, dijo, su voz se volvió dura. —Incluso si conseguimos un nuevo juicio, tendría que ir a la cárcel hasta entonces.

	—Unos meses, tal vez…

	—¡No puedo aguantar ni un día!— Era la primera vez que gritaba. Y no parecía que me estuviera gritando a mí: en todo caso, sonaba enfadado consigo mismo. Pero con su tamaño y poder, me hizo estremecer. Y cuando lo vio, maldijo en voz baja y me acercó. —¿Ves?—, murmuró. —Soy un desastre.

	Levanté la vista hacia ese magnífico y melancólico rostro. Cuando finalmente me miró a los ojos, le dije, con toda la delicadeza que pude, —Sea lo que sea...— miré hacia la cabaña, hacia la cama donde había tenido la pesadilla —hay gente que puede ayudar con eso.

	Me miró y luego recorrió el paisaje con la mirada. —Aquí fuera no—, dijo amargamente.

	Y fue entonces cuando finalmente comprendí. Algo le había pasado. Algo que se había clavado en su corazón, a través de todos sus músculos y su valor, y que había dejado allí algo negro y venenoso. Algo que le hacía sudar frío cada noche. Algo con lo que no tuvo más remedio que vivir porque, inmediatamente después de que ocurriera, había sido sometido a un consejo de guerra y se había dado a la fuga.

	Sus palabras desde el acantilado volvieron a mí. Estuve desaparecido durante un tiempo.

	¿Qué demonios le había pasado?

	Me miró... y negó con la cabeza. Había una parte de él que no podía conocer... quizás nunca. Entonces sus brazos rodearon mi espalda y me subieron a sus muslos y me apretaron contra él. Una mano en la nuca me inclinó la cabeza hacia atrás y sus labios se posaron en los míos. Esta vez, el beso no era de sexo. Fue más profundo, más lento. Decía "te necesito". Y yo me apreté contra él y se lo devolví, con mis dedos recorriendo su pelo, porque yo también lo necesitaba. De alguna manera, a pesar de haber empezado a miles de kilómetros de distancia, habíamos encontrado exactamente a la persona que cada uno necesitaba.

	Y pronto volveríamos a separarnos para siempre.

	Él rompió el beso de mala gana. Me mordí el labio, con los ojos peligrosamente calientes. Durante unos segundos, nos miramos fijamente mientras ambos luchábamos por mantener la compostura.

	Entonces dijo con brusquedad: —Tengo algo que te hará sentir mejor.

	Le miré con incredulidad.

	—En serio—, dijo. —Lo tengo todo planeado. Quédate ahí.

	Entró. Contemplé el paisaje durante unos minutos más, intentando serenarme. Entonces llegó un olor que reconocí.

	Mi cabeza se giró como si estuviera en un resorte. —¡¿Café?!— Me puse en pie y abrí la puerta de golpe. —¿Tienes café?

	—Una de las cosas que traigo de Koyuk—, dijo. —Sólo puedo llevar un par de paquetes en cada viaje, así que tengo que hacerlo durar. Sólo me permito beberlo los sábados. Pero haré una excepción contigo.

	Me quedé mirando la anticuada cafetera con incredulidad. Había estado soñando con el café. No había tomado ninguno desde Seattle. Todos los receptores de placer de mi cerebro se encendieron en verde al anticipar el sabor.

	Todavía me dolía por dentro. Sentí como si una grieta se abriera sobre mi corazón y, cuando llegáramos a la ciudad y tuviéramos que separarnos, supe que se iba a abrir de par en par. Pero él tenía razón: esto me hizo sentir mejor. Tanto el café como el hecho de que intentara hacerme feliz.

	—Déjalo reposar unos minutos más—, me dijo, empujándome suavemente hacia afuera. —Luego podemos beberlo aquí fuera—. Miró al cielo y negó con la cabeza. —Deberíamos quedarnos aquí por hoy. Parece que se avecina una tormenta. No queremos estar fuera cuando llegue.

	Se dio la vuelta para volver a entrar, pero se congeló. Estaba mirando un punto lejano en la distancia.

	—¿Qué?— Le pregunté. Pero me ignoró. Caminó lentamente hasta el borde del porche, frunciendo el ceño ante lo que fuera que había visto. Luego, de repente, maldijo y corrió hacia el interior.

	—¿Qué es?— Le pregunté. Pero ya no estaba. Miré hacia donde él había estado mirando. No pude ver...

	Espera. Allí. Un punto, apenas visible, y otros dos detrás de él. Los tres se movían en un patrón lento, de arriba a abajo, mientras venían hacia nosotros.

	Boone reapareció con un par de prismáticos de aspecto caro. Se quedó mirando los puntos y luego me pasó los prismáticos.

	Tardé un segundo en hacer una panorámica y encontrarlos. Cuando lo hice, respiré con fuerza.

	Los puntos eran tres 4x4, que se movían de un lado a otro mientras se abrían paso por el terreno accidentado. Los prismáticos los acercaban lo suficiente como para que pudiera ver a Weiss y a otro hombre que no reconocía a través del parabrisas del primero. Ambos llevaban rifles acunados sobre el pecho.

	Bajé los prismáticos y miré a Boone.

	—Tenemos que irnos—, dijo.

	Capítulo 35

	Boone 

	Tenía un plan, por supuesto. Había tenido un plan durante cuatro años. Siempre supe que los militares podrían encontrarme y que tendría que huir. Sabía qué llevar. Sabía a dónde ir.

	Excepto que en mi plan, nunca había incluido a un civil. Especialmente uno por el que estuviera loco. Yo me vestía para el exterior todos los días, pero ella iba a tener que empezar desde cero. Y necesitaríamos dos de todo y... ¡mierda!

	Me entró el pánico porque, por primera vez, tenía que preocuparme por otra persona.

	Agarré a Kate y la arrastré al interior. —¡Quita esa manta!— le espeté. Se deshizo de ella inmediatamente. Eso me dejó mirando su cuerpo desnudo y, a pesar de todo lo que estaba pasando, no pude evitar mirar fijamente, sin poder apartar los ojos. No me arrepentí de lo que habíamos hecho la noche anterior. Ni por un instante. Ni siquiera sabiendo que, cuando llegáramos a un pueblo, tendría que despedirme.

	Si es que vivimos tanto tiempo. Y ese pensamiento me hizo moverme de nuevo. —Ponte la ropa interior—, le dije. Mientras se ponía el sujetador, empecé a lanzarle cosas: una capa base caliente, luego unos pantalones impermeables. Una camiseta de manga larga ajustada y aislante y luego una de mis camisas gruesas.

	Miré mi par de botas de repuesto. Ni siquiera tenía sentido intentarlo: mis pies eran el doble de grandes que los de ella. —Tendrás que ir con tus zapatos—, le dije. Pero al menos podría usar algunos de mis calcetines de lana.

	Levanté la vista para lanzarle los calcetines... y me quedé helado de nuevo. Acababa de subirse la capa térmica negra por las piernas y, mientras yo la observaba, se puso con dificultad la parte superior a juego. Afortunadamente, eran lo suficientemente elásticos como para que quedaran bastante ajustados incluso en su pequeña figura. Parecía una súper heroína de película, vestida con una lycra negra muy ajustada. Maldita sea, hace que hasta las prendas térmicas parezcan sexys.

	Le tiré los calcetines y aparté los ojos. Tenía una mochila preparada para mí en un gancho de la pared, pero empecé a preparar una para ella, metiendo un juego extra de ropa seca, más calcetines y -por si acaso nos separábamos- un pedernal y un acero para encender fuego. Con suerte, tendría la oportunidad de enseñarle a usarlo. Busqué debajo de la cama y saqué una caja, luego empecé a meter bolsas de plástico en su mochila.

	—¿Qué es eso?— Se había puesto los pantalones impermeables y estaba subiendo los puños para acortarlos.

	—Raciones militares—, dije. —No vamos a tener la oportunidad de cazar—. Mi mente daba vueltas. Sabía que tenía mi mochila preparada, pero intentaba recordar todo lo que tenía en ella para poder darle una.

	Empezó a tirar de la camisa. —¿Cuánto tiempo crees que tenemos?

	Miré la puerta abierta. —Depende de lo bien que conduzcan. Ese es un terreno difícil incluso si sabes lo que estás haciendo. Podrían quedarse atascados. Pero...— Pensé en el tipo que había visto conduciendo, junto a Weiss. Grande, con pómulos eslavos y pelo corto. —Tengo la sensación de que tienen militares ayudándoles. Sabrán lo que están haciendo—. ¡La linterna! ¡Cómo no se me ocurrió eso! Cogí mi linterna de repuesto, comprobé que funcionaba y la añadí a su mochila. Luego eché un cuchillo de caza de repuesto. —Lo que no entiendo es por qué están aquí. No somos una amenaza para ellos.

	Para entonces, Kate estaba sentada en el borde de la cama. Tenía la camisa abotonada y se estaba estirando los zapatos por encima de los gruesos calcetines de lana. —Creo que lo sé—, dijo, con voz sombría.

	Dejé de hacer lo que estaba haciendo y la miré. Me miraba fijamente.

	—Lo teníamos todo mal—, dijo. —No pude entender por qué Weiss se tomó tantas molestias, saltando en paracaídas desde un avión. Tenía a los alguaciles pagados... ¿por qué no escapar en Nome? Pero ahora lo entiendo. No es suficiente con escapar. Robó miles de millones. Será perseguido toda su vida... a menos que nadie sepa que está vivo.

	—Al final encontrarán el avión—, dije, frunciendo el ceño. —Descubrirán que no estaba a bordo.

	—Claro, a no ser que, después de saltar, fueran al avión y pusieran el cuerpo de otra persona a bordo. Tal vez incluso tres cuerpos: Weiss y los dos Marshals. Si lo quemaron todo, no quedaría mucho que identificar. Nadie va a hacer demasiadas preguntas: es el número correcto de cuerpos, sabían quién estaba a bordo... van a declarar a Weiss y a los Marshals muertos y se van a ir impunes. Ese era el plan de Weiss.

	La alcancé. —Excepto que... cuando fueron al avión, descubrieron que habíamos sobrevivido. Si llegamos a un pueblo, le diremos a la gente lo que realmente pasó. Lo echaremos todo a perder—. Nos miramos fijamente y vi cómo Kate se ponía pálida. Había llegado a la misma conclusión que yo: Weiss nos necesitaba a los dos muertos para que su plan funcionara.

	Sacudí la cabeza. —Tenemos que salir de aquí. Ahora—. Añadí una chaqueta impermeable a su mochila y se la lancé. Luego me puse mi propia ropa. Todavía estaba tratando de entender cómo demonios nos habían encontrado. Sabía que había sentido que alguien nos observaba... pero ¿por qué no había visto a nadie?

	Kate se reunió conmigo en la puerta. A estas alturas, los 4x4 estaban lo suficientemente cerca como para poder ver las figuras que había dentro sin prismáticos. Teníamos minutos antes de que se nos echaran encima. Miré frenéticamente alrededor de la cabaña, tratando de averiguar si había algo que había olvidado. Deseaba tener más tiempo. Toda nuestra situación había cambiado en un santiamén. Cuando llegué a la cabaña, pensé que estábamos a salvo, pero esto iba a ser mucho más peligroso que todo lo que habíamos enfrentado hasta ahora.

	Entonces vi que Kate me miraba con los ojos muy abiertos por el miedo. Se me hizo un nudo en el estómago: debía de estar aterrorizada.

	Respiré hondo e intenté no pensar en Afganistán. En lo que pasó la última vez que me encargaron sacar a un civil. Puse las manos sobre los hombros de Kate. —Escucha—, dije. —Vamos a ir rápido. Vamos a intentar meternos en un terreno donde tengan que seguirnos a pie. Entonces podremos desaparecer.

	Asintió con la cabeza, pero parecía que quería vomitar. Le cogí la barbilla y forcé la voz con acero. —Creen que esto va a ser fácil, pero no me conocen y no te conocen a ti. He visto lo que puedes hacer. Tú y yo, vamos a sacar esto adelante. ¿Me oyes?

	Ella tragó. Asintió con la cabeza. Luego se echó la mano a la espalda, se recogió el pelo y se lo aseguró en una coleta. —De acuerdo—, dijo. —Vamos.

	Mi corazón casi se derritió. Dios, amaba a esta mujer. Me incliné, tomé sus mejillas entre mis manos y la besé con fuerza, deleitándome con su suavidad, su dulzura, alimentándome para lo que estaba por venir. Luego la llevé afuera y cerré la puerta de la cabaña.

	Un trueno lejano me hizo levantar la vista. Mierda. Me había olvidado de la tormenta. Pero no teníamos otra opción: teníamos que irnos.

	Señalé el camino... y corrimos. 

	 

	Capítulo 36

	Kate 

	En Nueva York, corría todas las mañanas. Me ponía las zapatillas y corría un circuito de cinco millas por las calles antes del trabajo. Los domingos me esforzaba en recorrer casi siete millas, recorriendo los senderos de Central Park. Terminaba justo en el lugar donde tocaba el cuarteto de cuerda y me recompensaba con un café. Creía que podía correr.

	No sabía nada. Lo descubrí en la primera milla.

	No era una acera bonita y lisa. Era tierra y rocas que resbalaban y cedían bajo nuestros pies y hacían que cada paso fuera agotador. Tuvimos que cortar cuesta arriba porque la pendiente más pronunciada sería difícil para los 4x4. Era como subir un tramo de escaleras que nunca terminaba, sabiendo que un paso descuidado podría terminar con mi caída por la pendiente, hasta llegar a los pies de nuestros perseguidores. No podíamos reducir la velocidad. Teníamos que seguir avanzando a toda velocidad. Y yo lo hacía cargando una mochila y llevando mis malditos zapatos de trabajo.

	Después de diez minutos, estaba jadeando. Veinte y estaba agotada. Treinta y estaba empapada de sudor, con los pulmones gritando. Y ni siquiera habíamos llegado a la cima de la pendiente.

	A mi lado, Boone seguía avanzando con paso firme, igualando mi velocidad. Sabía que le estaba frenando. Eso era lo peor, saber que, en cualquier momento, podría oír el sonido de un disparo y una bala nos atravesaría a uno de nosotros. Sabíamos que tenían rifles...

	—Lo estás haciendo muy bien—, me dijo Boone. Jesús, ni siquiera está respirando con fuerza. —Sólo sigue adelante. Concéntrate en la cima.

	Levanté la cabeza hacia la cima del pico. Si podíamos alcanzarla, una vez que bajáramos por el otro lado estaríamos ocultos a la vista. Entonces podríamos desaparecer en el bosque y no sabrían por dónde habíamos ido.

	Pero primero, teníamos que alcanzarla. Y por la forma en que Boone seguía revisando detrás de nosotros, sabía que no se veía bien. No quería mirar yo misma porque la caída debajo de nosotros debe ser aterradora ahora.

	—¿Qué tan malo es?— jadeé la siguiente vez que miró a su alrededor.

	Negó con la cabeza. —Concéntrate en el pico—, ordenó.

	Pero menos de un minuto después, le vi echar otro vistazo. Me miró. —Estamos bien.

	—No me mientas—, jadeé. Los músculos de mis piernas se sentían como si alguien los estuviera frotando con un rallador de queso.

	Boone no dijo nada, pero pude verlo en sus ojos: estaban cerca.

	Apreté los dientes e intenté moverme más rápido, pero fue inútil. La pendiente se había vuelto aún más pronunciada y estábamos casi a cuatro patas, usando las manos tanto como los pies. La mochila que llevaba a la espalda, tan ligera cuando salimos de la cabaña, pesaba ahora un millón de toneladas y amenazaba con hacerme caer por la pendiente. Además, el viento se levantaba y me daba en la cara, y la temperatura estaba bajando. Todavía no era mediodía y el cielo estaba casi crepuscular. La tormenta de la que había advertido Boone se acercaba rápidamente.

	Una mano grande y cálida agarró la mía. Miré a los ojos de Boone. —Puedes hacerlo—, gruñó.

	Jadeé y negué con la cabeza.

	Él asintió y su mano agarró la mía con más fuerza. —Entonces subiré por los dos—, me dijo. Y empezó a arrastrarme por la pendiente. Eso me facilitó las cosas: lo único que tenía que hacer era forcejear con los pies para seguirle el ritmo. Pero eso significaba que él tenía que hacerlo todo con una sola mano, además de lidiar con mi arrastre. No había duda de que le estaba frenando. Mis ojos se encontraron de nuevo con los suyos, suplicantes. ¡Voy a hacer que te maten! Déjame.

	Su agarre en mi mano se convirtió en hierro. Me miró fijamente a los ojos y simplemente negó con la cabeza. Un cálido resplandor se expandió hasta llenar mi pecho. Pasara lo que pasara, no me dejaría atrás.

	Su gran mano se hundió en la tierra, sus pies golpearon la hierba y nos impulsó a subir la pendiente, mientras yo empujaba tan fuerte como podía a su lado. Después de lo que parecieron horas, levanté la mano para agarrar el siguiente puñado de hierba... y sólo había aire. Lo habíamos conseguido.

	Me puso de pie, la primera vez que podía ponerme de pie en horas. Estábamos en la cima de la cresta, en un sendero de sólo una docena de metros de ancho. Me preparé, finalmente me giré y miré a mi alrededor.

	¡Mierda! El corazón me saltó a la boca. Tres hombres subían la pendiente detrás de nosotros como si fuera una pista de carreras. Todos ellos eran fornidos y musculosos y llevaban uniforme militar. ¡¿Soldados?! ¿A quién demonios tenía Weiss trabajando para él?

	No vi a los Marshals ni a Weiss. Y no vi los 4x4: quizá Weiss y los Marshals se quedaron en los coches, tomando el camino más largo para cortarnos el paso, y estos tipos habían sido enviados para perseguirnos a pie. Volví a mirar. Ya habían avanzado otros cincuenta metros.

	—¡Vamos!—, gritó Boone. Me arrastró hacia el borde más lejano de la cresta. La caída en el otro lado se puso a la vista y...

	Era horriblemente empinado, más parecido a un acantilado que a una colina, y tan alto que sentí que se me revolvía el estómago. Pude ver un río, muy abajo, sólo una línea azul serpenteante no más gruesa que una vena de mi muñeca. Vi grupos enteros de árboles que podrían haber crecido en la uña de mi pulgar sin llenar todo el espacio.

	Me tiré hacia atrás, rompiendo su agarre y cayendo de culo. Mi miedo a las alturas me golpeó con toda su fuerza y me encerró allí, clavándome en el suelo como si tuviera un camión aparcado encima. —¡Estás loco!— Jadeé mientras el mundo se inclinaba y daba vueltas. —¡Es demasiado empinado!— Mi corazón iba tan rápido, tan fuerte, que pensé que realmente podría estar a punto de tener un ataque al corazón. —¡No podemos bajar por ahí!

	—Es empinado, pero podemos hacerlo si lo hacemos bien—. Extendió su mano. —Vamos.

	¿Está loco? Sacudí la cabeza y aparté la mano. Sabía que venían, detrás de mí, pero el miedo animal se había apoderado de mí. —No puedo—, dije. —Simplemente no puedo.

	Miró por encima de mi hombro y se puso en cuclillas frente a mí. Una mano grande y cálida me acarició la mejilla. —Kate, sé que tienes miedo. Pero puedes hacerlo.

	Le miré fijamente, con un brillo ardiente que se extendía por mi pecho.

	—Estaré a tu lado—, dijo. Y me tendió la mano de nuevo.

	Me quedé mirando su mano. No puedo.

	Pero si no lo hacía, iba a hacer que lo mataran.

	Sintiéndome como si fuera a vomitar, tomé su mano. Me acompañó hasta el mismo borde. No pienses que es un acantilado. Es sólo una colina muy, muy empinada y rocosa.

	—No intentes ir despacio—, me dijo Boone. —Corre. Tenemos que ir lo suficientemente rápido como para que nuestros pies se mantengan debajo de nosotros. Pero no dejes que se te escape. No querrás resbalar y rodar.

	Asentí con la cabeza. Un tropiezo, un tropezón y no volveríamos a tocar el suelo hasta llegar al fondo. Estaba segura de que iba a vomitar.

	—Voy a sostener tu mano todo el camino, ¿de acuerdo?— Me apretó la mano para tranquilizarme.

	Asentí en silencio. No confiaba en mí misma para hablar.

	Y juntos, dimos un paso al frente.

	Bienvenidos a los tres minutos más aterradores de mi vida. Fue como todas las pesadillas que había tenido sobre las alturas... pero peor. No se sentía como correr. Se sintió como una caída. Me lancé de bruces hacia aquel río lejano y los árboles de abajo, con la ropa y el pelo ondeando detrás de mí. En algún lugar debajo de mí, era consciente de que mis piernas bombeaban locamente, no sólo corriendo, sino esprintando, tratando de mantener mis pies bajo mi cuerpo. La pendiente rocosa era tan pronunciada que notaba cómo mis talones se levantaban del suelo mientras me inclinaba hacia delante, a un pelo de dar una voltereta que no terminaría hasta que fuera un desastre roto y ensangrentado en el fondo. Y la única solución era correr suicidamente cada vez más rápido.

	El viento pasaba silbando por mis oídos y se abría paso por mi garganta. Me había olvidado por completo de los hombres que nos perseguían. Lo único que me cabía era la vista del suelo, tan lejano. Mi estrategia normal con las alturas era no mirar hacia abajo, pero ¿cómo no mirar cuando estás corriendo hacia allí?

	Mis pulmones se esforzaban y amenazaban con reventar. Mis piernas, ya agotadas por la subida, gritaban de agonía. Varias veces creí que estaba muerta: me enganchaba el pie en una roca o me inclinaba demasiado hacia delante y se producía un repentino bandazo cuando mis pies abandonaban el suelo y empezaba a caer. Pero siempre había una mano enorme y cálida alrededor de la mía para levantarme. Y entonces, justo cuando mis piernas empezaban a fallar, lo sentí.

	El suelo volvía a estar bajo mis talones.

	Al principio, no quise hacerme ilusiones. Pero... ¡sí! La pendiente se estaba nivelando. Se sentía más como correr, menos como caer. Y luego, a medida que se nivelaba más, finalmente pudimos reducir la velocidad. Un trote, luego una caminata, luego una bendita, bendita parada.

	Me desplomé, doblada casi al doble, cuando Boone finalmente soltó mi mano. Pasaron algunos segundos antes de que pudiera levantarme lo suficiente como para mirar detrás de nosotros.

	La pendiente se elevaba tanto detrás de nosotros que bloqueaba el sol de la mañana. Agaché la cabeza hacia atrás y hacia atrás para tratar de ver la cima. ¿Hemos bajado por ahí? Todavía estaba aterrorizada, todo mi cuerpo temblaba de adrenalina. Pero también había una pequeña oleada de orgullo.

	Boone me pasó el brazo por la cintura y me acercó, envolviéndome en sus brazos. —Lo hemos conseguido—, dijo, besando la parte superior de mi cabeza. —Mira.

	Seguí su dedo señalador. Justo en la cima del acantilado, silueteados contra el cielo, los tres hombres que nos habían estado persiguiendo estaban iniciando un cuidadoso y lento descenso. Pasaría un rato antes de que nos alcanzaran. Y para entonces, podríamos haber desaparecido hace mucho tiempo.

	Boone me soltó lentamente y puso su dedo bajo mi barbilla, inclinando mi cabeza hacia atrás para que lo mirara. —Tienes unos cojones enormes, Lydecker.

	Me sonrojé y sonreí débilmente. Luego nos pusimos a correr hacia el bosque.

	Treinta minutos más tarde, estábamos en lo más profundo. Boone redujo la velocidad hasta detenerse, y luego se quedó parado escuchando. Yo me quedé de pie junto a él, escuchando también, clavando las uñas en las palmas de las manos, desesperada por saber...

	—Bien—, dijo Boone por fin. —Los hemos perdido.

	Me quité la mochila, apoyé la espalda en un árbol y me hundí lentamente hasta el culo. Mis piernas eran una gran masa de cansancio palpitante y doloroso. —No creo que pueda volver a moverme—, murmuré. —Nunca.

	Boone me lanzó una barra energética y una botella de agua de su mochila. Me tomé el agua y devoré la barrita. Habían pasado horas desde que nos habíamos despertado. Entonces solté un gemido bajo y cerré los ojos.

	—¿Qué?—, preguntó Boone.

	—Acabo de recordar el café que has hecho—. No había tenido la oportunidad de beberlo antes de salir.

	—Te gusta mucho el café, ¿eh?—. Sonrió. —Realmente eres una neoyorquina. ¿Bebes esos grandes frappuccinos de moca y caramelo con nata montada y demás?

	Me estremecí. Soy un purista, cuando se trata de café. —Americano. Con la cantidad justa de lec...

	Crack.

	Pensé que Boone había pisado una rama seca. Pero él estaba cayendo, tirado de culo en el suelo del bosque. Sólo cuando vi la sangre que empapaba su camisa me di cuenta de que le habían disparado.

	 

	 

	Capítulo 37

	Boone 

	Un segundo, estaba bromeando con Kate. Al siguiente estaba de espaldas en el suelo, tratando de tomar aire mientras me estremecía de dolor.

	Mi entrenamiento me salvó. Me llevé la mano a la herida y me había puesto en pie antes de darme cuenta de lo que había pasado. Kate ya corría hacia mí, pero yo sacudí la cabeza y señalé los árboles. —¡Corre!

	Nos adentramos en el bosque, pero no sabía si íbamos por el camino correcto. Se habían acercado sigilosamente a nosotros. Creía que estábamos a salvo porque no les oí atravesar el bosque, buscando. No había imaginado que podrían estar acercándose lentamente, como un cazador acechando a un ciervo. No había pensado en eso porque era imposible...

	A menos que supieran exactamente dónde estábamos.

	Miré a Kate. Me miraba fijamente, con la cara blanca. —¡Te han disparado!

	Por primera vez, me permití pensar en la herida. Inmediatamente, el dolor empeoró, subiendo por el brazo y recorriendo todo mi cuerpo. La bala había impactado a mitad de camino entre mi hombro izquierdo y mi codo. Aflojé un poco el agarre y la sangre corrió por mi antebrazo. Corrió, no brotó. No había tocado una arteria, gracias a Dios. —Viviré—, gruñí.

	Chapoteamos en un arroyo. Apenas tenía fuerzas en el brazo herido y Kate tuvo que ayudarme a subir a la orilla. —Maldita sea—, murmuré.

	—¿Cómo nos han encontrado?—, jadeó Kate cuando empezamos a correr de nuevo. Seguía el ritmo, pero ya se estaba cansando. Apenas había descansado.

	Sacudí la cabeza, tratando de entenderlo. —Ni siquiera tuvieron que buscar. Vinieron directamente a nosotros—. Miré a mi alrededor. Tenía esa sensación de picor entre los omóplatos por haber sido observado. No tenía ningún sentido. Había gruesos árboles a nuestro alrededor. Debería ser pan comido perderlos en esto. Y, sin embargo, podía sentir que se acercaban. ¿Cómo? ¿Cómo lo están haciendo?

	El bosque terminó y salimos al exterior. Por delante había un terreno bastante plano y rocoso. Hubo un relámpago y casi inmediatamente un trueno: la tormenta estaba casi encima. Miré hacia las nubes de color gris pizarra ...

	Y vislumbré algo blanco.

	—¡Maldita sea!— dije con sentimiento cuando todo se aclaró. —Weiss, hijo de puta.

	—¿Qué?—, preguntó Kate desde mi lado, con la voz tensa. Señalé con el dedo. —¿Qué es? ¿Un avión?

	—Un dron—, dije con amargura. —Nos han estado observando todo este tiempo. Probablemente tienen una cámara térmica—. Me imaginé el aspecto que debíamos tener. Incluso bajo la cobertura de los árboles del bosque, habríamos destacado como dos puntos blancos y brillantes. El operador del dron, probablemente sentado en uno de los 4x4 con un ordenador portátil, podría guiar a los demás hacia nosotros sin importar dónde fuéramos. Ahora que lo pensaba, tenía sentido. Weiss tenía miles de millones en el banco: por supuesto que contrataría a los mejores mercenarios que pudiera para que le ayudaran a escapar, y por supuesto que tendrían todos los juguetes.

	Estábamos en un gran problema.

	La primera gota gorda de lluvia golpeó mi cuero cabelludo, seguida de otra y otra. Luego se derrumbó a nuestro alrededor, y las rocas corrieron con ella, volviéndose resbaladizas y traicioneras. En cuestión de segundos, la lluvia era tan intensa que sólo podíamos ver a tres metros de distancia. La luz se atenuó aún más al bloquearse el sol. Seguimos corriendo pero pronto no pudimos ver la diferencia entre las sombras y las grietas entre las rocas que nos romperían los tobillos si las pisábamos.

	Kate se esforzaba al máximo, pero yo veía que flaqueaba. El camino era duro: además de mantener un ritmo agotador, cada pocos minutos teníamos que bajar por la ladera de un barranco o subir por encima de algunas rocas. Llevábamos ropa impermeable, pero eso no lo hacía agradable: la lluvia era tan intensa que nos resbalaba por la cara, nos entraba en los ojos y nos dificultaba la respiración. Además, los dos estábamos agotados, ya que no habíamos parado desde que salimos de la cabaña. Seguimos trotando durante casi una hora más y vi cómo su paso se iba deshaciendo poco a poco, y sus pasos se hacían cada vez más pequeños. Le grité que se animara, la agarré con mi brazo bueno y tiré de ella, pero cada persona tiene un límite para dar. Al final, sus piernas se doblaron y se cayó.

	La agarré antes de que se estrellara contra las rocas y tiré de ella hacia mí. Era un peso muerto en mis brazos, sus piernas no podían sostenerla. —¡Tenemos que seguir adelante!— grité por encima de la lluvia.

	Ella negó con la cabeza. —¡Es inútil! Vayamos donde vayamos, nos encontrarán.

	Fruncí el ceño, queriendo discutir con ella... pero tenía razón. Con el avión no tripulado, nos atraparían inevitablemente. No siempre podíamos ir en línea recta, porque a veces teníamos que dar marcha atrás para sortear un obstáculo. Pero, guiados por el piloto del dron, los hombres que nos perseguían podían ir siempre en línea recta hacia nosotros, comiendo nuestra ventaja. Fruncí el ceño. —¡Vamos!— Dije con obstinación. No me importaba que tuviera razón. No iba a dejar que la atraparan.

	Pero ella me miró, completamente rota. —No puedo—, dijo. —No soy fuerte como tú—. Le caía agua por la cara, pero podía oír en su voz que estaba llorando.

	Una mitad de mi corazón se derritió. La otra se convirtió en una furia blanca. Quería matar a Weiss y a sus hombres por hacerle esto, por convertirla en una presa a la que dar caza.

	Tenía la capucha de su chaqueta impermeable levantada, así que lo único que podía ver de ella era su pálido y hermoso rostro, brillante por el agua. Le aparté un mechón de pelo empapado de la mejilla. —Eres fuerte. Eres la mujer más fuerte que he conocido. Y eres testaruda—. Sacudí la cabeza. —¡Jesús, eres testaruda! Viniste hasta Alaska para conseguir justicia para esas mujeres. Te aseguraste de subir a ese avión. Lograste pasar por todo esto. Pero ahora mismo, si no huyes, Weiss va a ganar. ¿Quieres dejar que eso ocurra?

	Ella resopló. Sacudió la cabeza. Vi un poco del fuego que conocía volver a sus ojos.

	Tomé sus mejillas entre mis manos, dejando que mi calor la empapara, y la besé con fuerza en los labios. Ella lo devolvió: lentamente al principio, con la respiración agitada, pero con una fuerza que iba creciendo gradualmente. Rompí el beso... y ella se levantó, con las piernas tambaleándose pero aguantando.

	Volvimos a ponernos en marcha. Todavía estábamos agotados, pero Kate corría con una determinación sombría, con la mandíbula desencajada. Un kilómetro y medio más y el terreno empezó a descender suavemente. Ahora estábamos en una zona que reconocía. Había explorado este camino varias veces, pero no había muchos rastros de animales, así que lo había abandonado.

	Volví a oír botas en la distancia. Entonces sonó un disparo y Kate y yo nos estremecimos. Salió desviado, astillando una roca junto a nosotros, pero demostró que estaban a tiro.

	Intentamos avanzar más rápido, Kate tropezando con el cansancio y yo con un dolor en el brazo. Pero media milla más adelante oímos otro disparo, este desde una dirección diferente. Estaban empezando a rodearnos.

	No lo vamos a conseguir. Por mucho que intentara ignorarla, podía sentir la fría y dura realidad. Nos habíamos esforzado al máximo, pero no era suficiente. Nos superaban en número y en maniobrabilidad.

	Reduje la velocidad hasta detenerme y Kate se paró a mi lado. —No es bueno—, le dije. —No podemos seguir corriendo. No con ese zumbido ahí arriba.

	Pateó una roca en señal de frustración. Ahora era ella la que estaba decidida a seguir. —Tiene que haber alguna forma de vencerlo. ¿Qué hacen en el ejército?

	—En el ejército, es nuestro bando el que los tiene—, dije salvajemente. Me había beneficiado de tener un avión no tripulado encima muchas veces, en Afganistán e Irak. Nunca había sentido el pánico profundo y animal que produce ser el que está siendo vigilado. No importaba hacia dónde corriéramos, no había dónde esconderse. De hecho, sentí una punzada de simpatía por los insurgentes.

	Kate frunció el ceño. —A veces utilizamos helicópteros en las grandes redadas para asegurarnos de que ninguno de los malos se escapa—. Se quedó pensando un segundo. —¿Sabes lo que hacen para escapar? Encontrar un edificio. Un gran aparcamiento o un centro comercial. Un lugar en el que puedan entrar y salir por otro lado.

	La miré fijamente, pensando mucho. Era un plan bastante bueno... el único problema era que no había ningún edificio cerca. El único lugar que no se podía ver desde el aire era...

	Cerré los ojos con fuerza. No. Jesús, no. Ahí no.

	—¿Qué?—, preguntó Kate. —¿Hay algún lugar así?

	Sacudí la cabeza con rabia. Pero sabía que no podía resistirme por mucho tiempo. La idea era demasiado buena como para no llevarla a cabo.

	—¿Qué?— Preguntó Kate. —¡Has pensado en algún sitio! ¿Dónde?

	Volví a sacudir la cabeza, devanándome los sesos. Tiene que haber otro lugar. Cualquier otro lugar...

	—Mason, ¿dónde?

	Suspiré derrotado. Era nuestra única oportunidad. —Las cuevas.

	Capítulo 38

	Boone 

	Menos de diez minutos después, estábamos corriendo por un barranco. —¿Estás seguro?—, gritó Kate. —Parece un callejón sin salida.

	—Confía en mí—, dije con tono sombrío. Nunca había entrado, pero había comprado un mapa del sistema de cuevas y lo había estudiado. Había pensado que, si lo hacía, era una buena excusa para dejar esta parte de mi entorno sin explorar.

	El barranco se estrechó hasta que fue un aprieto para mí, y luego hasta que fue un aprieto para Kate. Tuvo que ponerse de lado para caber. —¿Hablas en serio?—, preguntó.

	—Se abre—, dije. Tuve que luchar para mantener el nivel de mi voz. Mientras me deslizaba de lado por la grieta, había menos de un centímetro entre yo y la roca frente a mi cara. Podía sentir que mi respiración comenzaba a irse, deslizándose fuera de control como un tren que se escapa colina abajo. La nuca se me llenó de sudor. El mundo parpadeaba delante de mis ojos...

	Y entonces estábamos dentro, en una habitación tan grande como mi cabaña.

	—Vaya—, dijo Kate. Miró las estalactitas que colgaban del techo, la piscina natural de agua en el centro de la habitación... —Es precioso—, dijo en voz baja. Se dio la vuelta para sonreírme. —¿Crees que nos han visto entrar?— Luego frunció el ceño. —¿Estás bien?

	Yo seguía de pie, tratando de controlar mi respiración, con una mano apoyada en las húmedas rocas del techo. ¿Por qué el maldito techo tiene que ser tan bajo? pensé irracionalmente. —Estoy bien—, dije y miré mi brazo. —Me he mareado. Debo haber perdido algo de sangre.

	Ella corrió a mirar. A diferencia de mí, ella podía correr por aquí sin preocuparse de golpearse la cabeza. Sacó su linterna y me iluminó el brazo, luego aspiró.

	Era la primera vez que sentía que podíamos detenernos a mirar. Y no tenía prisa por adentrarme en las cuevas. Giré el brazo para poder ver lo que Kate había visto.

	—No está tan mal—, murmuré cuando lo vi.

	—¿No es tan grave?— Ella miraba fijamente mi camisa empapada de sangre. A la herida desgarrada y llena de sangre que había debajo.

	Me retorcí el brazo hacia el otro lado, maldiciendo en voz baja al provocar un nuevo pico de dolor. Kate gimió al ver el agujero aún más grande del otro lado. —No—, dije. —Eso es bueno. Significa que la bala la atravesó.

	—Genial—, dijo ella, sonando poco convencida.

	Saqué un botiquín de mi mochila y limpié la herida lo mejor que pude, luego la vendé. Centrarme en la herida me calmó un poco y, por alguna razón, hablar con Kate también me ayudaba a controlar el miedo. —No—, dije al terminar.

	—¿No?

	—No, no creo que nos hayan visto entrar aquí—. Me probé el brazo: me dolía, pero menos que antes. —Y la roca es demasiado gruesa para que nos vean en la térmica. Así que hasta que no bajen por el barranco y encuentren la entrada, no sabrán que estamos aquí. Y para entonces, podemos salir por uno de los otros caminos.

	—¡Genial!—, dijo Kate. Miró a su alrededor. —Entonces, ¿por dónde vamos?— Alumbró con su linterna el lado más alejado de la habitación, donde un agujero oscuro del tamaño de una puerta de coche conducía hacia abajo. —¿Por ahí?

	Y de inmediato, con sólo mirar aquella oquedad negra, volvió el miedo. —Sí—, dije. —Por ahí.

	Kate se adelantó para abrir el camino, ansiosa por salir. Parecía realmente feliz aquí abajo. Por una vez, todo -los techos bajos, las pequeñas aberturas- estaba perfectamente dimensionado para ella. Pero negué con la cabeza y tiré suavemente de ella hacia atrás. —Debería ir yo primero—, dije con fuerza. —En caso de que no quepa. Así no nos separamos.

	Me agaché frente a la abertura, encendiendo mi propia linterna. Cuanto más me acercaba, más pequeña parecía la maldita cosa. Iba a tener que retorcerme como una anguila para pasar. Dudé, con la espina dorsal en carne viva y el sudor brotando en mi espalda. Maldita sea, ¿por qué teníamos que bajar hasta aquí?

	—¿Seguro que estás bien?—, preguntó Kate en voz baja.

	Giré la cabeza. —¡Estoy bien!— solté. Luego me sentí inmediatamente culpable. Ella no tiene la culpa de que yo sea un desastre. En lugar de eso, miré a la abertura, intentando hacerla más grande, pero se quedó ahí, con las fauces abiertas riéndose de mi debilidad.

	Maldita sea.

	Me metí en el agujero.

	[image: Image]

	Después de un kilómetro y medio, el corazón me latía en el pecho y aspiraba aire con los dientes apretados. Tuve que seguir alumbrando con la linterna cada cámara para asegurarme de que había espacio a mi alrededor y de que la oscuridad no ocultaba paredes que estaban a escasos centímetros. ¡Contrólate, Boone!

	También había otro problema. Todavía podía oír el silbido de la lluvia que caía fuera, resonando en las cámaras. El suelo estaba lleno de agua, a sólo unos centímetros de profundidad, pero cada vez más. Y toda esa agua iba en la misma dirección que nosotros: hacia abajo.

	Teníamos que darnos prisa.

	Pero media milla más adelante, el túnel se estrechó. Mis hombros empezaron a rozar los lados y sentí que empezaba el pánico. El techo se hundió hasta que tuve que agacharme y luego encorvarme. Más adelante, la única forma de atravesar el túnel era un espacio para arrastrarse: amplio, pero con menos de 30 cm de altura.

	De repente parecía que no había suficiente aire en la cueva.

	—¿Mason?— La voz de Kate. Me di cuenta de que me había detenido y estaba agazapado, mirando el espacio de arrastre. Sacudí la cabeza y seguí adelante. Tenía que hacerlo. El agua estaba definitivamente fluyendo más rápido a medida que más y más lluvia se filtraba a través de las rocas de arriba. Otros quince minutos, tal vez, y el espacio de arrastre estaría bajo el agua.

	El techo se hizo aún más bajo. Se ensanchó un poco, pero tendríamos que arrastrarnos sobre el vientre. Me puse de rodillas, el miedo hacía que mis movimientos fueran lentos. Empecé a tumbarme boca abajo, pero me di cuenta de que eso me pondría la cara en el agua corriente. Maldita sea. Tendría que ir boca arriba, al igual que…

	—¿Mason?

	Sólo ve rápido. Pasa rápido y estarás bien. Rodé sobre mi espalda y empecé a deslizarme por el suelo, con la chaqueta impermeable rozando la roca. Vi cómo el techo descendía hacia mi cara con cada centímetro. Podía oír mi respiración acelerada, cada jadeo resonando en la cueva.

	—¿Mason?

	Me abalancé con rabia hacia delante. Ahora estaba justo en el espacio de arrastre, con la roca bajo mi espalda y más roca a no más de un centímetro de mis ojos. Tuve que inclinar la cabeza un poco hacia un lado para encajar.

	¡Ve rápido! Atraviésalo antes de...

	Me arrastré más adentro, pero sólo tenía un brazo que funcionaba y me moví con dolorosa lentitud. Sentía que el techo me oprimía el pecho, lo suficientemente apretado como para no poder inhalar completamente. ¡Rápido, rápido! Intenté patear con las piernas, pero eso no hizo nada, salvo recordarme el poco espacio que tenía. Oh, Dios. No podía respirar completamente, así que respiré cada vez más rápido, resoplando como un maldito tren de vapor.

	El pánico se desenrolló dentro de mi pecho, un monstruo dormido que había despertado estúpidamente. Se extendió, hundiendo sus garras en mí, y cada lugar que tocaba se entumecía. El cuello. La cara. Mis brazos.

	¡No! ¡Aquí no! Ahora no.

	Volví a oír la voz de Kate, pero estaba muy, muy lejos... fuera de mi alcance. La roca se estaba convirtiendo en madera bajo las yemas de mis dedos, el olor de ella en mi nariz. Dejé de moverme porque ya ni siquiera podía mover los hombros. El ataúd estaba demasiado apretado, demasiado apretado...

	Y entonces el horror obligó a mi mente a ir al único lugar seguro que tenía.

	En el interior.

	 

	 

	Capítulo 39 

	Kate 

	Oh, Jesús, Oh Dios, no.

	Me había metido en el espacio de arrastre junto a él. Estaba tumbada de espaldas, con la cabeza girada hacia un lado para mirarle a los ojos. Y no había nada en absoluto. Me atravesaba con la mirada.

	¿Está muerto? Su respiración era cada vez más rápida, pero ahora no la oía en absoluto. ¿Había tenido un ataque al corazón?

	Acerqué mi cara a la suya tanto como pude, gruñendo y tensando el cuello. Seguía sin oír nada, pero notaba un débil soplo de vida en mi mejilla. Le sacudí el brazo. —¿Mason?

	Nada. Todavía estaba vivo. Sólo que ya no estaba allí.

	Trastorno de estrés postraumático. O algo muy parecido. Había tenido un ataque y se encerró completamente. ¡Idiota, Kate! ¡Se supone que soy buena leyendo a la gente! ¿Cómo había pasado por alto cada una de las señales? Se había asustado nada más entrar en la cueva, y más cuando tuvimos que arrastrarnos. Este espacio para arrastrarse debía de ser un infierno inimaginable. Le miré fijamente a los ojos sin ver. ¿Por qué no dijo nada?

	Porque no había tenido otra opción. Se me retorcieron las tripas. No si quería mantenerme a salvo.

	Y había otro problema. El agua que había estado arrastrando por el suelo de la cueva era cada vez más profunda y el espacio de arrastre era bajo. Ya estaba a pocos centímetros de la cara de Boone. Pronto se ahogaría allí.

	Volví a salir del espacio de arrastre y me agarré a sus pies. Lo sacaré. Luego, cuando tenga algo de espacio a su alrededor, podré ayudarle. Me preparé y tiré con fuerza.

	No pasó nada.

	Volví a empujar. Nada.

	Una tercera vez, con pánico, ahora. Era demasiado pesado, la roca sobre la que yacía era demasiado áspera y, agazapada como estaba, no tenía palanca. Si hubiera sido él el que me tirara, no habría problema. Pero yo no era lo suficientemente grande.

	Con lágrimas en los ojos, me llamé a mí misma con todos los nombres bajo el sol. Nunca había odiado tanto el hecho de medir tan poco.

	Y entonces me arrastré de nuevo al espacio de arrastre junto a él. El agua seguía subiendo.

	Si no podía sacarlo, encontraría otra manera.

	No me iba a rendir con él. Nunca.

	 

	 

	Capítulo 40 

	Boone 

	Hay un lugar al que puedes ir, justo dentro de ti, donde nada puede hacerte daño. Es donde vas cuando un artefacto explosivo improvisado te arranca una pierna o cuando te violan.

	Es donde vas cuando te torturan.

	Y cuantas más veces vayas allí, más fácil será visitarlo. Y más difícil se hace salir.

	No puedes oír nada. No puedes ver nada. Las cosas suceden a tu alrededor, pero ya no eres parte de ellas. Ni siquiera piensas. Sólo... eres.

	¿Suena pacífico? No lo es. Porque la única emoción que te queda es el miedo. Un miedo simple y animal. Te acobardas y sabes que eso -el dolor, el violador, la tortura- está justo fuera de esa puerta mental, esperando que salgas. No has escapado. Te has escondido.

	Sólo sales cuando la necesidad de vivir, de seguir adelante, supera el terror de enfrentarte a tu miedo. ¿Y si no lo hace? ¿Si tu miedo es tan fuerte que sigue ganando?

	Entonces te quedas ahí para siempre.

	Me quedé allí durante lo que me parecieron horas antes de ser consciente de algo. En los límites de mi percepción, todavía podía sentir el techo y el suelo. A veces eran rocas. A veces eran tablones de madera. Pero siempre eran duros.

	Ahora había algo más. Algo suave que se deslizaba entre esas duras paredes, llegaba a mi interior y acariciaba mi mente. Una voz.

	Su voz.

	Era apenas un susurro y tuve que esforzarme para escuchar. No podía salir de mi escondite, pero podía subir al interior y escuchar. Tenía que saber lo que decía. Era adicto a esa voz.

	—…Y sé que tienes miedo. No sé qué te ha pasado. No sé qué te hicieron esos cabrones de allí, pero ahora no estás allí. Estás aquí conmigo. Y voy a sacarte de esto porque tú me has sacado de muchas cosas.

	La voz se apagó y hubo otro ruido, uno que me hizo sentir una punzada de dolor. Entonces empezó a hablar de nuevo.

	—Lo entiendo—, dijo. —Ahora lo entiendo. Lo he entendido. Entiendo por qué no puedes arriesgarte a ir a la cárcel, ni siquiera por un mes. Y lamento tanto, tanto, haberte presionado.

	Otra vez ese ruido, el que me dolía. Me levanté un poco más para poder averiguar qué era.

	Llanto. Mi mujer estaba llorando. Una gran y caliente ola de emoción subió dentro de mí, elevándome hacia la salida de mi escondite. Quería -necesitaba- detener su llanto.

	—Y te juro, Mason—, dijo Kate. —Te juro que si vuelves conmigo no volveré a presionarte. Puedes quedarte en Alaska. Puedes vivir toda tu vida aquí, con espacio.

	Se me revolvió el estómago. Las lágrimas seguían en su voz. Ella estaba hablando de renunciar a algo. Me dejaría quedarme aquí. Pero me quería con ella. Y yo quería estar con ella.

	—Pero Mason, ahora mismo, ahora mismo, necesito que vuelvas conmigo. Necesito que vuelvas porque tenemos que salir de aquí. La cueva se está llenando de agua y no puedo moverte y no te voy a dejar atrás—. Ella estaba llorando de nuevo. —¿Me oyes, Mason? No te voy a dejar atrás así que vuelve conmigo ahora mismo!

	Y mi escondite comenzó a llenarse de una ira espesa y roja. Ira por cómo el miedo me había controlado. Ira por cómo me había hecho aislarme durante tanto tiempo. Rabia por haber tenido la oportunidad de vivir con ella, con esta increíble mujer, y estar demasiado asustado para aprovecharla. Enfado conmigo mismo porque Kate iba a morir aquí abajo, en una cueva oscura, si no lo hacía... Si no lo hacía...

	La ira llenaba cada rincón de mi escondite, aplastándome, pero no luché contra la rabia: La alimenté. Pensé en el aspecto de Kate cuando se ahogó, con la piel fría y los labios azules. Pensé en ella muriendo así, aquí abajo, porque era demasiado testaruda para dejarme y yo estaba demasiado asustado para...

	La presión creció y creció hasta que mi escondite fue demasiado pequeño para contenerla. Y entonces explotó, lanzándome más allá del miedo y hacia arriba...

	De vuelta a ella.

	Mis ojos se enfocaron y ella estaba allí, tan cerca como si estuviéramos acostados en la cama. ¿Había estado allí todo el tiempo? Su suave piel estaba manchada de baba de cueva y su pelo caoba estaba empapado y goteaba por un lado por el agua. La necesidad de protegerla se hinchó en mi interior: este no era lugar para ella. Pero lo que más me impactó fueron sus ojos: muy abiertos y asustados. La había asustado.

	La miré a los ojos y la cogí de la mano. —Lo siento—, logré por fin. El agua golpeaba mis mejillas. —Salgamos de aquí.

	Y empecé a arrastrarme por el espacio de arrastre. El miedo no había desaparecido, pero se había reducido lo suficiente como para sentir que no volvería en un tiempo.

	Conseguí pasar y fui a ayudar a Kate, pero con su tamaño se deslizó muy bien por su cuenta. En la siguiente cámara, el agua me llegaba a las rodillas, lo que significaba que le llegaba a la mitad de los muslos. Pero el suelo empezaba a inclinarse hacia arriba.

	Otra media hora y vimos por primera vez la luz del día. Diez minutos después de eso, nos arrastramos hasta una pequeña cueva que conducía a un bosque. Según mis cálculos aproximados, habíamos salido a más de un kilómetro y medio de donde habíamos entrado.

	Me quedé mirando el oscuro agujero del que habíamos salido. No podía creer que lo hubiera logrado. ¿Cómo diablos lo había hecho? De alguna manera, ella había provocado algo en mí aún más poderoso que el miedo. Había estado muy dentro de mí mismo y ella me había guiado hacia afuera.

	Sacudí la cabeza. Había conseguido volver... esta vez. Pero ahora que la adrenalina estaba desapareciendo, la sola idea de estar en un espacio reducido me hizo apretar el pecho. Había tenido suerte. Había estado a punto de hacer que la mataran allí abajo.

	Atrapé la mirada de Kate y, de repente, me ardió la cara. Sentí que quería arrastrarme de nuevo a la oscuridad. Todo este tiempo, le había estado ocultando mis problemas. Ahora el tipo en el que había confiado se había convertido de repente en un desastre.

	Me acerqué a la boca de la cueva, donde ella estaba de pie mirando la lluvia. —Gracias—, dije. Salió como un gruñido bajo.

	Ella se mordió el labio y asintió. Sus ojos eran líquidos y eso hizo que mi cara se calentara aún más. ¡No necesito su compasión!

	—Deberíamos movernos—, gruñí. —Por si envían a alguien y nos siguen, o rastrean las cuevas en un mapa.

	Me dirigí hacia la lluvia, dejándola seguir. Me sentí mal por haberlo hecho, pero no podía enfrentarme a hablar de lo que había pasado. Ella había visto una parte de mí que ocultaba a todo el mundo... demonios, incluso a mí mismo. Por eso estaba viviendo aquí, para no tener que enfrentarlo.

	Por eso no podía ir con ella, si llegábamos a un pueblo. Una vez que ella estuviera a salvo, debíamos separarnos.

	—¿A dónde nos dirigimos?— La voz de Kate, detrás de mí. Preguntando mucho más que nuestro destino.

	Hice una pausa, orientándome. Ambos estábamos agotados y apenas habíamos comido desde que salimos de la cabaña. Necesitábamos un lugar para descansar y recuperar fuerzas.

	—Conozco un lugar—, le dije. Y le indiqué el camino.

	 

	 

	Capítulo 41

	Kate 

	La lluvia disminuyó y finalmente cesó. Las nubes de tormenta se disiparon poco a poco y el sol de media tarde empezó a filtrarse.

	Después de otra hora de caminata, el cielo estaba casi despejado y el sol calentaba lo suficiente como para quitarme la chaqueta impermeable. Estábamos en un valle protegido, así que casi no había brisa y eso también ayudaba. El bosque se había abierto, con grandes claros llenos de suaves helechos y bancos de musgo, y era fácil avanzar. La tormenta no había llegado hasta aquí y era un alivio estar en un lugar seco. Habría sido un paseo agradable si no fuera porque... Boone estaba en silencio. Total y absolutamente silencioso. Se adelantó con su enorme cuerpo abriéndome paso entre el follaje.

	Sabía que teníamos que hablar, pero no tenía ni idea de cómo empezar. Cada vez que intentaba alcanzarle, sus hombros se encorvaban y su cabeza se hundía, cerrándome el paso. Y con cada minuto que no hablábamos, sentía que la tensión aumentaba.

	Estaba a punto de volver a intentarlo cuando de repente se detuvo, se descolgó la mochila y la tiró al suelo. —Ya hemos llegado—, gruñó.

	Le había observado con tanta atención que no había levantado la vista de nuestro entorno durante un rato. Me detuve... y jadeé.

	Estábamos en un claro circular, el suelo bajo los pies era blando, con un césped primaveral lleno de flores silvestres. En el centro del claro había un lugar sin hierba, con el suelo quemado y ennegrecido. Había estado aquí antes. A través de los árboles podía vislumbrar el sol reflejándose en el agua y había un ruido de fondo que no podía identificar, un rugido bajo.

	Era hermoso. Pero toda mi atención estaba puesta en Boone. Se volvió y me miró por un momento y abrí la boca para hablar.

	—Voy a encender un fuego—, murmuró y se alejó hacia el árbol más cercano. Se despojó de su chaqueta, sacó de su mochila un hacha plegable de aspecto letal y la blandió contra el tronco sin romper su paso, enterrándola profundamente en el tronco. Me estremecí.

	Se puso de espaldas a mí, sacó el hacha y la volvió a blandir, ignorando obstinadamente su brazo herido. Las astillas de madera se arquean sobre su hombro. Otra vez. Una vez más, desgarrando el árbol como si fuera su enemigo. Sin embargo, no maldijo ni gritó, sino que contempló la destrucción, en un sombrío silencio.

	—Mason—, dije tímidamente.

	El árbol crujió y luego se estrelló contra el suelo. Empezó a partir troncos con una eficiencia brutal, el hacha subiendo y bajando, los músculos de sus brazos brillantes y duros.

	—¿Mason?

	Recogió los troncos en sus brazos y pasó junto a mí en su camino hacia el suelo quemado.

	—¡Mason!— Me agarré a su brazo cuando pasó. Su cuerpo palpitaba de calor bajo mis dedos, los músculos como una roca. Podría haberse soltado fácilmente de mi agarre, pero se quedó inmóvil, como si prefiriera sufrir cualquier cosa antes de arriesgarse a hacerme daño.

	Tragué, buscando palabras. —Deberíamos hablar.

	Negó con la cabeza.

	Abrí la mano y él se deslizó, fuera de mi alcance. Se agachó en el centro del claro y empezó a colocar los troncos en su sitio, con las manos tan grandes que las sostenía con una sola mano.

	—Podría ayudar...

	—¡No lo harás!— Su voz hizo temblar los árboles. Su espalda subía y bajaba mientras jadeaba de rabia, con los ojos fijos en el fuego, el cuerpo tenso por la violencia apenas contenida. Habría sido aterrador si no hubiera pasado tanto tiempo con él en los últimos días. Lo único que sabía con certeza era que no me haría daño.

	Tres pasos cautelosos me llevaron a su lado. Me puse en cuclillas junto a él, pero ni siquiera me miró. —Ahora entiendo por qué estás aquí. Entiendo por qué no puedes arriesgarte a que te metan en una celda. Quiero ayudar.

	—No puedes—, dijo rotundamente. —Nadie puede. Salí ahí fuera; volví... cambiado—. Pero su voz no decía cambiado. Decía roto.

	Decía débil.

	Oh, Dios. ¿Es así como lo ve él? Me callé y él volvió a encender el fuego.

	—Mason—, dije en voz baja.

	Él siguió.

	—Mason.

	Levantó la mano, todavía con un tronco en ella, pero no lo dejó. Estaba tan enfadado consigo mismo que jadeaba, con las fosas nasales encendidas como un toro.

	—Escúchame—, le dije, —porque tengo que decir algo. Lo que has pasado ahí fuera: No puedo ni imaginarlo. No sé cómo eras antes de eso. Pero ahora te conozco—. Bajé la voz y, al volver a hablar, vi que sus hombros bajaban un poco, como si el sonido le tranquilizara. —He visto tus pesadillas. Te he visto en tu peor momento. Y no me importa. Todavía... yo...— Se me cerró la garganta. —Creo que me estoy enamorando de ti.

	Finalmente se giró para mirarme. Me miró fijamente. Exigió que mintiera.

	Aspiré una respiración larga y baja, sin apartar mis ojos de los suyos. Y asentí con la cabeza.

	Cuando habló, cada palabra llegó como si la sacara de enormes profundidades. —Ya has visto cómo era yo ahí abajo. No se trata sólo de espacios pequeños. Se trata de estar atrapado. Encarcelado. Y eso es lo que van a hacer conmigo. Me van a encerrar. Quizá me consigan una apelación y quizá funcione, pero tardarán meses. En cuanto me encadenen, estaré como allí abajo. Y esta vez, puede que nunca consiga volver—. Sacudió la cabeza. —No puedo volver contigo, Kate.

	Había creído entenderlo, pero no era así. La verdadera prisión a la que temía estaba dentro de él. La llevaba consigo, incluso aquí en Alaska, sabiendo que podía absorberlo hacia dentro y sellarlo allí en cualquier momento. No había estado sanando, estos cuatro largos años. Sólo había estado evitando sus desencadenantes. Si se quedaba aquí por su cuenta, tarde o temprano terminaría en ese estado catatónico, y sin nadie que lo sacara de ahí... Jesús, morirá aquí. —Lo sé—, dije, con la voz entrecortada. —Pero eso no cambia lo que siento por ti. Y si no puedes volver conmigo ...— Las palabras estaban en mis labios antes de saber que las iba a decir. —Entonces tal vez pueda quedarme aquí contigo.

	Vi cómo sus manos se tensaban sobre el tronco que sostenía. Los músculos se flexionaron a lo largo de sus brazos hasta que pensé que la madera iba a aplastarse en su agarre...

	Y entonces bajó el tronco y me agarró.

	De repente, su peso me hizo caer al suelo, mis hombros se estrellaron contra la suave hierba y su enorme cuerpo se sentó a horcajadas sobre el mío. —¡Maldita sea, Kate!—, gruñó. —¡Este no es lugar para ti!

	—¿No es lugar para una mujer?— dije a la defensiva.

	—¡No es lugar para nadie! ¿Sabes cuánto tiempo hace que no leo un periódico? ¿Visto un partido de fútbol? ¿Sabes cuánto tiempo hacía, antes de que aparecieras, que no hablaba con otra persona?— Sacudió la cabeza. —No digas lo que no quieres decir.

	Le miré fijamente. Todavía no me había dado cuenta de lo que acababa de decir: Estaba al menos tan sorprendida como él. Mi cabeza estaba llena de Nueva York: el FBI y las compras con mi amiga Erin y ese pequeño bar en la azotea que conocía donde podías tomar una copa de vino mientras veías la puesta de sol y un café jodidamente bueno.

	Pero si volvía, no lo volvería a ver.

	—Lo digo en serio—, susurré. Me asusté mucho. Pero en mi corazón, se sentía bien.

	Respiró profundamente y con dificultad, mirándome fijamente. Me acerqué a él, pero sacudió la cabeza salvajemente, me agarró de las muñecas y las inmovilizó en el suelo. —¿Por qué tienes que ser tan condenadamente testaruda?—, espetó.

	Le miré fijamente a los ojos, sin arrepentirme. —Porque es lo que necesitas.

	Gruñó y giró la cabeza, mirando a lo lejos. Pude ver cómo luchaba por controlarse. Se tambaleaba en el borde...

	Se volvió hacia mí, con los ojos encendidos... y luego sacudió la cabeza como si no se diera cuenta de lo que estaba haciendo. —Tú eres lo que necesito.

	Y con mis muñecas aún inmovilizadas en el suelo, se inclinó y me besó.

	 

	 

	Capítulo 42 

	Kate 

	El beso me dejó sin aliento. Sus labios separaron los míos, exigiendo que le abriera paso. Toda su fuerza y su poder animal se abrieron paso dentro de mí a través de esos duros labios y, al igual que en la cabaña, me debilité. Su lengua encontró la mía y se arremolinó alrededor de la punta y sentí que todas las capas de acero y roca que había levantado se desintegraban, se desmoronaban de adentro hacia afuera. Se derritieron, se vaporizaron, y me volví suave como una nube, envolviéndome en él.

	Sus manos se deslizaron por mis brazos. Me cogió la mejilla con una mano, controlando mi cabeza mientras su boca se apoderaba de mí. Las yemas de sus dedos se deslizaron por los apretados mechones de mi pelo mientras su otra mano bajaba y...

	Jadeé cuando su cálida palma se deslizó por debajo de todas mis capas de ropa y subió hasta mi pecho. Empujó la copa a un lado y cogió mi suave carne, mientras su pulgar recorría mi pezón. Levanté la espalda del suelo, sintiendo su calor presionando contra mí. Pero entonces sus labios abandonaron los míos y abrí los ojos, jadeando hacia él.

	Me miraba fijamente, con los ojos entrecerrados por la necesidad. —Me has estado volviendo loco desde la primera vez que te vi—. Su mano bajó por mi costado, recorriendo mi piel. Podía oír la frustración en su voz, como si casi le enfadara sentirse tan atraído por mí. —Es que eres tan...— Una mano recorrió mi cabello apretado y luego me tocó la cola de caballo. —Pero tan...— La mano bajo mi ropa se levantó y encontró mi pecho, apretándolo.

	¿Qué? Me pregunté. ¿Qué significa eso?

	Sacudió la cabeza con pesar. Con impotencia. —Maldita sea, Kate.

	Tragué, el calor floreciendo dentro de mí y hundiéndose directamente en mi ingle. Nunca había dejado a nadie indefenso.

	Gruñó, se inclinó hacia abajo y me besó de nuevo: un beso que tenía ritmo, que subía y bajaba. Una de sus grandes manos pasó por debajo de mi cabeza y la acunó mientras me besaba, mientras su pulgar jugaba con la cinta que sujetaba mi coleta. Mis labios se apretaron contra los suyos, necesitándolo. Mis manos agarraron la parte delantera de su camisa.

	Nos hizo girar para que yo estuviera encima. Me senté, mis palmas exploraron su pecho y...

	—¡Whoah!— Me cogió cuando me caí de lado. —¿Estás bien?

	Parpadeé. Me había mareado de repente. —Sí—, dije sin aliento. —Sólo me he quedado sin fuerzas por un segundo—. Me incliné para besarlo.

	Me puso una mano en el hombro y me miró atentamente. Luego sacudió la cabeza. —Maldita sea. Soy un imbécil—. Me cogió por la cintura y me puso suavemente de culo.

	—¿Qué?— Me quedé perpleja... y todavía dispuesta a ir.

	—¿Cuánto hace que no comes nada?—, preguntó.

	Hice memoria. Había comido una barra energética cuando nos detuvimos esa mañana y ... Fruncí el ceño. Ahora que lo pienso, eso era todo lo que había comido en todo el día. —Un rato—, admití. Empecé a levantarme. —Pero en Nueva York, me salto las comidas todo el tiempo.

	Me agarró por los hombros y me empujó firmemente hacia el suelo. —En Nueva York estás sentada en un escritorio. Has estado corriendo y escalando todo el día. Estás corriendo en vacío.

	Quería decirle que estaba equivocado. Cada vez que lo miraba, no podía evitar que mi mirada bajara a ese enorme y ancho pecho y a esos grandes hombros. Lo quería apretado contra mí, quería esa sensación de ser suave y vulnerable bajo él. Lo deseaba tanto que casi me daba miedo.

	Pero... ahora que lo pensaba, me sentía rara. Llevaba tanto tiempo corriendo con la adrenalina que me había acostumbrado a ella. Ahora que habíamos parado, me sentía totalmente agotada y tenía tanta hambre que el estómago me daba calambres.

	Me encontré con sus ojos y me miró. ¿Ves?

	Asentí a regañadientes. —Pero...

	Me puso un dedo enorme en los labios, haciéndome callar. Acercó su cara a la mía, su rastrojo rozando mi mejilla, y dijo: —Deja de discutir. Voy a meterte algo de comida y luego voy a hacerte todo lo que he querido—. Sentí que sonreía. —Así que ten paciencia, maldita libertina.

	Me sonrojé. —Soy una neoyorquina—, murmuré. —No somos buenos con la paciencia.

	Me pasó un brazo por la cintura y me guio hasta donde había puesto el fuego. —Entonces ven aquí y ayúdame a encenderlo. Tenemos que mantenerte caliente.

	Sacó el pedernal y el acero de mi mochila y me mostró cómo raspar un poco de madera seca del interior del tronco para usarla como leña. Luego tomó mis manos entre las suyas y me guio, mostrándome cómo golpear el pedernal contra el acero para hacer una chispa. Al principio no lo conseguí. Le miré con frustración.

	—Sigue—, dijo con firmeza. —Quiero que sepas cómo hacerlo. Por si acaso.

	Me concentré... y después de tres intentos más, lo conseguí. La leña se prendió, soplamos hasta que se encendió y vi que una llama se acercaba a los troncos. Una pequeña oleada de orgullo me golpeó. Había hecho fuego.

	Boone rebuscó en su mochila y sacó unas bolsas de plástico marrón. Me las tiró. —Elige.

	Parpadeé al verlas. —¿Qué son?

	—Comida pre hecha. Raciones militares.

	No había ningún logotipo, ninguna marca colorida o fotos de la comida preparada, sólo un texto negro y simple. Comida. Listo para comer. Podía elegir entre Chili con Frijoles, Estofado de Carne o Trozos de Pollo. Le entregué el estofado de carne. —¿De esto vivías?

	—Cuando estábamos en el campo, más o menos.

	Abrió la bolsa y volcó el contenido en mi regazo, luego me mostró cómo poner la bolsa de entrantes en la bolsa del calentador sin llama y llenarla de agua para desencadenar la reacción química. Mientras tanto, ordené el resto de la ración: había una barra de caramelo, mantequilla de cacahuete y galletas, bebida de frutas en polvo, un tenedor, condimentos y… —Espera, ¿hay una caja de cerillas?—. Le miré acusadoramente. —¿Por qué me hiciste usar el pedernal y el acero?

	—Porque no se agota. Es bueno como último recurso. Mételo en el bolsillo.

	Me lo metí en el bolsillo de la chaqueta y seguí mirando el contenido del paquete de raciones. Café instantáneo. Acaricié el paquetito con cariño. Lo guardaría para la mañana siguiente.

	A estas alturas, la comida se estaba calentando. Olfateé experimentalmente la bolsa. Olía a guiso de carne.

	—No esperes demasiado—, advirtió Mason. —Es para mantenerte vivo. No es cocina gourmet.

	Me senté a comer. Tal vez era sólo porque tenía mucha hambre, pero en realidad no estaba tan mal: salado y muy procesado, pero había comido cosas peores en la universidad. Sin embargo, no podía imaginarme comiendo así durante semanas. Devoré el guiso, luego las galletas y la barra de caramelo. Estaba tan ocupada comiendo que no me di cuenta hasta el final de que me estaba mirando. —¿Qué?— pregunté cohibida.

	Se encogió de hombros. —Es que me gusta mirarte.

	—¿Te gusta verme comer?

	—Me gusta verte hacer cualquier cosa.

	Me sonrojé y le miré fijamente. ¿Podría esto realmente funcionar? Una vez que llegáramos a un pueblo y diéramos la alarma sobre la fuga de Weiss, ¿podría realmente quedarme aquí con él? Una parte de mí todavía se tambaleaba por lo que había hecho. Nunca había salido con algo tan impulsivo en toda mi vida. Y quedarme con él era una solución a medias, en el mejor de los casos. Seguiría siendo un fugitivo, sin poder tener contacto con nadie. Se le seguiría negando la justicia y el hombre que realmente había matado a esa familia en Afganistán seguiría libre. Seguiría reviviendo el horror por el que había pasado cada noche. Y nunca vería a mis amigos, a mi familia... nunca volvería a ver a nadie.

	Pero una solución a medias es mejor que ninguna solución. Haremos que funcione. Porque cada vez que lo miraba, cada vez que sentía su contacto, me sentía... protegida. De una manera que nunca había sentido en toda mi vida.

	Él seguía mirándome. —Basta—, murmuré, avergonzada. —Estoy...— Levanté los brazos, indicando mi ropa extragrande y prestada, mi pelo desordenado.

	—Estás muy bien—. Y pude oír en su voz que lo decía en serio. De alguna manera, eso me hizo sentir mejor sobre mí misma que cualquier cantidad de cumplidos durante una cita elegante.

	—Me siento como si no me hubiera lavado en una semana—, murmuré, mirándome.

	Una sonrisa se extendió lentamente por su rostro.

	—¿Qué?— pregunté. Una parte de mí se estaba bebiendo esa sonrisa: grande y honesta y sólo un poco sucia, una sonrisa que iba directa a donde yo vivía.  Cuando lo conocí, nunca había sonreído.

	Se levantó. —¿Te sientes bien ahora?

	Asentí con cautela. El mareo había desaparecido.

	Me tendió la mano. —Entonces ven conmigo.

	Le cogí la mano y me levantó y me llevó entre los árboles. Cada pocos pasos, me apretaba la mano como si estuviera emocionado por mostrarme algo. Salimos a otro claro y...

	Ahora sabía qué era el rugido que había oído. Un arroyo era alimentado por una cascada que se precipitaba desde un imponente acantilado. Una niebla blanca se elevaba desde donde el agua golpeaba, empapando las rocas de alrededor.

	—Es precioso—, dije. Luego le miré interrogativamente porque no entendía por qué me había llevado hasta allí, en medio de una conversación sobre...

	Me quedé helada. —Oh, no. Oh, ¡demonios, no!

	Sonrió. Y se desabrochó la camisa.

	—No. No. ¿Estás bromeando? Dime que estás bromeando.

	Se desabrochó los pantalones. —Dijiste que necesitabas un lavado.

	Miré la cascada. —¿Sabes lo fría que estará?— Mi voz era estridente. —No puedes hablar en serio.

	—Aquí es donde me lavo, cuando paso por aquí—. Se quitó los pantalones y las botas.

	—¡Me voy a congelar!

	—Te vas a calentar. Para eso está el fuego—. Se bajó el pantalón de jockey por las piernas y se quedó allí, sonriéndome y...

	No podía apartar los ojos de su ingle. Su polla se estaba hinchando y endureciendo, levantándose... sólo con mirarme.

	—Acompáñame—, dijo, con los ojos devorándome. Y se dio la vuelta y caminó hacia el arroyo.

	Me quedé de pie, sonrojada e insegura. El agua estaría helada, pero la idea de nosotros dos en ella, desnuda...

	Si voy a vivir en Alaska...

	Maldije y me quité la ropa. El sol estaba empezando a ponerse y todavía estaba caliente donde golpeaba mi cuerpo. Me acerqué con cuidado al arroyo.

	Mientras miraba, Boone se zambulló. El agua le llegaba hasta las rodillas, y no se inmutó ni gruñó, sino que se metió como si fuera una piscina climatizada. Se giró y me miró por encima del hombro y la mirada que me dirigió me hizo sentir una punzada tan profunda y caliente en la ingle que apreté los muslos.

	Vi cómo su polla se sacudía en respuesta. Luego estaba bajo la cascada, con el agua medio oculta mientras caía por su musculosa espalda.

	No puede ser tan malo, razoné. Probablemente sea como nadar en el mar, donde a veces hace más calor que el aire. Respiré hondo y me metí en la corriente.

	El frío se apoderó de cada milímetro de piel. Sentí la pierna como si la hubieran congelado hasta convertirla en un trozo de hielo duro y azul. Estaba tan fría que dolía. La sensación se disparó dentro de mí y salió de mi boca como un largo y agónico gemido de horror.

	El pie que aún estaba en la orilla presionó instintivamente para sacarme... pero entonces miré a Boone bajo la cascada. El agua se deslizaba por los músculos de sus hombros y espalda, haciéndolos brillar, antes de fluir por las tensas mejillas de su culo. Quería estar allí con él.

	Se dio la vuelta, me miró de nuevo y, esta vez, me sonrió. Suave y ligeramente burlona: si hace demasiado frío para ti...

	Eso fue todo. Apretando los dientes, metí la otra pierna en el agua. ¡Ahhh! La segunda pierna no era mejor que la primera. Antes de que pudiera cambiar de opinión, comencé a vadear hacia Boone, cada movimiento enviaba nuevas olas de frío por mi cuerpo, mis ojos se abrían más y más. Cuando llegué a él, se apartó un poco para dejarme espacio bajo la cascada.

	Miré hacia arriba. Por el momento, sólo se me congelaban las piernas. ¿Realmente quería hacerlo?

	Tal vez ese sea el truco. Tal vez es mejor cuando estás completamente debajo. Me armé de valor. Será vigorizante y fresco y...

	Di un paso adelante y el agua me golpeó. Se me desencajó la mandíbula y traté de aspirar cada molécula de aire de Alaska en una enorme inhalación de horror. Luego exhalé todas las palabrotas que había escuchado.

	—Maldita sea, Lydecker—. Boone sonaba impresionado. —¿Besas a tu madre con esa boca?

	Le di un puñetazo en el brazo e intenté hablar, pero temblaba demasiado para formar palabras. —¡Tú b-b-b-bastardo! ¿Cómo no tienes frío?

	—Tengo frío. Sólo lo estaba ocultando. Quería verte entrar.

	Volví a darle un puñetazo en el brazo y me giré para salir. Pero de repente me recogió, un brazo bajo mi culo desnudo y otro bajo mis brazos, y me levantó del agua. Un instante después, sus labios estaban sobre los míos y nuestros cuerpos estaban apretados.

	Jadeé por la conmoción y luego me abrí al beso, atrayendo su calor y su fuerza. Mis pezones se habían puesto duros como guijarros y rozaban su pecho. Tenía una pierna ligeramente doblada y su muslo estaba presionado entre mis piernas, rozando en el lugar adecuado. Toda la parte trasera de mi cuerpo estaba helada, el agua que se movía rápidamente me quitaba el calor. Pero toda la parte delantera de mi cuerpo estaba apretada contra Boone y su cuerpo duro palpitaba de calor. Sus besos eran hambrientos, urgentes y primarios. Salvajes a tope.

	De repente recordé lo que había dicho, antes de que me hiciera parar para comer: Voy a hacerte todas las malditas cosas que he querido hacer.

	Me subió un poco más a su cuerpo y mis piernas se enroscaron en su cintura. El frío aún me dejaba sin aliento, pero con cada beso me llenaba de fuego. Sentí que me quitaba la cinta del pelo que me sujetaba la coleta y entonces mi pelo colgaba largo y suelto y se empapaba con la cascada.

	Me abrazó fuertemente a él y empezó a acompañarnos fuera, sin dejar de besarme. En cuanto el agua dejó de golpear mi cuerpo, fui consciente de cada milímetro de mi piel expuesta. Todo era un hormigueo y una novedad, como si el frío hubiera lavado no sólo la suciedad sino años de estrés y fatiga. Todavía temblaba y jadeaba, pero me sentía increíble.

	Y muy, muy excitada. Mi entrepierna estaba pegada a la suya y, a cada paso, su polla se pegaba a mí. Cuando llegamos a la orilla, yo estaba hecha un lío. Entonces subió a la orilla, soportando mi peso sin esfuerzo, y se dirigió hacia el fuego.

	 

	 

	Capítulo 43 

	Kate 

	Finalmente rompí el beso y me aparté un poco para poder mirarle.

	La última luz del día le daba por un lado, haciendo que su cuerpo húmedo brillara como el cobre bruñido. Cada músculo destacaba, resaltado por la cálida luz dorada y la profunda sombra negra. No pude contenerme. Cubrí sus labios y mejillas de besos, sintiendo el roce de su barba contra mí. Mis manos recorrieron sus hombros, sus bíceps, su pecho. Al igual que en la cabaña, podía sentir que algo se abría, en lo más profundo de mi ser. Este hombre me ponía frenética. No podía saciarme de él, quería toda su forma dura contra mí ahora.

	Se agachó y me bajó al suelo. La hierba junto al fuego estaba caliente y las llamas bañaban mi cuerpo helado con un calor glorioso. Me quedé allí jadeando, mirándole mientras él se arrodillaba entre mis piernas y me miraba. Todavía no me acostumbraba a la forma en que me miraba. Como si yo fuera la cosa más increíble que jamás hubiera visto.

	—No soy nada especial—, pensé, avergonzada. Y entonces, al ver que su expresión cambiaba, me di cuenta de que lo había dicho en voz alta.

	Su ceño se frunció. —¿Qué estúpido hijo de puta te ha hecho pensar eso?—, gruñó.

	Lo miré fijamente, sonrojada. Colocó sus manos a ambos lados de mi cabeza y bajó lentamente sobre unos brazos tan sólidos, tan deliciosamente gruesos, que me hicieron temblar lo último que me quedaba de frío. Me besó la frente. —Me encanta tu cerebro—, me dijo. —Eres inteligente y puedes hablar con la gente, mucho mejor que yo. Puedes hacer que cualquiera haga cualquier cosa—. Me besó los párpados. —Me encantan tus ojos. Me encanta la forma en que miras a Alaska, viendo todo por primera vez. Me encanta cuando veo que te excitas y esos ojos se vuelven grandes y amplios y empiezas a jadear, como ahora mismo.

	Abrí los ojos y, sí, estaba jadeando. Miré mi cuerpo. —Soy demasiado pequeña.

	Hizo un sonido de burla, en lo profundo de su garganta. —¿Demasiado pequeña? ¿Qué es demasiado pequeño? He conocido a tipos de las Fuerzas Especiales que no tienen ni la mitad de las agallas que tienes tú—. Se inclinó hacia abajo y puntuó sus palabras con besos. —Eres exactamente. El correcto. Tamaño.

	Un cálido resplandor se unió al calor más profundo y oscuro que se acumulaba en mi interior.

	—Me encantan tus pechos—. Se inclinó y besó un pezón endurecido, haciéndome jadear. —Firmes y exuberantes, y malditamente hermosos. Me encantan aún más porque los escondes bajo ese maldito traje. Quise quitártelo desde el primer momento en que te vi.

	Me besó por el estómago. Me di cuenta de hacia dónde se dirigía y respiré hondo, cerrando instintivamente los muslos.

	Me miró, me clavó una mirada y negó con la cabeza.

	Me derretí... y dejé que mis piernas se separaran.

	Se deslizó por mi cuerpo y sus codos separaron mis rodillas. Amplio. Me quedé boquiabierta. Nadie me había mirado nunca ahí abajo de la forma en que lo hacía él: como si se estuviera empapando de algo que era hermoso, además de ponérsela dura. —Eres preciosa—, dijo, con la voz crecida por la lujuria. —Malditamente hermosa.

	Y entonces bajó su cabeza a mi ingle y me di cuenta de que era una de las cosas que había querido hacer. Empecé a jadear, anticipándome... Podía sentir las pequeñas gotas de agua que aún rodaban por mi carne sensible. Podía sentir el calor del fuego calentándome suavemente. Y entonces...

	Estaba medio sentada, observándole, pero de repente mi cabeza se apoyó en el suelo. La punta de su lengua dibujaba una línea abrasadora a lo largo de un labio. Bajó por mí con una lentitud agonizante, enviando serpentinas de placeres plateados hacia mi interior. Llegó al fondo y empezó a subir por el otro lado, y yo gemí y eché la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos.

	Su lengua se deslizaba alrededor de mi clítoris, acariciándolo, sin llegar a tocarlo directamente. El placer se hizo más fuerte, más duro, las serpentinas se enroscaban en mi centro y se contraían en una creciente bola de calor. —¡Mason!— Jadeé. No podía creer lo suave que estaba siendo, no habría soñado que su enorme cuerpo fuera capaz de hacerlo. Podía sentir cómo el calor se convertía en humedad resbaladiza, y mi culo empezaba a rechinar contra el suelo.

	Comenzó a lamerme, luego a abrirme, y yo me aferré a puñados de hierba. Dos dedos se deslizaron dentro de mí, exquisitamente gruesos y oh dios, sí. Mis ojos se abrieron de golpe y miré al cielo. A medida que el sol se hundía, un millón de puntitos de luz empezaban a brillar en el azul oscuro. Yo era diminuta: apenas una mota en esta vasta tierra, y tan desnuda, tendida allí, expuesta sobre mi espalda...

	Y sin embargo, por primera vez, Alaska no se sentía enorme y aterradora porque lo tenía a él allí, anclado a mí. Y ahora sus labios se cerraban en torno a mi clítoris, sus dedos se retorcían y empujaban en lo más profundo, bombeando a un ritmo insistente mientras yo sacudía la cabeza contra la hierba.

	El placer me recorría, empapando la apretada y caliente bola que sabía que iba a explotar. Aspiré aire por la nariz, mordiéndome el labio. Su mano libre se deslizó por mi cuerpo y encontró mi pecho y me arqueé, apretándolo contra su palma. El placer se hinchó y se estremeció, a punto de estallar. Mis muslos intentaron presionarse...

	Y me encontré con el grosor de sus hombros que los separaban, sólidos e inamovibles, y eso me llevó al límite. Grité, mi voz se elevó hasta las copas de los árboles, y me estremecí contra él. Luego me desplomé de nuevo sobre la hierba, jadeando, y él se deslizó hacia arriba y me abrazó. Pasaron largos minutos antes de que fuera capaz de hablar. —Para un tipo que no ha visto a una mujer en cuatro años—, logré decir, —tienes un talento sospechoso.

	—He tenido mucho tiempo para pensar en lo que haría—, gruñó. —En todas las cosas que haría—. Desplazó su cuerpo contra el mío y sentí su polla presionando contra mi muslo: todavía húmeda por la cascada, abrasadoramente caliente y muy, muy dura.

	Le miré, viendo la lujuria en sus ojos. Tragué saliva, sintiendo que me mojaba aún más.

	Sus muslos separaron aún más los míos. Había algo en sentir sus musculosas caderas hundiéndose entre mis piernas que me daba vértigo. Su cabeza rozó mis húmedos pliegues y me quedé sin aliento. Enganchó sus antebrazos bajo los míos y entonces...

	Mis ojos se abrieron de par en par cuando se hundió en mí, suave como la mantequilla, el acero envuelto en seda. Jadeé ante su tamaño, su grosor, y los dedos de mis pies bailaron. —¡Mason!

	Disminuyó la velocidad pero no se detuvo, llenándome milímetro a milímetro, caliente, hasta que todo lo que podía sentir era a mí envuelta alrededor de él, hasta que no parecía quedar aire en mis pulmones. Y entonces sentí los rizos húmedos de su pelo presionando contra mí y supe que estaba enraizado en mí.

	Se inclinó y me besó, adueñándose de mi boca, tomándome con fuerza y profundidad mientras me mostraba lo que estaba a punto de hacer con mi cuerpo. Mi cabeza se levantó del suelo, encontrándose con él, mostrándole que lo deseaba al menos tanto como él. Mis dedos se deslizaron por su pelo, acariciaron sus mejillas rastrojadas...

	Y entonces se movió. Primero, empujones lentos y suaves como la marea. Luego, cuando la suave fricción nos invadió a los dos, empezó a penetrarme, haciéndome cerrar los ojos y jadear de placer, con la barbilla apuntando a las estrellas. Me agarré a él, pero sus manos atraparon las mías en el aire y las apoyaron en el suelo a ambos lados de mi cabeza, entrelazando nuestros dedos. Jadeé hacia él, sintiendo la fresca hierba contra mis nudillos.

	Nuestra respiración se convirtió en una sola: pequeños jadeos rápidos de aire mientras su cuerpo chocaba con el mío, cada vez más rápido. Algo relacionado con su tamaño, con la forma en que se abalanzaba sobre mí, con la forma en que miraba hacia arriba y sólo lo veía a él, con sus anchos hombros tapando todo lo demás, me ablandaba las entrañas como el agua. Era completamente diferente al sexo con los hombres con los que había salido en Nueva York: esto era simple y primario y salvaje. Podía sentir la suave hierba bajo mi trasero, la fresca brisa a un lado de mí y el calor del fuego al otro, pero una parte de mí seguía sin creérselo: Estoy al aire libre. Estoy haciendo esto al aire libre.

	Volvió a acelerar, su respiración se aceleró, mirándome fijamente con esos ojos azules de Alaska. Me di cuenta de que estaba buscando algo, hambriento de ello.

	Quería verme deshecha. Y lo iba a hacer.

	Cuando bajó más, apoyando sus musculosos antebrazos en el suelo, su pecho empezó a acariciar mis pechos. El tacto de su cuerpo duro contra mis pezones hizo que ondas de placer se extendieran hacia fuera, chocando y combinándose, retorciéndose hacia abajo en un centro palpitante y al rojo vivo. Dios, era tan hermoso, su cuerpo desnudo pintado de dorado y naranja por la luz del fuego, cada músculo destacando. Mi pelo se agitó en la hierba, mi respiración se volvió agitada. No podía aguantar más: Tenía que tocarlo.

	Saqué mis manos de debajo de las suyas y las pasé por su espalda, sintiendo cada músculo, aferrándome a él. Vi cómo su boca se curvaba en las comisuras al ver mi desesperación... y se sintió bien. Me había pasado toda la vida siendo fuerte, sin dejar ni por un segundo que nadie me viera perderme: ni siquiera en la cama. Especialmente no en la cama, con un tipo que podría usarlo en mi contra. Con Boone, no tenía opción. No podía ocultar lo que ocurría dentro de mí y no lo necesitaba. Boone disfrutaba de mi placer.

	Ahora me arqueaba y me esforzaba, flexionando la ingle para recibir cada una de sus embestidas, y mis caderas giraban de un modo que le hacía gruñir. Me di cuenta de que él también se estaba acercando. Se apoyó en un codo y me acunó la cabeza, mirándome a los ojos. Sus labios se acercaban cada vez más a los míos, hasta que sólo había unos centímetros entre nuestros rostros. Estábamos completamente conectados, como nunca había estado con nadie. El placer crecía y se intensificaba, mis manos se enganchaban en la parte baja de su espalda y lo arrastraban desesperadamente.

	De repente, se inclinó hacia abajo y me besó, con los labios separando los míos, la lengua penetrando profundamente, y el repentino contacto con él me llevó al límite. Me corrí con un grito que resonó en el bosque, sacudiéndome y estremeciéndome contra él, enganchando mis piernas alrededor de las suyas. Y entonces él gruñó en lo más profundo de su garganta y se abalanzó sobre mí, y yo sentí su explosión caliente en lo más profundo.

	[image: Image]

	Después, nos aferramos el uno al otro, besándonos suavemente. El fuego mantenía nuestros cuerpos desnudos calientes pero, finalmente, el calor comenzó a filtrarse y necesitábamos abrigarnos con algo. Boone sacó un saco de dormir de su mochila, se metió en él y se aplastó contra el lado más lejano, luego me metió delante de él, de espaldas a su pecho, y subí la cremallera para sellarnos. Me rodeó con sus brazos: un antebrazo musculoso alrededor de mi cintura y otro a través de mis pechos para poder coger uno de ellos con suavidad. El gran cuerpo de Mason tensaba el saco de dormir: apenas cabíamos. Si hubiera sido una mujer de tamaño normal, no estoy segura de que hubiera funcionado. Pero él y yo juntos: era perfecto.

	Estábamos tan apretados que podía sentir cada subida y bajada de su pecho, cada latido de su corazón. Era lo más acogedor que podía recordar. Entonces nos hizo girar suavemente para que estuviéramos tumbados de espaldas, yo sobre su pecho. Grité de sorpresa.

	—¿Así está bien?—, retumbó.

	—Sí—, dije, porque era fantástico, como estar tumbada en una cama caliente. —¿Pero te estoy aplastando?

	No contestó, pero sentí que sonreía, como si pudiera aguantar felizmente tres de mí encima. Me apretó un poco más.

	Miré a las estrellas. El cielo se había oscurecido hasta volverse negro y la tormenta se había disipado para dejar una noche clara. Un millón de estrellas brillaban sobre nosotros. Es curioso que, en Nueva York, siempre había pensado que el cielo nocturno era oscuro.

	Nuestra respiración se hizo más lenta, pero el sueño no llegó. Podía sentir que algo se acumulaba en el silencio entre nosotros. Algo que no había podido salir, antes. Pero ahora que había dicho que me quedaría en Alaska con él, algo que tenía que hacerlo.

	Respiró lenta y profundamente... y me contó lo que le había pasado.

	 

	 

	Capítulo 44

	Boone 

	Miré con atención las estrellas. El enorme y abierto cielo era exactamente lo que necesitaba para superar esto. Pero no era lo más importante. Lo más importante estaba tumbada encima de mí. El olor de su pelo, la suave presión de ella contra mi pecho, la suavidad de su pecho bajo mi palma. Eso fue lo que convenció a mi cerebro de que estaba a salvo en Alaska. Eso era lo que me mantenía lo suficientemente alejado de los recuerdos como para poder soportar volver a visitarlos.

	—Los insurgentes me encontraron junto a los cuerpos de esa familia—, dije. —Todos ellos me apuntaban con sus armas y pensé que estaba muerto... pero en cambio me hicieron prisionero. Al principio, pensé que me cambiarían o me ejecutarían ... pero no. Querían que sufriera.

	Ella no dijo nada, tal vez no quería detener mi flujo. Pero empujó su cuerpo contra el mío en señal de simpatía, nuestra desnudez significaba que podía sentir su calor desde los dedos de los pies hasta la parte superior de su cabeza.

	—Me llevaron a un sótano: una casa en el centro de la ciudad. Me pusieron cinta adhesiva en la boca para que no pudiera hacer ruido. Podía oír a las tropas estadounidenses en la calle, buscándome, pero no tenían ni idea de que estaba allí. Al principio, los insurgentes no sabían qué hacer conmigo. Así que me vendaron los ojos y me encadenaron las muñecas y los tobillos, y luego me encadenaron a un radiador. Sin comida ni agua, sólo oscuridad.

	Sentí que su cuerpo se endurecía contra el mío. —¿Cuánto tiempo?—, preguntó.

	—Tres días—. La sentí estremecerse y la apreté con fuerza. Sabía que estaba pensando en mi arresto, en Koyuk, y en el tiempo que había pasado la noche encadenado. En el avión y en la forma en que me senté allí encadenado, a punto de volver a la pesadilla, hasta que ella me trajo el agua.

	—Entonces, al cuarto día, un tipo me quitó la venda de los ojos y me miró fijamente. Reconocí la cara: no era uno de sus líderes, pero estaba muy arriba. Hablaba un poco de inglés. Me dijo que iba a entrar en el infierno. Pensé que iba a matarme...— se me cortó la respiración —pero no se refería a eso en absoluto.

	—El sótano tenía un piso de tierra—. Dije. —Empezaron a cavar una fosa—. Me sorprendió lo calmada que estaba mi voz, hasta el momento. —Unos dos metros de largo y tres de ancho—. Dejé que eso se asimilara por un momento. Escuché la inhalación asustada de Kate: rezando para que esto no fuera a donde ella creía que iba.

	—Entonces trajeron un ataúd—, dije. —Y me lo imaginé. Nos habían entrenado para sobrevivir a cosas: interrogatorios, torturas. Pero esto no era eso. Aunque hubiera querido entregar mi país, no les interesaba. No había nada que pudiera hacer para evitarlo. Iba a suceder.

	Kate respiraba ahora con pequeñas bocanadas de pánico, sólo de pensar en ello. Se echó hacia atrás y buscó mi mano y yo apreté la suya con fuerza.

	—Dejaron las cadenas puestas cuando me subieron. Cuando pusieron la tapa en el ataúd, supuse que eso era todo. Una hora de aire, tal vez, y luego me asfixiaría. Pero no—. Podía oír cómo se me tensaba la voz. —El tipo hablaba en serio, cuando habló de que entraría en el infierno.

	Tardé unos segundos en poder continuar. Tuve que mirar muy fijamente el cielo nocturno. Tuve que sentir el viento contra mi cara y oler el humo de la leña de la hoguera para aterrizar realmente en Alaska.

	—Había un tubo de goma—, dije por fin. —Salía del ataúd. Para el aire y el agua.

	Todo el cuerpo de Kate se puso rígido al ver la imagen. —¡Oh, Jesús!—, respiró. —¡Oh, Jesús, no!— Intentó darse la vuelta para mirarme, pero no había espacio en el saco de dormir. En cierto modo, me alegré. No había nada que deseara más que ver ese hermoso rostro... pero si veía sus ojos, no estaba seguro de poder continuar. Y necesitaba sacar esto. Había estado esperando cuatro años.

	—La tapa estaba tal vez a una pulgada de mi cara—, le dije. —Incluso sin las cadenas, no había espacio para moverse, pero las cadenas significaban que no podía estirarme, ni siquiera podía intentar moverme. —Sentí que el ataúd se levantaba y luego bajaba; tenían que usar cuerdas, como en un funeral. Y entonces me golpeé en el fondo y oí la primera pala llena de tierra golpear la parte superior. Ya estaba casi oscuro, pero había algunas pequeñas grietas de luz: huecos entre la tapa y el ataúd. Ahora, estaba totalmente oscuro. Oscuro como nunca...

	Inesperadamente, mi voz se apagó: se redujo a la nada y no pude hablar. Podía oler la madera y sentir las astillas contra mis nudillos. Podía sentir el metal helado de las cadenas contra mis muñecas y escuchar el desvanecido whump, whump, whump de la tierra golpeando la tapa del ataúd. Las estrellas desaparecieron. El fuego desapareció. Me había acercado demasiado a los recuerdos y ahora me estaban tomando, la cosa que vivía dentro de mí se alzaba para tragarme entero...

	Pero entonces ella estaba allí, estirando el saco de dormir casi hasta el punto de ruptura mientras se retorcía y se tumbaba sobre mi pecho, rodeándome con los brazos, abrazándome con fuerza. Sus labios se pegaron a la línea entre mis pectorales y se aferró a ellos para salvar su vida.

	Salí de la oscuridad para acercarme a su calor y suavidad y, lentamente, volví.

	—Y luego sólo hubo silencio—, dije. —Pero no un silencio total. No me habían enterrado tan profundamente. Todavía podía oír cosas, amortiguadas pero allí. El tráfico que pasaba fuera. Helicópteros sobrevolando. Tropas -nuestras tropas- en la calle, patrullando. Ya habían dejado de buscarme. Pensaron que me habían capturado y llevado a las montañas para ejecutarme. No tenían ni idea de que estaba allí.

	Aspiré una larga bocanada de aire, tratando de reducir mi ritmo cardíaco. —No podía moverme. Apenas podía respirar. No había día, ni noche, sólo oscuridad. No me asfixié, así que supuse que habían encajado el tubo en algún lugar donde pudiera entrar el aire. De vez en cuando echaban agua por el tubo y yo aprendía a cogerla en la boca para no morir de sed. Después de las primeras veces que ocurrió, me di cuenta de que esto no iba a terminar. Estaba atrapado.

	—Perdí toda la noción del tiempo: no había forma de medirlo, ni día ni noche, sólo oscuridad. Después de un tiempo, ni siquiera estaba seguro de si estaba dormido o despierto. Vi a compañeros que sabía que estaban muertos. Vi Alaska. Vi todo tipo de cosas, sin estar seguro de si estaba soñando o alucinando. Y cuando el sueño terminaba, siempre estaba todavía en el ataúd, todavía atrapado...

	Kate se acercó a mi cuerpo y apretó su mejilla contra la mía. La suya estaba mojada por las lágrimas. —¿Cuánto tiempo?—, susurró.

	Tragué saliva. —Trece días.

	Se levantó sobre sus brazos, estirando el saco de dormir. Su rostro se había vuelto blanco como la nieve y sus ojos me ordenaron que no lo hiciera. Entonces cayó contra mí, enterrando su cabeza en el hueco de mi hombro, sus lágrimas calientes empapando mi mejilla.

	—¿Cómo te rescataron?—, preguntó por fin.

	Miré a las estrellas. —No me rescataron.

	Sentí que giraba la cabeza para mirarme. El mero hecho de saber que estaba allí me dio fuerzas para superar la siguiente parte. En cierto modo, era la parte más dura de todas.

	—Me desenterraron—, dije. —Levantaron el ataúd, quitaron la tapa. No había visto la luz en casi dos semanas, así que al principio mis ojos no podían enfocar. Y mi mente se resquebrajaba, o tal vez se había roto. No estaba seguro de si era real o sólo un sueño. Habían hecho falta tres para meterme dentro, pero ahora sólo hacían falta dos para sacarme: Era un saco de huesos. Supuse que me iban a matar, finalmente, tal vez me decapitarían y lo pondrían en YouTube. Pero no—. Tragué saliva. —Tenían comida.

	No podía mirar a Kate. Tenía que seguir mirando las estrellas para asegurarme de que lo que tenía dentro no se abriera paso y me asfixiara. Pero le apreté la mano con tanta fuerza que me preocupó hacerle daño. —El plan—, dije con fuerza, —era alimentarme. Ponerme lo suficientemente fuerte para que sobreviviera otras dos semanas. Y luego hacerlo una y otra vez. Durante todo el tiempo que pudieran mantenerme con vida.

	—Oh, Jesús—, oí que Kate susurraba débilmente.

	—Pensaron que me habían destrozado. Tenían razón, en cierto modo. Pusieron esta... cosa dentro de mí, este miedo, que todavía está ahí. Pero juzgaron mal lo que hace que un SEAL sea un SEAL. El entrenamiento nos hace...— Por primera vez, giré la cabeza y miré directamente a los ojos de Kate. —Nos hace casi tan tercos como tú—, le dije. —Y cuando me di cuenta de que iba a volver a la caja... eso fue suficiente para que agarrara al tipo, débil o no, y le aplastara la cabeza contra ese maldito radiador. Se habían descuidado, me dejaron con un solo tipo para vigilarme mientras comía porque pensaron que estaba demasiado débil para luchar. Y diablos, casi tenían razón. Me costó unos diez minutos sacar fuerzas para quitarle las llaves del cuerpo y arrastrarme por las escaleras. Pero conseguí escabullirme hasta la calle y avanzar a trompicones hasta encontrar una patrulla estadounidense.

	Mi voz se enfrió al llegar a la peor parte. —Me llevaron de vuelta a la base. Nadie me reconoció, al principio, estaba tan delgado y débil. Pero pensé que, una vez que lo hicieran, sería... feliz. Quiero decir, pensé que estaba a salvo. Pensé que estaba en casa—. Sacudí la cabeza. —Luego me dijeron que estaba bajo arresto por masacrar civiles. Me dejaron curarme en la enfermería durante un tiempo y luego me enviaron a casa y me sometieron a un consejo de guerra. Hopkins -el tipo que realmente disparó a esa familia- ya había contado su historia y había tenido semanas para que se grabara en piedra. Nadie quería meterse en eso, especialmente con el padre de Hopkins manejando los hilos entre bastidores. Era más fácil meterme en una celda durante veinte años. Excepto que, tan pronto como las esposas se pusieron en...

	—Volviste a estar en el ataúd—, dijo Kate en un susurro ahogado.

	Asentí con la cabeza y exhalé lentamente. La peor parte ya había pasado, mi historia estaba prácticamente terminada. De alguna manera, su cercanía me había permitido superarlo. —Sabía que si me metían en una celda, duraría un par de horas como mucho y luego desaparecería. Esta cosa dentro de mí se apoderaría de mí y volvería a estar en el ataúd, para siempre. No podía soportar eso. Así que en la primera oportunidad que tuve, corrí. Hice autostop hasta el único lugar que conocía donde podía desaparecer, donde podía respirar.

	—Alaska—, dijo Kate.

	Miré a las estrellas. —Alaska. Aquí fuera puedo controlarlo. Al menos mientras estoy despierto. Pero sigue ahí. A eso se refería el tipo de Afganistán cuando dijo que iba a entrar en el infierno—. Me toqué el lado de la cabeza. —El infierno está aquí dentro. Y siempre está a un paso de llevarme de vuelta.

	—Cabrón—, dijo Kate en voz baja.

	Respiré larga y lentamente el aire fresco de la noche. —¿Sabes por qué lo hizo?— Pregunté. —¿Sabes por qué ese tipo hizo todo eso, les dijo que me enterraran vivo?—. Yo seguía mirando las estrellas, pero sentí que sacudía la cabeza. —La familia que Hopkins mató estaba relacionada con él. Su hermana, su cuñado, sus sobrinos.

	—Jesús.

	—Si alguien le hiciera eso a la familia de mi hermana, yo querría hacerle lo mismo. No odio a ese tipo. Odio a Hopkins, por dejarme cargar con la culpa.

	Kate asintió, con su sedoso pelo rozando la aspereza de mi barba, y me volví para mirarla. Había pasado cuatro años sin hablar con nadie de lo que había pasado cuando me capturaron. En el interrogatorio militar, me limité a decir que estaba prisionero: No había sido capaz de afrontar los detalles. Pero con Kate allí para mantenerme en la tierra, por fin lo había hecho. Estaba seguro de que no estaba curado, pero, al igual que en las cuevas, había descubierto que tenía una nueva arma contra la cosa que llevaba dentro.

	Se veía tan diferente, con el pelo suelto. Más suave, más vulnerable. Pero también más salvaje, más sexual. La deseé de nuevo inmediatamente. Pero aún más fuerte que el impulso de follarla era la necesidad de rodearla con mis brazos y no dejarla ir. Esa sensación que había tenido desde el avión, esa necesidad de protegerla... se había convertido en algo más, algo mucho más profundo.

	Ella era mucho más pequeña que yo. No se parecía en nada a mí: era tan de ciudad como yo de campo y estábamos en lados opuestos de la ley. Y sin embargo... la forma en que su cuerpo se ajustaba al mío era perfecta, como si hubiéramos sido construidos el uno para el otro. Ella era la suavidad que yo necesitaba... pero tenía la vena obstinada que necesitaba para abrirse paso hasta mí cuando cualquier mujer en su sano juicio se habría rendido.

	Kate parpadeaba, buscando en mi cara lo que estaba pensando. —¿Qué?—, susurró.

	Estábamos cara a cara, a escasos centímetros de distancia, con nuestros cuerpos apretados por el saco de dormir. Nunca me había sentido tan cerca de alguien en toda mi vida. —Dijiste algo, antes—, murmuré, tropezando con las palabras. —Antes de que comiéramos. Antes de besarnos.

	Sentí que se le cortaba la respiración al recordar. —¿Sí?—, preguntó con cautela.

	—Sí—, dije. Mi voz se había reducido a un murmullo. Maldita sea, no era bueno en estas cosas. —Quería decirte...— ¡Esto es una locura!

	Pero se sentía bien.

	—Quería decirte que siento lo mismo—. Dije.

	Ella tragó saliva. —Crees que estás cayendo...

	—No—, dije, cortándola. —No creo.

	Nos miramos fijamente a los ojos. Y entonces la besé, profunda y duramente, pero lentamente, como si nos uniéramos. Cerré los ojos y, aunque las estrellas se habían ido y la brisa se había apagado, me quedé donde estaba en lugar de deslizarme hacia la oscuridad. Podía sentir el sedoso pelo de Kate haciéndome cosquillas en las mejillas y sus suaves labios en los míos, podía oír su aliento y oler su cálido y femenino aroma... y eso era todo lo que necesitaba en el mundo.

	 

	 

	Capítulo 45

	Kate 

	En algún momento, nos quedamos dormidos. Estábamos de lado, cara a cara, con sus brazos rodeando mi cintura y mi cabeza acunada en su hombro. Podría haber dormido felizmente así durante una semana, después de todo lo que habíamos pasado ese día, pero me desperté después de sólo unas horas. El fuego se estaba apagando, pero el saco de dormir seguía siendo acogedor. Al principio, no podía entender por qué me había despertado.

	Entonces sentí que Boone se retorcía. Estaba soñando de nuevo, con los ojos cerrados. Y ahora, por primera vez, me di cuenta de lo que estaba pasando. Dios mío. Atrapado en un ataúd, con la madera a un centímetro de su cara, sabiendo que había cientos de kilos de tierra encima... era un testimonio de la fuerza de su mente que las pesadillas sólo se producían por la noche. Seguía pensando que era débil por estar dañado; la verdad era que cualquier otro hombre se habría roto por completo.

	Sabía que no debía despertarlo, pero tampoco podía abandonarlo. Me apreté más a él, dejando que sintiera mi calor a lo largo de su cuerpo. Pero su rostro seguía retorcido por el miedo y podía sentir su corazón martilleando en su pecho. Le acaricié la espalda, me aplasté contra su pecho, pero nada funcionó. Nunca me había sentido tan inútil.

	Y entonces, sin saber qué más hacer, acerqué mis labios a su oído y empecé a susurrarle. Le dije que estaba bien. Le dije que estaba a salvo. Le dije que estaba allí.

	Le dije que le quería.

	Y poco a poco, poco a poco, su cara empezó a relajarse y su corazón se ralentizó. Sentí que sus brazos y sus piernas se ablandaban y sólo entonces me di cuenta de que habían estado bloqueados... como si estuvieran encadenados. Se me retorció el corazón. Pasa por esto todas las noches. Cada. Noche. Tal vez lo haría para siempre. Y yo era todo lo que tenía para ayudarle.

	Sabía que había profesionales que podían ayudar mucho más: psicólogos, consejeros. Pero esa gente estaba en las ciudades. Comprendía por qué no podía arriesgarse a volver a la civilización: incluso en un lugar minúsculo como Nome, lo estarían buscando. Y en cuanto algún policía le pusiera las esposas o lo encerrara en una celda... me imaginaba a Boone desapareciendo en sí mismo, convirtiéndose en una cáscara encorvada y de ojos vidriosos del hombre que yo conocía. Para cuando me dejaran visitarlo, ya no tendría remedio, su mente estaría encerrada en la oscuridad para siempre. Mis brazos se apretaron alrededor de él. No puede ser. Mi hombre no. ¿Yo era todo lo que tenía? Bueno, que así sea. Me quedaría en Alaska con él. Lo abrazaría cada maldita noche.

	Pero cuando se sumió en un sueño profundo y reparador, me costó unirme a él. Tenía dudas: no sobre lo que sentía por Boone, sino sobre mí misma. ¿Podría realmente renunciar a todo lo que había conocido? Y había algo más: la sensación de que esto no estaba bien. Cuando llegáramos a una ciudad, Boone podría quedarse en las afueras y yo podría dar la alarma sobre la fuga de Weiss y tal vez Weiss sería llevado ante la justicia... ¿pero qué pasaría con la obtención de justicia para Boone? Iba a estar huyendo el resto de su vida, mientras Hopkins quedaba libre.

	Di vueltas y vueltas en mi cabeza hasta que no tuve esperanza de volver a dormir. Además, tenía que orinar. Así que me escabullí del saco de dormir, abriéndome paso como un gusano para no despertar a Boone, y me puse la ropa; hacía tanto frío fuera del saco de dormir que incluso me puse la chaqueta. Me escabullí entre los árboles: afortunadamente, había suficiente luz de luna para ver. Una vez que estuve lo suficientemente lejos de nuestro campamento como para sentirme modesto, me escondí detrás de un árbol.

	Estaba a mitad de camino cuando me detuve y fruncí el ceño. Mis ojos se habían adaptado a la oscuridad y podía ver a Boone de pie junto al fuego. ¡Maldita sea! Debe haberse despertado. Se estaría preguntando dónde diablos estaba yo. Abrí la boca para llamarle... y me quedé helada.

	El saco de dormir todavía estaba lleno. Boone seguía durmiendo.

	El hombre junto al fuego se volvió, mirando en la oscuridad.

	¡Weiss!

	 

	 

	Capítulo 46

	Kate 

	Me miraba fijamente... pero con la brillante luz del fuego a su lado, el bosque debía de parecer una negrura tintada. Nos miramos fijamente durante otros tres latidos de mi corazón... y luego se volvió hacia Boone.

	Fui a gritar una advertencia... pero me di cuenta de que Weiss no habría venido solo. Sus mercenarios o quienes quiera que fueran podían estar a mi alrededor. Era más útil si mantenía el elemento sorpresa. Así que me obligué a guardar silencio y me agaché detrás del árbol más cercano. Me asomé justo cuando Weiss golpeó a Boone en el estómago. —¡Despierta!

	Me estremecí cuando Boone gimió y maldijo. Sin embargo, volvió a la carga rápidamente y empezó a ponerse en pie... sólo para encontrarse con el rifle de Weiss en la cara.

	—¿Dónde está Lydecker?—, preguntó Weiss con frialdad.

	Boone soltó un gruñido y se puso en pie de un salto. Weiss blandió su rifle y lo tiró al suelo, luego lo amartilló y puso la boca del cañón a un centímetro del ojo de Boone. —¿Dónde está Kate?—, preguntó. La forma en que dijo mi nombre, enfermizamente dulce, hizo que se me revolviera el estómago.

	—A mitad de camino hacia el siguiente pueblo—, gruñó Boone. —Nos separamos: Yo te llevé por un lado, ella se fue por el otro, imbécil.

	Weiss sonrió. —Qué bonito. Excepto que te encontramos con el dron hace horas. Te he estado observando en térmica mientras conducíamos. Disfruté especialmente viendo cómo te la chupabas. Lástima que no haya sonido. Parecía que realmente gritaba.

	Boone agarró de repente la boca del rifle y se la arrancó a Weiss de las manos. Mi corazón dio un salto... pero justo cuando consiguió darle la vuelta y apuntar a Weiss, los tres mercenarios salieron de los árboles, con las armas apuntando hacia él. Detrás de ellos, los dos Marshal, también con armas. Boone se congeló, con los ojos llenos de odio todavía clavados en Weiss, y éste le devolvió el arma.

	—Ten cuidado—, murmuró uno de los mercenarios a Weiss. Sonaba un poco despectivo, como si no creyera que Weiss debiera estar al mando... y había algo en su voz, un acento fuerte que había oído pero que no podía ubicar.

	—Me acaba de sorprender—, escupió Weiss. Desenfundó su rifle y golpeó la culata en el estómago de Boone, doblándolo. —¿Y ahora dónde está la perra?

	Tuve que morderme el labio para no gritar de compasión. El dolor era tan intenso como si me hubieran golpeado a mí.

	—Puedo hacer que hable—, dijo el mercenario principal. Otra vez ese acento. ¿Qué era?

	Weiss negó con la cabeza. —Le debo a este hijo de puta—, dijo. —Ya deberíamos estar fuera de este lugar olvidado por Dios.

	Mientras discutían, Boone se levantó... y me miró. Debió haberme visto antes y había evitado mirarme hasta ahora. Me miró fijamente a los ojos... y movió la boca.

	Sentí como si el suelo se hubiera caído debajo de mí. ¿Qué? ¿Estaba sugiriendo en serio que ... Miré a mi alrededor, al oscuro bosque. Me imaginé a mí misma allí, sola. Imaginé a Boone como prisionero de Weiss. ¡No!

	Pero Boone me miraba fijamente, con la cara de piedra. Ahora, dijo moviendo los labios.

	Sacudí la cabeza.

	Y entonces Weiss bajó la vista y vio la mirada de Boone. La siguió hasta mí. Miró en la oscuridad y levantó su rifle.

	Vi a Boone lanzarse contra las piernas de Weiss y el disparo salió desviado. Pero entonces los mercenarios se abrieron, las balas se estrellaron contra los árboles a mi alrededor.

	No tenía otra opción.

	Corrí.

	 

	 

	Capítulo 47

	Kate 

	Sin que Boone los frenara, nunca lo habría conseguido. Pero podía oír sus gruñidos de furia y los sonidos de sus puñetazos golpeando sus cuerpos. La única vez que me atreví a mirar por encima del hombro, estaba destrozándolos a todos, utilizando su tamaño y su fuerza bruta para vencerlos. Recordé lo que el Marshal Phillips había dicho sobre su arresto: la pelea. Mason peleaba como nadie.

	Esprinté a través del bosque oscuro sin otra dirección en mente que la de alejarme. Tropecé con el terreno irregular y casi me caí de bruces un par de veces, pero el pánico me dio velocidad. Después de media hora de carrera vertiginosa, me detuve, con los pulmones desbordados y las piernas doloridas. Tensé los oídos, pero no había nada. Los había perdido.

	Me desplomé y me quedé doblada por la cintura durante unos minutos, recuperando el aliento. Sólo cuando me enderecé, comprendí mi situación.

	Estaba sola.

	Esa sensación que había tenido desde que aterricé en Nome volvió a aparecer: Era una pequeña e insignificante mancha en medio de una inmensidad impensable. Sólo que ahora, por primera vez, estaba sola.

	Y no tenía ni idea de dónde estaba. El bosque tenía el mismo aspecto en todas las direcciones. Tenía que seguir moviéndome, para intentar llegar al pueblo al que Boone me habría llevado. Pero, ¿dónde estaba eso?

	Las náuseas empezaron a revolverse en mi vientre, ese mismo pánico lento y enfermizo que sientes cuando eres un niño en los grandes almacenes y te das la vuelta y tu madre no está allí. Estoy sola. Completamente. Por. Mi. Cuenta. El cielo empezaba a aclararse: el amanecer se acercaba. Pero aún me faltaban días para llegar a una ciudad. Iba a tener que pasar la noche aquí, sola.

	¡No puedo hacer esto! No me había dado cuenta de lo mucho que Boone me había hecho sentir protegida. Desde el accidente de avión, no había estado a más de dos metros de mí. Ahora, nunca lo volvería a ver.

	Me clavé las uñas en las palmas de las manos para detener ese pensamiento. Si seguía ese camino, me derrumbaría por completo.

	¡Piensa! ¿Qué haría Boone? Respiré profundamente. Comer. Debería desayunar un poco y recuperar fuerzas, luego tomar el rumbo del sol como él me mostró y dirigirme al norte; esa era la dirección que habíamos tomado. Tendría una de las raciones. Fui a desatar mi mochila...

	¡MI MOCHILA!

	Me quedé helada, mirando el lugar vacío en mi espalda, deseando que no fuera cierto. Miré el suelo alrededor de mis pies por si la había desenganchado distraídamente al detenerme. Pero mi mochila seguía junto a la hoguera, donde había dormido.

	El frío me caló hasta los huesos. No tenía nada. Ni comida ni agua, ni linterna, ni saco de dormir, ni mudas. Estaba sola en la naturaleza, sin nada más que la ropa que llevaba puesta. Ni siquiera Boone estaría aquí con tan poco. Oh, mierda...

	Podía sentir que mis piernas se debilitaban. Sólo quería hundirme en el suelo y sabía que, si lo hacía, no querría volver a levantarme. Así que hice lo único que podía hacer: Miré el sol del amanecer, calculé en qué dirección estaba el norte y me adentré en el bosque.

	El silencio era total. El sonido de mis zapatos en la maleza era engullido por la inmensidad de la naturaleza a mi alrededor. Intenté concentrarme en la marcha, no pensar en mi situación, pero el pánico aumentaba en mi interior. Estoy completamente jodida. No tengo nada que beber, nada que comer. Y allá atrás, en algún lugar, Weiss tenía a Boone. Se me llenaron los ojos de lágrimas. ¿Todavía estaba vivo? Weiss parecía esforzarse mucho por no matarlo: ¿por qué no había disparado a Boone mientras dormía y había acabado con él?

	Boone me había dicho que me fuera. Sabía que había hecho lo correcto: no había tenido ninguna posibilidad contra seis hombres armados. Pero la idea de no volver a verlo nunca más...

	Distraída, me enganché el pie en una rama caída y tropecé, con los brazos dando vueltas. Conseguí recuperar el equilibrio, pero me dolía el tobillo. Lo apoyé con cautela y comprobé que estaba bien, pero la experiencia me hizo temblar. ¿Y si me hubiera hecho un esguince, o incluso me lo hubiera roto? Aquí fuera no había nadie que me ayudara. Podría haber acabado arrastrándome por el bosque con los brazos hasta que los lobos me encontraran...

	Después de eso, caminé con más cuidado.

	Para el mediodía, los primeros dolores de hambre me golpeaban de verdad. A media tarde, mi estómago intentaba comerse a sí mismo y mi boca estaba dolorosamente seca. Llevaba todo el día caminando, pero no había señales de progreso: el bosque tenía el mismo aspecto en todas las direcciones. ¿Cómo puede Boone hacer esto? ¿Cómo puede estar aquí solo, durante semanas?

	Sólo quedaban unas horas de luz solar cuando vi al conejo. Estaba de espaldas a mí mientras mordisqueaba un poco de hierba.

	Oh, Dios. No, no puedo.

	Me miré las manos. No tenía ningún cuchillo. Tendría que romperle el cuello. Las náuseas surgieron dentro de mí al pensar en ello. Pero eso es lo que Boone haría. Tengo que comer.

	Me acerqué sigilosamente detrás de él, con las manos flexionadas, apenas atreviéndome a respirar. Muévete como Boone se mueve. Lento y luego rápido. Salté...

	Y de repente estaba en mis manos. Una ráfaga de zarpazos, pero lo sujeté.

	El conejo agachó la cabeza y me miró con sus grandes ojos negros...

	Suspiré y abrí las manos. El conejo se alejó saltando entre los árboles. Me quedé con hambre.

	Sabía que tenía que hacer algún tipo de refugio. La temperatura caería en picado por la noche y no tenía ningún saco de dormir para mantenerme caliente. No tenía un cuchillo, así que tuve que retorcer ramas de los árboles y luego juntarlas para hacer una especie de cobertizo contra el tronco de un árbol: eso podría alejar un poco el viento de mí, pero seguiría congelada.

	Fue entonces cuando sentí la forma dura e incómoda de algo en mi chaqueta. Cuando me di cuenta de lo que era, quise dar un puñetazo al aire. El pedernal y el acero que Boone me había dado. ¡Podía hacer un fuego!

	Tardé media hora en recoger ramitas y buscar hojas secas para usarlas como leña, pero finalmente conseguí encenderla. El primer chisporroteo y la salpicadura de una ramita, el primer resplandor de calor contra mis manos... era como el cielo. Eché unas ramas para construirla y me senté a su lado. No me había dado cuenta del frío que ya tenía.

	Sin embargo, la euforia no duró. Mientras estaba sentada en mi patético cobertizo, extendiendo las manos hacia el fuego, cayó la noche. El bosque se volvió negro, más allá del pequeño círculo de luz del fuego. En algún lugar cercano, un lobo aulló.

	No voy a lograrlo.

	Boone había dicho que el pueblo más cercano estaba a tres días de camino desde su cabaña. Pero cuando huimos, no habíamos ido necesariamente en la dirección correcta. Habíamos recuperado el camino, pero todavía podría estar a casi tres días de distancia y eso suponiendo que incluso pudiera encontrarlo. Y de alguna manera cazar suficiente comida para mantenerse con vida. Y encontrar agua. Y evitar ser herida.

	Me tumbé en el frío suelo. Estaba agotada, pero tenía demasiada hambre y demasiado miedo para dormir. Y cuanto más tiempo permanecía despierta, más me corroía la idea de que Boone era el prisionero de Weiss. No había tenido opción, había tenido que dejarlo. Pero para cuando llegara al pueblo y diera la alarma sobre la fuga de Weiss, probablemente éste ya se habría ido y Boone estaría muerto. ¿Cómo se llegó a esto? Hopkins -el verdadero asesino de Afganistán-, Weiss, los dos alguaciles... todos los malos se iban a escapar. Y Boone, el hombre que me había salvado la vida, moriría aún marcado como un asesino y una vergüenza para el ejército. ¡Esto no está bien!

	Toda mi carrera, toda mi vida, he creído en lo que estaba haciendo. Creía que el sistema legal y el FBI eran sólo la versión formal de algo más grande, algo que estaba escrito en nuestro mundo. Creía en la justicia.

	Pero Boone había tenido razón: no había ninguna.

	Con las mejillas mojadas por las lágrimas, me dormí.

	 

	 

	Capítulo 48

	Boone 

	Por unos minutos, pensé que podría tener una oportunidad. Eran más, pero yo era más grande y los ataqué como un oso pardo defendiendo a su pareja. No iba a dejar que persiguieran a Kate.

	Levanté a un tipo y lo lancé contra los demás, dispersándolos como bolos. Le di un buen puñetazo en el costado al Marshal Hennessey y un gancho de derecha realmente satisfactorio en la cara de Weiss.

	Pero entonces los mercenarios me rodearon y estaban entrenados. Uno de ellos me agarró por detrás y me obligó a tirarme al suelo y otro me puso su pistola en la cabeza. Cerré los ojos y esperé el disparo. Al menos los había retrasado lo suficiente como para dar ventaja a Kate.

	—¡No!—, espetó Weiss, apartando el cañón de la pistola de mi sien. —Podríamos necesitarlo. Si acorralamos a Lydecker, quiero tener ventaja.

	El mercenario maldijo en voz baja y luego murmuró algo despectivo a su compañero. Se me erizaron los pelos de la nuca. No entendí las palabras, pero reconocí el idioma: Ruso.

	Eso lo cambió todo. Supuse que Weiss había contratado a algunos mercenarios locales para que le ayudaran a escapar del país. Hay muchos exmilitares a los que les importa una mierda para quién trabajan. Pero estos tipos deben ser exmilitares rusos, tal vez incluso ex Spetsnaz, las fuerzas especiales rusas. Los jefes de la mafia rusa a menudo usaban gente así como guardaespaldas. ¿Había hecho Weiss un trato con la mafia rusa?

	Otro ruso llegó corriendo, jadeante, e informó: habían perdido a Kate en el bosque. Weiss maldijo, pero mi corazón se aceleró: aún había esperanza para ella. Entonces me fijé en su mochila, que seguía en el suelo. Mierda.

	Me mantuvieron de rodillas mientras los alguaciles me esposaban las muñecas. Inmediatamente, pude sentir cómo se desencadenaba la bestia dormida dentro de mí. Compartir todo con Kate había ayudado, pero no me había curado. La marcha por el bosque no fue tan mala porque al menos podía sentir el aire moviéndose contra mi piel. Pero cuando llegamos al borde de los árboles y me metieron en la parte trasera de un todoterreno, la cosa se puso fea. También me encadenaron los tobillos y eso me acercó peligrosamente al borde. Se me apretó el pecho. Ya casi estaba dentro del ataúd.

	El alguacil Phillips se subió al asiento trasero junto a mí y se puso a escuchar las respiraciones cortas y rápidas que hacía. —¿Qué coño te pasa?

	Weiss estaba en el asiento del copiloto. Se giró y me miró fijamente. —Está loco—. Se inclinó hacia atrás y me dio una fuerte bofetada en la cara. —Así es, ¿no es así, Boone? Sólo Dios sabe cómo convenciste a Lydecker para que te dejara follarla. ¿Se da cuenta de que eres un caso perdido?

	No dije nada, sólo le devolví la mirada. La ira ayudó a contener el miedo, un poco.

	El ruso en el asiento del conductor murmuró algo.

	—¿Qué has dicho?—, espetó Weiss.

	—He dicho que, para ser un loco, te ha dado un buen repaso—, dijo el ruso en un inglés poco claro.

	Weiss me fulminó con la mirada. —Ya no—, dijo. Y volvió a darme una bofetada, lo suficientemente fuerte como para que mi cabeza se desviara hacia un lado. Parecía que le gustaba mucho golpear a la gente que no podía defenderse. —Eso es por retrasar mis planes—, me dijo. —Dirígete al campamento. Localizaremos a esa zorra mañana, cuando el dron haya repostado.

	El ruso negó con la cabeza. —Deberíamos volver a Nome. Subir al barco. Ya llevamos días de retraso.

	Weiss se giró y le clavó el dedo en la cara al mercenario. —¡No voy a tener al gobierno buscándome el resto de mi vida! Tiene que parecer que he muerto en ese accidente y eso no funcionará si esa zorrita le dice a las autoridades que aún respiro. ¿Quieres más dinero? Te pagaré cincuenta mil, a cada uno, por día que estemos aquí. Pero no nos iremos sin ella. Mañana la cazaremos con el dron—. Me miró por encima del hombro. —Y mejor que creas: todo el dinero extra que me está costando esto... Lo voy a sacar de ese lindo culito que tiene.

	Gruñí en voz baja en mi garganta.

	Weiss sonrió. —Oh, ¿no te gusta eso?— Se inclinó hacia atrás entre los asientos y habló lentamente, asegurándose de que yo escuchara cada palabra. —Voy a divertirme con Kate—. Se tocó el ojo, que ya se estaba poniendo morado donde le había pegado. —Puede que incluso te haga mirar.

	Se me revolvió el estómago. No sólo por lo que amenazaba, sino por lo que podía ver en sus ojos. Este tipo había tenido poder toda su vida: poder sobre la gente, traído por tener millones y luego miles de millones de dólares. Pero ahora había descubierto un nuevo y adictivo tipo de poder: el poder que se deriva de ser el que tiene un arma. Podía matar... o hacer cosas aún peores, especialmente a Kate. Aquí afuera, no había nadie que lo detuviera. Y a él le encantaba.

	Mis manos formaron puños. Tenía que impedir que este maníaco le pusiera las manos encima, como fuera. Pero estaba encadenado, era inútil... y me deslizaba rápidamente hacia las negras profundidades de mis recuerdos.

	Weiss señaló hacia adelante... y nos adentramos en la noche.

	[image: Image]

	Tuve que pasar todo el viaje concentrándome en el cielo lleno de estrellas y en las siluetas de las montañas que había fuera de las ventanas: eran las únicas cosas que convencían a mi mente rota de que estaba en Alaska y no enterrado. Para cuando llegamos y me quitaron las esposas del tobillo y me sacaron, estaba tan adormecido por el miedo que me tropecé y me caí. Weiss pensó que era muy divertido.

	Me arrodillé junto al 4x4 y tomé una profunda bocanada de aire de la montaña. La cosa que llevaba dentro se retiró un poco a regañadientes. Unos minutos más y me habría ido para siempre.

	Mientras me ponían en pie, miré a mi alrededor. Su campamento estaba bien organizado: había tres tiendas de campaña, combustible de repuesto para los 4x4, incluso algo de comida cocinándose en una hoguera que me hizo rugir el estómago. Estaba a punto de amanecer y me pregunté dónde estaría Kate y qué estaría haciendo. ¿Sería capaz de encontrar algo para comer? No había tenido la oportunidad de enseñarle a cazar. Se me apretó el pecho al pensar en ella sola. Podía sentir un dolor frío en mi frente donde ella debería estar acurrucada contra mí.

	Me empujaron a un tronco junto al Marshal Hennessey. Se frotaba el costado donde le había dado un puñetazo. —Creo que me has roto una costilla, hijo de puta—, murmuró.

	—Bien—, escupí con maldad. Todavía me dolía el brazo herido por haberle golpeado, pero lo volvería a hacer con gusto. Reservé un odio especial para los dos Marshal. No esperaba mucho de los mercenarios, pero que un hombre de la ley aceptara un soborno... eso era bajo.

	Sacudió la cabeza como si no lo entendiera, pero no dijo nada más. Sólo cuando Weiss pasó por delante, agarrando una petaca de lo que olía a vodka, habló. —Dijiste que podía ver a Megan cuando volviéramos.

	¿Quién demonios era Megan?

	—Dije que podrías verla cuando los atrapáramos—, dijo Weiss salvajemente.

	—¡Puedo oírla!—, dijo Hennessey, con voz suplicante.

	Weiss lo ignoró y se alejó. Agudicé el oído. Y ahora que escuchaba, también podía oírla. El llanto. Demasiado alto para ser de un hombre, pero tampoco de una mujer.

	Se me retorció el estómago. El de un niño.

	Miré a Hennessey... y de repente su papel en todo esto dio un giro de ciento ochenta grados en mi cabeza. —¿Tienen a tu hija?

	Me miró fijamente. Hasta donde él sabía, yo seguía siendo un fugitivo buscado, su enemigo natural. Probablemente había leído mi expediente y sabía lo que supuestamente había hecho. Pero finalmente, asintió hacia una de las tiendas. —Mi nieta.

	Podía verlo todo en mi cabeza. La gente de Weiss había averiguado qué dos alguaciles lo llevaban de Nome a Fairbanks. A Phillips, simplemente lo habían sobornado. Pero Hennessey debía tener la reputación de ser un hombre recto... así que tuvieron que usar el chantaje.

	—La agarraron fuera de su escuela—, dijo Hennessey, sin quitar los ojos de la tienda.

	Mierda. Todo este tiempo, lo había odiado por ayudar a escapar a un criminal. No había tenido opción. Por eso Phillips podía darle órdenes a pesar de que Hennessey era su superior.

	
Ambos nos sentamos a escuchar el llanto. Era cada vez más fuerte, convirtiéndose en llanto total.

	—Por el amor de Dios—, oí decir a Weiss. Se acercó a la tienda y tiró de la solapa. —¡Cállate!—, gritó.

	Una pausa aterradora... y luego el llanto se reanudó, más fuerte que antes. A mi lado, Hennessey se tensó. —¡Déjame ir a verla!—, dijo. —¡Puedo calmarla!

	Weiss se acercó a nosotros y me señaló. —¡Si hubieras hecho tu trabajo y hubieras controlado a este imbécil en el avión, no estaríamos en este lío! Podrás verla cuando hayamos atrapado a los dos, no antes—. Había un brillo cruel en sus ojos y eso hizo que una rabia profunda y abrasadora hirviera en mi pecho. Quería que la niña se callara... pero no quería ceder ni una pulgada de su ventaja sobre Hennessey. Y podía ver lo que iba a pasar ahora: Hennessey se enojaría y atacaría a Weiss. Weiss le dispararía.

	Y entonces la niña sería prescindible.

	De repente supe lo que tenía que hacer. Todavía estaba temblando, las esposas en mis muñecas seguían manteniendo los recuerdos peligrosamente cerca. Pero forcé el miedo dentro de mí tan fuerte como pude y...

	—Suéltame—, gruñí.

	Hennessey y Weiss me miraron fijamente.

	Por suerte, Hennessey reaccionó exactamente como yo esperaba. —¡No!—, dijo. —Jesús, mató a una familia. Niños.

	Weiss entrecerró los ojos, tratando de averiguar si yo estaba jugando con él. Pero me limité a mirarle fijamente. —Puedo hacer que se calle—, dije.

	Weiss me miró, miró la cara pálida y aterrorizada de Hennessey y se rio. —A la mierda—, dijo. —Adelante. Tienes dos minutos. Luego entraré yo mismo y le daré algo por lo que llorar.

	Retrocedió unos pasos, todavía receloso de mí. Me puse de pie lentamente y me giré para mirar a Hennessey.

	—Ni siquiera la tocas—, dijo Hennessey, jadeando de miedo y rabia, —y yo...

	—Sólo voy a hablar con ella—, le dije en voz baja. —¿Prefieres que Weiss entre ahí?

	Parpadeó mirándome, boquiabierto, y se quedó callado.

	Me alejé hacia la tienda de la niña. Podía sentir los ojos de Weiss en mi espalda y los rusos también me vigilaban atentamente. —¡Diviértete!— Weiss llamó después de mí, sólo para molestar a Hennessey. El hecho de que me enviara allí, a un supuesto asesino, lo decía todo. No me cabía duda de que, si no lograba callar a la niña, la golpearía hasta hacerla callar. Dios mío. Si este es un criminal de cuello blanco, dame uno de cuello azul cuando quieras.

	Llegué a la tienda y me di cuenta de que no tenía forma de apartar la puerta de lona con las manos esposadas a la espalda. Tuve que entrar a ciegas, agachándome y empujando de cabeza. Así que ella me vio antes de que yo la viera a ella: Oí un pequeño suspiro asustado.

	Y entonces conseguí girar, todavía doblado casi al doble, y pude verla por primera vez.

	Megan parecía tener unos ocho años. Una cosita diminuta: no habría llegado más arriba de mi cintura, ni siquiera de pie. Y ahora parecía aún más pequeña porque estaba aplastada en una esquina de la tienda, con una manta apretada a su alrededor, mirándome a través de sus largos rizos rubios. Tenía los ojos rojos de tanto llorar.

	Fue entonces cuando me di cuenta de que no tenía ni idea de qué hacer. Mi plan no había ido más allá de impedir que la mataran a ella y a su abuelo. ¿Cómo diablos se puede detener el llanto de un niño?

	—Ya está, ya está—, murmuré, todavía pendiente de ella.

	Empezó a llorar aún más fuerte. Fuera, me pareció oír la risa de Weiss. ¡Mierda! Era la peor persona del mundo para esto. Apenas había hablado con otra persona en cuatro años. Pensaba que hablar con Kate era difícil, ¿pero con un niño? ¿Una niña asustada?

	Pero no tenía otra opción. Tenía que resolver esto, o Weiss vendría aquí y... se me hizo un nudo en el estómago al pensar que la golpearía.

	Megan seguía aullando, con lágrimas frescas corriendo por sus mejillas. Me miré a mí mismo. Supongo que tengo un aspecto bastante aterrador. Prácticamente llenaba la tienda, tenía una gruesa barba negra en las mejillas y el pelo alborotado. Y me asomaba por encima de ella.

	Me senté sobre mi trasero. Eso puso mis ojos casi a su altura, pero el llanto no cesó. Y en cualquier momento, Weiss irrumpiría y…

	—Soy Boone—, le dije. —O... Mason—. Decir eso me hizo pensar en Kate. —Déjame hablarte de alguien—, dije. —Su nombre es Kate. Ella también lloró, cuando llegó aquí. Sólo quería ir a casa. Supongo que así te sientes tú.

	Megan seguía sollozando, pero conseguí que asintiera.

	—Pero ha sido muy valiente. Ha estado pateando traseros, estos últimos días. Incluso se mantuvo firme cuando nos topamos con un oso.

	Los ojos llenos de lágrimas de Megan se ampliaron. —¿Uno de verdad?—, se atragantó.

	—Uno de verdad. Tan cercana como tú a mí. Kate trabaja para el FBI. ¿Sabes quién es el FBI?

	Otro asentimiento. Los sollozos habían disminuido un poco. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero parecía que cuanto más la hacía hablar, menos se acordaba de llorar.

	—Ella atrapa a los tipos malos—. Bajé la voz. —Como esos tipos de ahí fuera.

	Megan resopló. Su sollozo había disminuido un poco más, pero era lo suficientemente inteligente como para ver a dónde iba esto. —No soy una g-grande como la agente Kate—, dijo, sacudiendo la cabeza.

	—La agente Kate no es mucho más grande que tú—, dije. —Sólo es una cosita, con esa coleta tan bonita que la hace...—. Me interrumpí, porque no encontraba la forma de hacer que esa parte fuera apta para niños.

	—¿Pero la dejan estar en el FBI?—, preguntó Megan.

	Sentí que sonreía. —No creo que tuvieran otra opción. Es muy testaruda. Pero eso es algo bueno. No deja escapar a los malos. Así que tal vez podrías ser como la agente Kate y tratar de ser valiente.

	—Parece que te gusta—, dijo Megan.

	Parpadeé. No había esperado eso. Pero si eso le impedía llorar... —Sí—, dije con sentimiento. —Realmente me gusta.

	Megan asintió, olfateó... y las lágrimas cesaron. Dejé escapar un largo y silencioso suspiro de alivio.

	—¿Te vas a casar?—, preguntó Megan.

	Podía sentir cómo se me rompía el corazón. Kate estaba por ahí, perdida y sola. Y yo estaba muerto: o la atrapaban y nos mataban a los dos o se escabullía y yo ya no era necesario. Pero...

	—Sí—, dije, porque estaba en mi corazón y a la mierda la realidad. —Sí. Me gustaría mucho.

	Pensé en Kate, luciendo increíble en un gran vestido blanco, caminando por el pasillo para encontrarse conmigo. Ahora mismo, me conformaría con que ella saliera viva de esto, aunque yo no lo hiciera. ¿Podría encontrar el camino a la ciudad? ¿Podría sobrevivir?

	Kate, pensé. ¿Dónde estás?

	 

	 

	Capítulo 49

	Kate 

	Me desperté, moví las piernas... e inmediatamente grité de dolor.

	Estaba acurrucada de lado en mi pequeño cobertizo. Era el amanecer y el fuego hacía tiempo que se había apagado, los restos carbonizados no daban calor. El frío me había calado hasta los huesos. Cada músculo se había vuelto tenso y rígido como la goma de un neumático y cada uno gritaba cuando intentaba desenroscarlo.

	Me costó unos minutos maldecir y recuperar la circulación en las piernas antes de poder ponerme en pie, e incluso entonces estaba encorvada y dolorida. Yo también estaba agotada: Había dormido pero mis sueños habían estado llenos de Weiss, sonriendo mientras golpeaba a Boone... y luego me hacía cosas peores. Recordé aquel comentario sobre vernos a Boone y a mí teniendo sexo y se me erizó la piel.

	Volví a encontrar el norte y me dirigí hacia fuera. Todavía estaba medio dormida, cada paso me hacía estremecer por el dolor de mis tensos isquiotibiales y tenía tanta hambre que el estómago me daba calambres. Pero no podía hacer nada, así que seguí adelante.

	Una hora más tarde, llegué al límite del bosque. El terreno había ido subiendo constantemente y salí al borde de un acantilado. Hace menos de una semana, la altura me habría dado ganas de vomitar. Ahora, todavía me molestaba... pero podía contemplar la vista. Y la vista me dejó sin aliento.

	Estaba contemplando un valle con altas montañas nevadas a ambos lados. Un río serpenteaba perezosamente por el fondo del valle cubierto de hierba y el sol de la mañana hacía que el agua brillara como oro líquido.

	Vi lo que Boone vio. Sentí lo que él sintió. Este era un lugar hermoso. Aterrador, enorme... pero hermoso. Sólo había que ser lo suficientemente terco para querer vivir allí.

	Y justo en el horizonte, pude ver humo. Sólo una pequeña brizna, pero, cuando me protegí del sol y entrecerré los ojos, pude distinguir los edificios. No estaba preparada para lo bien que me sentí. La ciudad parecía diminuta, mucho más pequeña que Nome. Hace apenas unos días, incluso Nome me había parecido el fin del mundo, pero ahora sentía un profundo y cálido resplandor en esa parte de mí que había estado fría y oscura desde que dejé la civilización. El pueblo estaba a un día de camino, tal vez dos. Pero tal vez, si podía encontrar comida en el camino, podría hacerlo.

	Había un sendero áspero que bajaba por el borde del acantilado. Puse un pie en él...

	...y me detuve.

	Me sentí mal.

	Es una locura. No tenía elección. Boone me había dicho que fuera. ¿Qué otra opción había? Si me hubiera quedado a luchar, me habrían matado.

	Pero ahora tengo una opción. Me giré y miré por encima del hombro, hacia el bosque.

	Eso es ridículo. ¿Qué opción? ¿Qué otra opción hay? Yo era un agente del FBI. Mi trabajo era llegar al pueblo, avisarles de que Weiss se había escapado y hacer que el FBI, la policía estatal y todos los demás lo buscaran. Después de estar días en el desierto, aislado de todo lo que entendía, estaba a punto de volver.

	Pero... se sentía mal.

	¿Por qué mantenían vivo a Boone? Los había visto pelear con él. ¿Por qué no dispararle? Me había estado molestando desde que hui, pero ahora lo vi: me querían. Podrían rastrearme usando el dron, pero aún podría ponerme a cubierto en algún lugar, como habíamos hecho en las cuevas. Podrían perder días en atraparme. Querían una forma de atraerme, una vez que estuvieran cerca. Le pondrían una pistola en la cabeza, o lo torturarían. Si eso ocurría, sabía que me derrumbaría. Saldría de mi escondite. Y una vez que nos tuvieran a los dos, nos matarían.

	Así que sigue el plan, dijo mi mente de FBI. Ve al pueblo. Di un paso hacia él.

	Pero... me detuve de nuevo. Incluso si por casualidad lo lograra, matarían a Boone. Sabían lo lejos que estaba el pueblo. Una vez que hubiera una posibilidad razonable de que llegara allí -mañana por la mañana, a más tardar- se rendirían, pondrían una bala en la cabeza de Boone y huirían.

	De cualquier manera, Boone estaba muerto. No podía dejar que eso sucediera. Pero no había una tercera vía.

	A menos que...

	No. Eso era simplemente estúpido. Eso iba más allá de la terquedad, más allá de la estupidez. Sólo pensar en ello me hizo sentir un miedo enfermizo y frío.

	La tercera opción era recuperar a Boone. Enfrentarse a un criminal, dos alguaciles corruptos y tres mercenarios entrenados, todos ellos armados.

	Era casi suicida. Estaba hambrienta y agotada, no tenía equipo ni entrenamiento militar. Sólo era un agente del FBI. Estaba sentada en un escritorio la mayor parte del tiempo.

	Volví a mirar la ciudad. Así era el sistema: el que Boone tanto temía. Policías, cárceles, policía militar y el FBI. La red tranquilizadora de la que me rodeaba allá en Nueva York, que tanto había echado de menos al llegar. El sistema en el que siempre había creído. El mismo que había defraudado tanto a Boone.

	Ese mismo sistema estaba a punto de fallar de nuevo. Para cuando llegara a la ciudad, Boone estaría muerto. Si quería salvarlo, ya no podía confiar en el sistema. Tenía que hacerlo. Yo.

	Esto es una locura.

	Y sin embargo, cualquier otra opción se sentía mal. Esto se sentía bien.

	Me di la vuelta para mirar al bosque. Sabía dónde debían estar: estarían al sur, tan cerca del bosque como podían llegar en sus 4x4. Supuse que sólo tenía una ventaja: la sorpresa. Me buscaban, pero nunca esperarían que hiciera algo tan monumentalmente estúpido como ir tras ellos.

	Agachada, arranqué un tallo de la hierba que me llegaba hasta las rodillas, me recogí el pelo en una coleta y lo até con la hierba.

	Voy a recuperar a mi hombre.

	[image: Image]

	Salí por el bosque hacia el lado sur. Sabía que me estarían buscando, pero con suerte habían enviado el dron hacia el pueblo, esperando que me dirigiera allí.

	Al mediodía, mis calambres de hambre se habían convertido en un dolor sordo y permanente imposible de ignorar. Hacía casi dos días que no comía y fantaseaba con unas crujientes patatas fritas, cargadas de sal y ketchup, o un helado rociado con sirope de caramelo. Intenté calcular cuánto dinero daría por una jugosa y fresca manzana.

	A media tarde, encontré un arroyo. Sabía que debía hervir el agua, pero no tenía nada en lo que hervir el agua. Parecía bastante claro y me moriría sin agua, así que al final me agaché junto a él, junté las manos y bebí. Estaba helada y era lo mejor que había probado nunca.

	Justo cuando el sol se ponía, salí de entre los árboles, mareada por el hambre y agotada por la caminata. Enseguida vi su campamento: los 4x4 y las tiendas de campaña, en medio de todo este inmenso vacío, sobresalían una milla. A diferencia de nosotros, ellos no tenían necesidad de esconderse.

	Deseé tener unos prismáticos. Me acerqué sigilosamente, más de lo que me parecía seguro, y me asomé por detrás de un árbol. Mi corazón se aceleró al ver a Boone sentado en un tronco, con las manos esposadas a la espalda. Todavía estaba vivo. Pude ver a uno de los mercenarios y a los dos alguaciles, pero a nadie más. Y sólo había dos 4x4: ¿dónde estaba el otro? Mientras observaba, el mercenario escuchaba su radio y luego negaba con la cabeza al Marshal Phillips, que maldecía.

	Tardé un momento en comprender lo que estaba pasando: Weiss y los otros dos mercenarios debían de estar buscándome, probablemente en ese valle que llevaba al pueblo... pero no podían encontrarme porque yo estaba aquí. Habían dejado al mercenario y a Phillips allí para vigilar a Boone y -fruncí el ceño. ¿Por qué el alguacil mayor, Hennessey, estaba sentado junto a Boone como si también fuera un prisionero?

	Ya lo averiguaría más tarde. Ahora mismo, tenía la oportunidad de sacar a Boone. Los otros podrían volver de su búsqueda en cualquier momento. Podrían estar ya en el camino de vuelta. Tenía que planear mi ataque...

	Me sorprendí a mí misma. ¿Qué demonios estoy haciendo? No tenía absolutamente nada de entrenamiento para algo como esto. ¡No era un militar de los malos como Boone! Y estaba completamente aislada de la agencia, de todo lo que conocía. Nunca me había sentido tan sola.

	Pero si no lo conseguía, Boone iba a morir.

	Estudié el campo, tratando de contener el pánico creciente en mi pecho. ¿Qué sabía yo? Había asaltado casas varias veces con el FBI. Nuestra táctica era siempre entrar por la puerta principal y la trasera simultáneamente, para desequilibrar a los malos y darles dos cosas de las que preocuparse. Excepto que sólo había una de mí.

	Necesitaba una distracción.

	Los dos 4x4 estaban aparcados en un extremo del campamento, junto con lo que parecían bidones de combustible. Las tiendas y el tronco donde se sentaba Boone estaban en el otro extremo.

	Muy lentamente, me abrí paso entre los árboles. Me acerqué todo lo que pude a los 4x4, pero llegar a ellos significaría cruzar cien metros de terreno abierto sin más que hierba larga para ocultarme. Uno de los mercenarios y el Marshal Phillips montaban guardia no muy lejos, con los rifles en la mano. El sol se estaba poniendo, pero todavía había suficiente luz para ver. Si me veían,...

	Al menos soy pequeña. Me puse boca abajo y comencé a arrastrarme, tan lenta y silenciosamente como pude. La hierba apenas era lo suficientemente larga para ocultarme. Ni siquiera me atreví a levantar la cabeza para comprobar mi posición, así que tuve que esperar a seguir una línea recta. Mi corazón golpeaba contra mis costillas con tanta fuerza que estaba segura de que podrían oírlo. Esperaba oír un disparo en cualquier momento y sentir la bala clavándose en mí. ¿Cómo hace Boone estas cosas?

	Mis manos chocaron con algo duro. Tuve que ahogar un grito. Estaba segura de que me había arrastrado hasta una de sus piernas.

	Miré hacia arriba. Mis dedos rozaban el neumático de uno de los 4x4. Dejé escapar un largo suspiro de alivio y me acurruqué detrás de él, fuera de la vista. Pero entonces oí unas botas pisando la hierba. ¡Mierda!

	Sin saber qué más hacer, me agaché y me arrastré bajo el 4x4, y luego me tumbé, con la hierba arañándome la cara y el cuello. Vi cómo dos pares de botas se acercaban, más cerca... ¿podrían verme?

	Las botas se detuvieron, tan cerca de mi cara que pude oler el cuero.

	La voz del Marshal Phillips llegó primero. —No entiendo dónde está. No puede haber llegado ya al pueblo. Tal vez esté muerta. Tal vez resbaló y cayó en un barranco y su cuerpo ya está frío, por eso no la encuentran en la térmica.

	Entonces el mercenario, su inglés áspero y fracturado. —Volverán pronto. Debes hacer que Weiss deje a la mujer y se vaya. No podemos quedarnos más tiempo. Este no fue el trato que hicimos.

	Esta vez reconocí el fuerte acento. Ruso. ¡¿Weiss había traído a los rusos para que le ayudaran a escapar?!

	Phillips resopló. —Ese psicópata no me escucha. Estaba dispuesto a dejarme en el puto avión. Ya nos habría matado a mí y a Hennessey si no nos necesitara. Sólo nos retiene en caso de que nos encontremos con la policía en Nome y tengamos que hablar para salir de ella.

	Oí el crujido de la ropa del mercenario mientras se encogía de hombros. —Entonces haremos que nos escuche. Nos vamos. Esta noche.

	Se marcharon y yo me quedé tumbada, debatiéndome. Me estaba volviendo loca por el hambre y la fatiga y sonaba muy tentador. Estaban listos para rendirse e ir a Nome. Todo lo que tenía que hacer era arrastrarme de nuevo a la hierba y esperar. En una hora más, se habrían ido. Estaría a salvo y podría tomarme mi tiempo para llegar a la ciudad.

	Pero tan pronto como los mercenarios convencieran a Weiss de irse, Boone ya no sería necesario. Le dispararían. Mi mente se endureció, alejando el cansancio. No. De ninguna manera.

	Salí de debajo del 4x4 y me arrastré hasta los bidones de combustible. Estaba totalmente oscuro y apenas podía ver para desenroscar una de las tapas. El olor de la gasolina salió a mi encuentro. Ahora necesitaba algo para usar como mecha. La chaqueta impermeable que me había dado Boone tenía un cordón para ajustar la cintura y la saqué y la empapé de gasolina, luego dejé un extremo colgando en la lata y pasé el otro por el costado.

	Encenderlo fue un ejercicio de terror: Sólo tenía el pedernal y el acero, que lanzaban chispas en todas direcciones. Si una de ellas volaba hacia la lata, me encontraría en el centro de una bola de gas ardiendo.

	Tras unos instantes de infarto, el extremo de mi mecha improvisada se encendió. Pero no tenía ni idea de cuánto tiempo tardaría la llama en alcanzar el gas. Volver a arrastrarme por la hierba hasta los árboles me pareció una eternidad. Luego tuve que bordear el campamento de nuevo para volver a donde estaba Boone. Durante todo el camino, mis omóplatos estaban encorvados, preparados para la explosión. Debería haber usado una mecha más larga.

	Pero llegué de nuevo al otro extremo del campamento, jadeante y agotada, sin ver una bola de fuego. Phillips y el mercenario estaban de pie junto al tronco donde estaban sentados Boone y Hennessey. Me agazapé en las sombras, con todos los músculos tensos, lista para correr. En cuanto sonara la explosión y los guardias se marcharan, entraría, agarraría el brazo de Boone y lo llevaría hacia los árboles. Entonces podríamos desaparecer en la noche.

	Esperé, conteniendo la respiración... pero no pasó nada. ¿Se apagó la mecha?

	Y entonces se puso peor. Oí el rugido de un motor que se acercaba. Los faros iluminaron el campamento.

	Weiss y los otros estaban de vuelta.

	 

	 

	Capítulo 50

	Kate 

	Sentí que las últimas reservas de energía se agotaban mientras la desesperación se apoderaba de mí. ¡No! Estaba tan cerca.

	Un 4x4 se detuvo. Las puertas se cerraron de golpe. Oí a Weiss dando órdenes con ese tono hosco y despectivo que tenía. Luego, los tres mercenarios lo rodearon; evidentemente, todos estaban de acuerdo en que había llegado el momento de plantar cara.

	—¡A la mierda!— Oí gritar a Weiss. —Nos vamos cuando todos los cabos sueltos estén atados. Te estoy pagando lo suficiente.

	—De nada sirve el dinero si estamos todos en la cárcel americana—, dijo uno de los mercenarios, que parecía ser su líder. —Encuentran el avión, pronto. Nos vamos. Ahora. Usted viene con nosotros ... o hacer su propio camino de regreso a Nome.

	Vi a Weiss dar un paso hacia él, pero los otros dos mercenarios levantaron sutilmente sus rifles en señal de advertencia. Estaba claro que incluso ellos se estaban cansando de la actitud de Weiss.

	—Bien—, gruñó Weiss. Sacó una pistola. —Recoge el campamento. Yo me encargaré de Boone.

	Se separaron. Weiss comenzó a caminar hacia Boone. No. ¡No!

	En ese momento, la lata de gas explotó. Una bola de fuego se elevó hacia el cielo, iluminando la noche como un amanecer temprano. El gas en llamas llovió, iniciando un centenar de pequeños incendios en la hierba seca. Weiss estaba lo suficientemente cerca como para que un poco le diera en la espalda y maldijo y se arrancó la chaqueta, dándole un pisotón. Los mercenarios se apresuraron a mover los 4x4 para que no se incendiaran. Los dos alguaciles corrieron y empezaron a intentar apagar las llamas.

	Estaba tan sorprendida que tardé unos segundos en acordarme de moverme. Luego corrí, encorvada, hacia el tronco donde estaba sentado Boone. Me oyó cuando estaba a un paso y se giró para salir a mi encuentro. —¡¿Kate?!

	Sabía que teníamos que movernos rápido. Lo tenía todo preparado en mi cabeza: agarrar su hombro y tirar de él hacia los árboles. Pero en cuanto estuve cerca, todo el miedo, los dos días y una noche sola, la idea de que no volvería a verlo... todo se agolpó en mi interior y me abalancé sobre su pecho, enganchando los brazos a su alrededor para atraerme con fuerza. Su sólido calor era lo mejor que había sentido nunca, como volver a casa. Me quedé allí unos segundos, jadeando de alivio, y luego levanté la cabeza justo a tiempo para encontrarme con sus labios cuando bajaban.

	Se permitió un beso rápido y fuerte y luego se retiró. —¿Cómo...?

	Sacudí la cabeza. —Más tarde. Vamos—. Le agarré del hombro y tiré...

	Pero él se resistió. Pude ver la batalla que se libraba en sus ojos mientras debatía algo.

	—¡¿Qué?!— Le supliqué. ¿En qué podría pensar? Teníamos que irnos.

	Boone me dirigió una larga y apenada mirada. —No podemos irnos.

	 

	 

	Capítulo 51

	Boone 

	Nunca había sentido nada igual. Todo tiraba de mí hacia Kate, hacia la seguridad del oscuro bosque. Podríamos desaparecer en segundos. Para cuando terminaran con el fuego, nos habríamos escabullido. Y había oído la discusión que Weiss había tenido con los mercenarios: no tolerarían más retrasos. Se irían y seríamos libres.

	Respiré largamente, estremecido. Todo lo que quería era estar con ella. Dios, era preciosa. Incluso ahora, incluso agotada y desaliñada, me parecía perfecta. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo, todo apretado y eficiente. Su mandíbula estaba obstinada en esa forma que me hacía querer besarla. ¡Simplemente ir!

	Pero no pude.

	—Hay una niña—, le dije. Y le expliqué lo del Marshal Hennessey y Megan. Los ojos de Kate se abrieron de par en par. Pude ver cómo atinaba todo: por qué Hennessey había sido tan reacio a dejarla subir al vuelo; por qué le había dicho que no es así cuando ella lo había acusado de aceptar un soborno; por qué Phillips, su subordinado, era capaz de darle órdenes.

	—En cuanto se suban a su barco hacia Rusia, la niña les será inútil—, le dije a Kate. —Hennessey, también—. Ambos miramos hacia el fuego. Hennessey estaba ayudando a apagarlo; supongo que pensó que podría extenderse a las tiendas de campaña y poner en peligro a Megan. No había forma de alejarlo de los demás... pero podíamos intentar salvar a Megan.

	Kate asintió. —De acuerdo—. Se apresuró a dar la vuelta por detrás de mí y empezó a desatarme las muñecas. Gracias a Dios, los alguaciles se habían cansado de buscar la llave de las esposas cada vez que necesitaba orinar, y habían cambiado a la cuerda. Unos segundos y los rápidos dedos de Kate consiguieron soltar el nudo.

	Me levanté, estirando los hombros, y nos pusimos en marcha hacia la tienda de Megan. Pero estábamos a menos de la mitad del camino cuando se oyó un grito. Miré por encima del hombro. Uno de los faros del 4x4 apuntaba justo al tronco vacío donde yo había estado sentado. Sabían que me había ido.

	Empujé a Kate hacia la tienda. —¡Vete! ¡Coge a la niña! Los retrasaré y me reuniré contigo en los árboles, allí—. Señalé un punto en la línea de árboles. Kate abrió la boca para discutir. —¡Vete!— Y me di la vuelta y corrí en dirección contraria, sin dejarle otra opción.

	Capítulo 52

	Kate

	Me tropecé un poco mientras corría, con el pecho apretado por el miedo. Estábamos tan cerca.

	Me apresuré a cruzar la puerta de la tienda. Un bulto envuelto en una manta en un rincón chirrió de miedo y se apartó de mí. Pero entonces, antes de que pudiera explicarlo, la niña se animó. —¡¿Agente Kate?!

	Parpadeé. Cómo es que conoce mi... —Sí.

	Se escabulló por la habitación y se lanzó hacia mí, abrazándome por la cintura. —¿Me estás rescatando?

	Acaricié sus rizos rubios. —Sí—. La cogí en brazos, la llevé hasta la puerta de la tienda y me asomé. Llegué justo a tiempo para ver cómo Boone cogía una piedra del doble de mi tamaño y la lanzaba contra uno de los 4x4, destrozando uno de sus faros. Se escondió de nuevo en la oscuridad mientras los mercenarios abrían fuego contra él.

	Segundos después, volvió a salir de las sombras, agarró a uno de los mercenarios y lo tiró al suelo de un puñetazo. Contuve la respiración, pero volvió a desaparecer antes de que pudieran dispararle. Y estaba funcionando: todos miraban en su dirección. No tenían ni idea de que estaba en el campamento. —No hagas ruido, ¿vale?— Le susurré a Megan.

	Pero en cuanto atravesé la puerta de la tienda, Megan me tiró de la manga y me señaló. —¿Y el abuelo?—, susurró.

	Mi corazón se hundió mientras seguía su dedo. El alguacil Hennessey seguía luchando contra el fuego, demasiado cerca del Weiss como para tratar de agarrarlo y llevarlo lejos. —Va a salir más tarde, cariño—, susurré. Me sentí mal por haberle mentido, pero no tenía otra opción.

	Megan volvió los ojos grandes hacia mí. —¿Estará bien?

	La verdad era que Weiss probablemente lo mataría en cuanto subieran al barco. —Sí, cariño. Estará bien—, dije, sintiéndome mal.

	Megan asintió y me abrazó con fuerza. Me apresuré hacia los árboles, manteniéndome agachada y moviéndome tan rápido como me atrevía. Seguía esperando un grito, pero lo único que oí fueron disparos. Luego, el rugido creciente de un motor cuando uno de los 4x4 salió disparado hacia delante... y un crujido de metal al chocar contra algo sólido.

	Me giré, con náuseas, pensando que iba a ver a Boone aplastado entre el parachoques y el árbol... pero estaba corriendo. Uno de los todoterrenos estaba alojado contra una roca, con el alerón delantero doblado y el conductor maldiciendo. Debían de haber intentado atropellarlo y él lo había esquivado. Mientras miraba, Boone se metió en el bosque.

	Corrí con Megan hacia los árboles, tanto Boone como nosotros nos dirigimos ahora hacia el punto. Cuando llegara, tendría a los mercenarios y a Weiss pisándole los talones. Teníamos que estar allí esperándolo, listas para salir. Por suerte, me tropecé con un rastro de animales. Me abracé a Megan y fui tan rápido como pude. Empecé a sentir los primeros y débiles atisbos de esperanza. Era posible que pudiéramos conseguirlo.

	—¿Vamos a ver al señor Mason?—, preguntó Megan.

	Asentí con la cabeza. —Sí. Sí vamos a verlo.

	—Me gusta—, dijo Megan en voz baja. —Es simpático.

	Miré por encima de mi hombro pero no había nadie siguiéndonos. —Sí—, dije. —Realmente lo es.

	Megan se inclinó para poder susurrarme al oído. —Quiere casarse contigo.

	Una gran e inesperada oleada de emoción me golpeó. Me sonrojé y me quedé callada, y luego le despejé los rizos. —Vamos a verlo—, logré finalmente con voz entrecortada.

	Puse el pie en el suelo y hubo un clic metálico que recordaré el resto de mi vida. Un recuerdo me hizo congelar, todo mi peso en ese pie.

	—¿Qué es?—, susurró Megan.

	Miré hacia abajo, apenas atreviéndome a respirar.

	Mi pie estaba sobre una trampa para osos.

	 

	 

	Capítulo 53

	Kate 

	Deseé que fuera algo, cualquier otra cosa. Pero no se podía confundir el semicírculo de dientes metálicos brillantes. Ni siquiera estaba bien cubierto por las hojas. Lo habría visto sin problemas si no me hubiera precipitado.

	Mi pie estaba justo en el centro, sobre la barra que presionaba para liberar las mandíbulas. El mecanismo estaba oxidado por la edad: esa era la única razón por la que las mandíbulas no se habían cerrado todavía. Pero estaban a punto de hacerlo: Podía ver cómo temblaban cada vez que inhalaba.

	Intenté levantar el pie, desplazando una cantidad infinitesimal de peso hacia el pie trasero. Al instante se oyó un chirrido metálico de advertencia cuando el mecanismo se desplazó. Volví a presionar con fuerza, con el corazón palpitando, y el ruido cesó.

	Estaba atrapada. Si intentaba moverme... Apreté los ojos al recordar lo que la trampa le había hecho al palo. Lo que le habría hecho a la poderosa pata de un oso. Intenté no pensar en la palabra destrozada.

	Abrí los ojos. —¿Megan?— Dije con voz estrangulada. —Es muy importante que no te muevas. ¿De acuerdo, cariño?

	Megan dio un pequeño asentimiento y se puso rígida contra mí.

	Boone llegó corriendo entre los árboles. Su cara se iluminó cuando nos vio. Luego vio mi expresión. Se acercó. Vio la trampa.

	—Puedo arreglar esto—, dijo rápidamente. —Puedo sacarte. Sólo necesito herramientas.

	—No hay tiempo—, le dije. Ya podía oír a los hombres acercándose detrás de él. —Tienes que sacar a Megan de aquí.

	—¡No!— Me miró con ojos fieros. —¡De ninguna manera! No voy a perderte otra vez.

	Los pasos se acercaban. —No tenemos otra opción—, dije con fuerza. —Llévatela. ¿Megan? Ve con el Sr. Mason, cariño.

	La aparté suavemente de mi pecho y la sostuve. Cada músculo de mi cuerpo se había puesto tenso: sabía que sólo el cambio de peso de ella al dejarme podría activar la trampa. Esperaba el chasquido del metal y la agonía que seguiría una fracción de segundo después.

	Boone también lo sabía. Sacudió la cabeza, sin apartar sus ojos de los míos.

	—Por favor—, le supliqué.

	Apretó los dientes... y puso las manos en la cintura de Megan. Muy suavemente, tomó su peso.

	La trampa crujió. Mi corazón dejó de latir por un segundo... pero las mandíbulas aguantaron.

	—Ve—, le dije a Boone. Los hombres estaban muy cerca, ahora, a segundos de distancia.

	—¿Qué hay de ti?— preguntó Megan, con cara de angustia.

	—Estaré bien, cariño—, mentí. —El señor Mason te sacará de aquí.

	De repente, una mano grande y cálida envolvió la mía y la apretó con fuerza. Miré a los ojos de Boone. Ese azul de Alaska dolorosamente brillante, que ardía de rabia y necesidad. Sus labios se movían pero no salía nada. Al igual que yo, le costaba encontrar las palabras.

	—Lo sé—, susurré, apretando su mano con fuerza. —Yo también.

	Me sostuvo la mirada durante un latido más, mirándome fijamente con un anhelo que me llegó hasta el fondo. Luego corrió hacia los árboles. Sentí que mi corazón se partía en dos. No voy a volver a verle nunca más.

	Podía oír a los hombres cada vez más cerca. Mi instinto era esconderme, hacerme lo más pequeña posible. Podrían no verme, en la oscuridad.

	Pero no podía hacer eso. Mi única manera de salir de la trampa era con su ayuda. Si me perdían, moriría aquí. ¿Qué era peor: dejarles pasar y que, cuando mis piernas se cansaran demasiado y me desplomara, la trampa me rompiera la pierna y me desangrara hasta morir en la agonía? ¿O alertarlos y que me disparen?

	Una bala sería rápida. Tal vez incluso indolora. Y si estaban ocupados conmigo, no estarían persiguiendo a Boone y Megan.

	Respiré profundamente. —¡Aquí!— Grité. —¡Aquí!

	 

	 

	Capítulo 54

	Kate 

	Yo era lo último que esperaban ver. Uno de los mercenarios irrumpió entre los árboles y se detuvo a mirar. Luego se le ocurrió apuntarme con su arma.

	—No es necesario—, susurré. Y miré a mis pies.

	En segundos, estaba rodeada. Parecía un mal sueño: las personas de las que había estado huyendo durante días eran ahora mis salvadores. El alguacil Phillips intentó ser un héroe y sacarme antes de que le gritara que no lo hiciera. Todos se quedaron mirando la trampa. Los mercenarios dijeron que tal vez podrían sujetar las mandíbulas, pero yo negué con la cabeza. Había visto lo poderosos que eran los resortes de estas cosas. Un hombre fuerte podía forzarlas para abrirlas, con suficiente palanca... pero ni siquiera Boone podía evitar que se cerraran.

	Entonces alguien pensó en llamar al Marshal Hennessey, que todavía estaba en el campamento. Unos minutos más tarde, llegó corriendo, llevando un gato de uno de los 4x4. Cuando se agachó junto a la trampa, me miró. —Gracias—, murmuró, lo suficientemente bajo como para que sólo yo lo oyera.

	Debió descubrir que Megan había desaparecido y se dio cuenta de lo que habíamos hecho. —Está a salvo—, susurré.

	Asintió con un gesto de agradecimiento. Entonces me di cuenta de algo más: cuando se enteró de que me habían atrapado, vino aquí. Pero con Megan a salvo, no tenían ninguna ventaja sobre él. Podría haber huido al bosque, encontrar a Boone y escapar con él y Megan. Había renunciado a su libertad para salvarme.

	Extendió los brazos del gato, haciendo una amplia V. Luego lo sostuvo dentro de las mandíbulas abiertas, mirando hacia abajo. —Bien—, dijo con esa voz áspera como el whisky. —Saca el pie.

	Le miré. En teoría, funcionaría. Las mandíbulas se cerrarían y el gato las atraparía antes de que llegaran a mi pierna. Pero... todo dependía de que el gato se quedara exactamente donde estaba. Si Hennessey se estremecía o se movía aunque fuera unos pocos centímetros...

	—Yo me encargo—, dijo Hennessey. —Quita el pie.

	Tomé un largo y estremecedor respiro. Otro. Otro.

	Y entonces levanté rápidamente el pie.

	Hubo un chirrido metálico cuando el mecanismo se disparó. Sentí la ráfaga de viento contra mi pierna cuando las mandíbulas se cerraron. Hubo un estruendo metálico...

	Seguí mirando al frente, temiendo mirar hacia abajo por si el dolor no había llegado todavía.

	—Está bien—, dijo Hennessey.

	Miré hacia abajo. Las mandíbulas se esforzaban contra los lados del gato, los dientes a pocos centímetros de mi pierna. Levanté con cautela el pie para sacarlo de la trampa. Hennessey tiró del gato y los dientes se cerraron de golpe. Me desplomé aliviada.

	Entonces Weiss salió de la oscuridad. Había estado al fondo del grupo, observando todo, dejando que todo se desarrollara para su enfermizo entretenimiento sin hacer nada para ayudar. Y la lenta sonrisa que me dedicó hizo que mis entrañas se volvieran agua.

	De repente me arrepentí de haber gritado pidiendo ayuda. No iba a dispararme.

	Me había convertido en su prisionera.

	 

	 

	Capítulo 55

	Boone 

	No me fui muy lejos. Llevé a Megan a una distancia segura y a una ligera elevación desde donde podía contemplar la escena, y luego vimos cómo se desarrollaba todo desde detrás de un arbusto.

	¡Maldita sea! Habíamos estado tan cerca. ¿Cómo había salido todo tan mal, tan rápido? Casi me da un ataque al corazón, viendo cómo el imbécil de Phillips intentaba sacar a Kate de la trampa... y luego me desplomé de alivio cuando Hennessey consiguió liberarla.

	—¡Abuelo!—, susurró Megan emocionada. Le apreté la mano.

	Observé, con un miedo enfermizo que me revolvía el estómago, cómo Weiss agarraba el brazo de Kate. No le pongas las malditas manos encima. Pero no podía lanzarme y empezar una pelea: no con Megan a mi lado.

	Todo esto es culpa mía. Si no le hubiera dicho a Kate que teníamos que rescatar a Megan...

	Pero entonces miré a la niña y supe que había hecho lo correcto. Teníamos que salvarla. Sólo que ahora Kate estaba en sus manos... y yo tenía a Megan. ¿Cómo diablos voy a cuidar a una niña?

	—¿Qué hacemos con Boone?— Escuché al Marshal Phillips preguntar. —¿Vamos a por él?

	Weiss negó con la cabeza. —Que se joda. Él nunca fue el problema. Es un puto fugitivo: no va a ir a la policía. El problema era ella—. Se volvió hacia los mercenarios. —Vamos a volver a Nome.

	El mercenario principal suspiró. —Por fin. ¿Y ella?— Miró a Kate.

	—La llevaremos con nosotros—, dijo Weiss. Apretó la mandíbula de Kate y sonrió.

	Kate le escupió a la cara. Tiré de Megan hacia mi pecho antes de que pudiera ver cómo Weiss abofeteaba a Kate en respuesta. El ruido sonó en todo el bosque. Oh, hijo de puta. Vas a pagar por eso.

	Pero no podía hacer nada: no con una niña de ocho años en brazos. Se marcharon, arrastrando a Kate con ellos.

	Quizá salgan mañana por la mañana, pensé. Podría poner a Megan a salvo en mi cabaña, y luego volver y...

	Pero mientras observaba desde la cima de la colina, empezaron a recoger el campamento. Ni siquiera se molestaron en llevarse las tiendas, sólo cogieron las cosas que necesitaban, se amontonaron en los dos 4x4 sin daños y se marcharon. Lo último que vi fue a Weiss subiendo a Kate al asiento trasero junto a él.

	Y luego se fueron.

	 

	 

	Capítulo 56

	Boone 

	Durante un segundo, me quedé allí, viendo cómo desaparecían sus luces traseras. Tenía una mano en la parte superior de la cabeza de Megan mientras la acunaba contra mi pecho. Tenía que ponerla a salvo. Eso es lo que quería Kate. Sabía que estaba haciendo lo correcto.

	Pero no se sentía así. Sentí como si me hubieran arrancado a Kate. Cuando habíamos estado separados antes, al menos había sabido que ella era libre. Ahora él la tenía... y eso me dejó tan enfadado que apenas podía pensar.

	—¿Se pondrá bien la agente Kate?—, preguntó Megan. Se aferraba a mi pecho, con la voz temblorosa.

	No pude responder por un segundo.

	—¿Sr. Mason?

	Inspiré profundamente y le acaricié la nuca. —Sí—, dije. —Sí.

	—¿Pero no está con los hombres malos?

	Oh, Jesús, soy la persona equivocada para esto. Cerré los ojos. —Sí—. Tragué saliva. —Pero ella está... encubierta. Sólo finge ser su prisionera.

	—¿Para que pueda salvar a mi abuelo?

	Asentí, con el pecho apretado. —Exactamente eso.

	Y entonces se quedó callada y yo miré a las estrellas y me pregunté qué demonios iba a hacer. ¿Qué haría Kate? No sé cómo cuidar a un niño.

	Y todo el tiempo lo único en lo que podía pensar era en Kate, en ese 4x4, alejándose cada vez más.

	¿Qué haría Kate?

	Haría lo que fuera necesario. Tanto si estaba capacitada para ello como si no. Si ella podía escalar una maldita pared de roca, yo podía hacerlo.

	Megan había empezado a temblar. La temperatura estaba bajando rápidamente, ahora que el sol se había puesto. Probablemente también le estaba entrando hambre. La despegué suavemente de mi pecho y la puse de pie. Luego me quité la chaqueta y se la puse: era lo suficientemente grande como para envolverla dos veces. —¿Así está más caliente?

	Ella asintió.

	—Está bien—. La levanté de nuevo. —Vamos—. Y comencé a caminar.

	—¿Adónde vamos?—, preguntó.

	—A un lugar seguro.

	Tardé unas horas en llevarla a mi cabaña. Cuando abrí la puerta y la dejé en el suelo, miró a su alrededor con los ojos muy abiertos. —¿Vives aquí?

	Asentí con la cabeza.

	—¿Todo el tiempo?

	Eso me hizo detenerme. Y de repente, estaba mirando la cabaña con ojos nuevos. Siempre he estado orgulloso de mi casa. Acogedora, funcional y militar. Pero... ahora, viéndola como ella la veía, no parecía acogedora... parecía pequeña. No parecía funcional; parecía espartana. Y la pulcritud se debía a que sólo había una persona que lo desordenaba. Era... triste.

	¿Kate también estaba sorprendida? ¿Simplemente lo disimuló mejor?

	Y entonces vi el traje del que se había despojado Kate, tirado en la cama. ¡Kate!

	—¿Sr. Mason? ¿Podría tomar algo, por favor?

	Eso me devolvió al presente. Encendí el fuego en la estufa y luego busqué algo para darle. ¿Qué demonios bebían los niños? ¿Coca-Cola? Yo no tenía nada de eso. Espera... En el fondo de la alacena tenía una barra de chocolate que había traído de Koyuk, un raro capricho. Rompí un trozo y le di el resto de la barra para que se la comiera. Luego mezclé un poco de leche con agua y leche en polvo, la calenté y removí el trozo hasta obtener una especie de chocolate caliente. Megan rodeó la taza con sus pequeñas manos para calentarlas y mi corazón casi se derritió.

	Cuando terminó, la acosté. Sentada allí, viéndola dormir a la luz de la estufa, sentí el mismo impulso profundo y protector que había sentido con Kate. En cierto modo, Megan era todo lo que me quedaba de ella.

	¡Kate!

	Pero era inútil. No tenía teléfono, ni forma de dar la alarma. No había nada que pudiera hacer.

	Se me apretó el pecho. No desde allí.

	La única posibilidad que tenía Kate era si iba a Nome. Tendría que dejar a Megan en algún lugar seguro y luego interceptarlos antes de que pudieran subir a un barco hacia Rusia. No había forma de alcanzarlos a pie, pero habían dejado el todoterreno dañado. Si pudiera arreglar la rueda...

	Excepto... cerré los ojos. Excepto que no podía ir a Nome. Todavía era un maldito fugitivo. A estas alturas, toda la zona estaría al tanto de que un avión se había estrellado y los prisioneros se habían escapado. Si la policía detenía a Weiss, tenía a los dos alguaciles para suavizar las cosas: podían fingir que sólo lo estaban transportando a la custodia. ¿Y yo? Me esposarían y me meterían en una celda en cuestión de segundos. Y estaría en esa celda el resto de mi vida. Confinado así, la cosa que vivía dentro de mí se levantaría y tomaría posesión y esta vez, nunca volvería. Sería todo lo que había temido desde que volví de Afganistán.

	No podía hacerlo. Le había fallado de nuevo. Había fallado en ponerla a salvo y ahora estaba atrapado aquí, inútil, como...

	Como un ermitaño. Un montañés loco y amargado que no habla con nadie. Un fugitivo.

	Fue entonces cuando me enfadé. Me acerqué a la parte más alejada de la cabaña, apoyé las manos a ambos lados de la ventana y me agaché para poder contemplar la noche. Sentí cómo se acumulaba la rabia en mi interior: primero en los brazos, mis dedos se tensaban contra la madera como si quisieran atravesarla con sus garras, mis bíceps se tensaban como si fuera a arrancar la ventana de la pared. Respiré hondo y tembloroso. Mis botas se clavaron con fuerza en el suelo y las suelas se deslizaron como si fuera un defensa tratando de bloquear a un quarterback. Cada músculo de mi espalda se puso en tenso.

	Me habían metido algo, allí. Algo que nunca me había dejado ir. Ese tipo que me había dicho que iba a entrar en el infierno: Había creído que le había entendido, pero no lo había hecho. Había pensado que las pesadillas y los ataques eran mi infierno pero me había equivocado.

	Esto era el infierno. Esta vida. Todo el mundo pensando que era un asesino, pero con demasiado miedo para luchar contra ello. Vivir aquí solo, sin darme cuenta de lo solo que estaba hasta que alguien vino y me lo enseñó. Y esto, ahora, era un nuevo círculo del infierno: estar tan paralizado por mi miedo que no podía salvar a la mujer que amaba.

	Mis músculos se tensaban, las venas destacaban en mis brazos. Temblaba de rabia y las vibraciones se extendían por todo la cabaña, haciendo sonar las tazas y los platos del otro lado. El suelo crujía bajo mis pies. La pared gemía bajo mis manos.

	La cosa que llevaba dentro se levantó, ansiosa por reclamarme. Ya me había enfadado muchas veces y el miedo siempre ganaba.

	Pero mientras estaba allí, encorvado y furioso, la balanza se inclinó finalmente. Estar preso de nuevo, que el miedo me encierre para siempre... eso sería una agonía inimaginable.

	Pero perder a Kate para siempre... eso sería peor.

	De repente, me solté de la pared y me puse firme. La pared dejó de gemir. El suelo dejó de crujir. Las tazas y los platos se callaron. El único sonido era un rítmico chirrido de metal.

	Me di la vuelta. Mis placas de identificación seguían colgando de su clavo junto al espejo.

	Las cogí.

	[image: Image]

	Debajo de la cama había una caja que no había abierto desde que volví de Afganistán. Saqué mi viejo uniforme militar negro y me lo puse. Me puse las botas y me pinté un poco de camuflaje bajo los ojos para poder mezclarme mejor en la oscuridad. Metí algunas herramientas y equipos en una bolsa y añadí comida y agua para Megan. Entonces la desperté suavemente.

	Parpadeó al verme. —Pareces un soldado.

	—Bien—. La levanté. —Vamos a dar un paseo. Pero hace frío ahí fuera, así que...— La coloqué sobre las sábanas y luego la enrollé en ellas para que sólo asomara la cabeza. Cogí mi mochila más grande, metí todo el rollo y la subí a mi espalda. Se rio con entusiasmo y apoyó su barbilla en mi hombro. —Intenta dormirte—, le dije. —Es una larga caminata.

	—¿Vamos a salvar a la agente Kate?—, preguntó Megan.

	Abrí la puerta de la cabina y salí. —Sí, niña. Lo haremos.

	 

	 

	Capítulo 57

	Kate 

	Me quedé mirando por la ventanilla, viendo pasar el paisaje oscurecido. Era increíble lo rápido, lo fácil que era, después de todas esas horas de marcha. Incluso hacía calor en el todoterreno y los asientos eran de cuero suave.

	Habría dado cualquier cosa por volver a pasar frío y estar agotada con Boone.

	Weiss estaba sentado a mi lado en el asiento trasero. Podía sentir sus ojos sobre mí pero no había dicho mucho, todavía. Hacía todo lo posible por evitar mirarle.

	Finalmente, nos detuvimos. Podía ver un bosque oscuro por delante y sabía que debíamos estar en lo alto porque llevábamos un rato subiendo. El mercenario que conducía se dio la vuelta. —Hemos llegado—. Me miró. —¿La ponemos en el avión?

	Respiré con fuerza. Debíamos estar de vuelta en el lugar del accidente. Y por fin iban a prender fuego a los restos, junto con los cuerpos suplentes de Weiss y los alguaciles.

	Y, tal vez, a mí.

	Por primera vez, me giré lentamente para mirar al hombre que iba a decidir mi destino. Y la mirada que vi en su rostro me hizo perder toda la calidez de mi cuerpo. Él estaba decidiendo. Pero no de la manera en que uno decide hacer dormir a una mascota, o decide si se somete a una operación dolorosa o necesaria, o decide si les dice a sus hijos que se va a divorciar. No había estrés, ni culpa, ni pena en sus ojos.

	Estaba decidiendo mi destino de la misma manera que decidiría si tomar la ternera o el salmón. ¿Qué me dará más placer?

	—No—, dijo por fin.

	—Matarla ahora es más limpio—, dijo el mercenario. —Nadie la buscará.

	Weiss esbozó una lenta sonrisa. —Nadie la buscará de todos modos.

	El mercenario suspiró, se encogió de hombros y dio una retahíla de órdenes en ruso por su radio.

	—¿Por qué?— pregunté, odiando lo tensa que se había vuelto mi voz. No quería que supiera lo asustada que estaba.

	—Porque te debo algo por haberme jodido los planes.

	Había algo en sus ojos, cuando me hablaba. Una oscura lujuria, lo contrario del hambre primario que tanto me gustaba en Boone. Esto era retorcido y cruel: iba a utilizarme como un juguete. Utilizarme hasta romperme.

	Sólo había una forma de evitarlo. Tenía que convencerle de que me matara. —Deberías ponerme en el avión—, le dije. —Si me mantienes con vida, nunca...

	Weiss echó la cabeza hacia atrás y se rio: un sonido feo y estridente. —¡Vamos, dilo!—, se burló. —¡Nunca te saldrás con la tuya!

	Me callé.

	—Me he librado de robar más de dos mil millones, pequeña e insignificante zorra. Sí, habría estado bien no complicarse y que os encontraran a ti y a Boone en el avión. ¿Pero esto? Esto es aún mejor.

	—Cuando se den cuenta de que sobreviví, me buscarán—, dije. Quería que mi cuerpo se quemara y se destruyera, por mucho que doliera, porque así él no podría hacerme daño.

	Pero lo había subestimado. Sabía cómo hacerme daño de formas que ni siquiera había imaginado.

	Acercó su cara a la mía. —Todavía no te has dado cuenta, ¿verdad? No te has dado cuenta del regalo que me hiciste, cuando te dejaste capturar con Boone todavía por ahí, libre—. Me dio esa horrible sonrisa de labios finos. —Verás, encontrarán los restos del avión, todo quemado. Encontrarán lo que creen que es mi cuerpo. Encontrarán al piloto y lo que creen que son los cuerpos de los Marshals. Pero tú y Boone estarán desaparecidos. Un respetado y heroico agente del FBI y un asesino buscado.

	Oh, mierda. De repente, lo vi. Oh, Dios, no...

	—Buscarán en la zona—, dijo Weiss. —Y si no encuentran su cabaña, yo mismo les avisaré. Apuesto a que tu ADN está por todo el lugar, ¿no? ¿En la cama? Pensarán que te violó, te mató y enterró el cuerpo.

	No. ¡NO!

	Eso había sido lo único a lo que me había aferrado: que al menos Boone seguía libre. Me había quitado incluso eso, hiriéndonos a los dos de la peor manera posible. Creerán que me ha matado.

	Hubo un súbito silbido en el exterior y vi que las llamas anaranjadas se elevaban hacia el cielo. La luz del fuego iluminó la cara sonriente de Weiss, como la del diablo.

	—Estás muerta—, me dijo. —En todo lo que importa. Nadie te va a echar de menos. Y eso te hace mía.

	 

	 

	Capítulo 58

	Boone 

	Hice buen tiempo de vuelta al campamento de Weiss. Una vez allí, puse en marcha el accidentado 4x4 y encendí la calefacción, luego metí a la adormilada Megan en el asiento trasero. Sólo entonces miré los daños.

	Eran graves. El coche se había estrellado contra el árbol con tanta fuerza que el guardabarros delantero derecho lo había rodeado un poco. Un faro delantero había desaparecido: Lo había golpeado con una piedra. La rueda derecha apuntaba en una dirección completamente diferente a la izquierda, como si ambas trataran de encontrarse en el centro. El guardabarros estaba encajado contra el neumático y lo había destrozado. Era una ruina. La mayoría de los talleres me habrían dicho que me comprara un coche nuevo.

	Pero si no podía arreglarlo, no iba a poder salvar a Kate. Bien, entonces...

	No tenía ni tiempo ni paciencia para intentar remodelar el guardabarros doblado. Así que lo agarré con las dos manos y lo levanté hasta que se soltó, luego me di la vuelta y lo arrojé a los arbustos. Podía conducir hasta Nome con un maldito guardabarros. No me importaba el aspecto del coche.

	A continuación, la rueda. La levanté con un gato y, con un martillo y una palanca, empecé a colocarla en su sitio. Era un trabajo de precisión, pero yo no era nada preciso: Sólo quería que la maldita cosa girara. Estuve encorvado durante casi una hora, golpeando y martilleando, esforzándome con la espalda y los brazos para doblar el metal. Y, finalmente, conseguí que el volante apuntara en la dirección correcta y que la dirección estuviera bien. Seguro que no era legal en la carretera, pero serviría. Cambié el neumático y terminé. Teníamos un coche que funcionaba.

	Me subí y aceleré el motor. Estábamos horas detrás de ellos, pero yo conocía la zona y ellos no. Además, supuse que irían al lugar del accidente del avión en el camino, para quemarlo. Se me revolvió el estómago al pensar en ello. ¿Pondría Weiss a Kate en el avión antes de encenderlo? Eso era lo que originalmente había planeado hacernos a los dos.

	No. Había visto la forma en que la miraba. El bastardo se quedaría con ella. Y luego, cuando la tuviera sola ...

	Mis nudillos se pusieron blancos en el volante. No. No si yo tenía algo que ver.

	Puse el coche en marcha y arranqué. 

	 

	Capítulo 59

	Kate 

	Nome había parecido pequeña durante el día. Ahora, por la noche, parecía aún más pequeña, sólo unos pocos carteles iluminados y algunas ventanas que brillaban suavemente, con sus gruesas cortinas para evitar el frío. Un pequeño reducto de humanidad junto a... eso.

	El océano me dejó sin aliento. El viento se había levantado y podía oír las enormes olas rompiendo contra las rocas. Daba aún más miedo por no poder verlo, como un enorme monstruo oscuro que se enroscaba alrededor del pueblo. Y yo iba a salir allí. Alguna vez había pensado que Alaska era un vacío oscuro, pero esto era lo real: cincuenta millas de océano negro y helado. Y entonces, cuando llegáramos a Rusia...

	Weiss no me había tocado, hasta ahora. En lugar de eso, se había deleitado en contarme sus planes para mí, aprovechando mi miedo.

	Iba a romperme. Tomarme por la fuerza: eso no era un desafío. En cambio, iba a destruir gradualmente mi espíritu, a través del dolor y el hambre y el frío, hasta que le rogara que me utilizara. Estaba preparado para que le llevara mucho, mucho tiempo. Incluso lo deseaba. —Voy a comprar una gran casa en Moscú—, me dijo. —Hay un sótano que podemos usar. Lo haré insonorizar.

	Sabía que hablaba en serio. Ahora era rico, absurdamente. Se había divertido separando a gente como mis padres de su dinero. Ahora era el momento de un nuevo juego. Y no me hacía ilusiones de que a alguien le importara lo que me pasara. Iba a estar legalmente muerta, incluso en Estados Unidos, y como nos estaban metiendo de contrabando, no habría ningún registro de mi llegada a Rusia. Si alguien oyera un grito detrás de una puerta en el sótano de un multimillonario... bueno, el dinero tiene una manera de hacer que la gente mire hacia otro lado.

	—Aquí—. Weiss se agachó junto a sus pies y cogió una petaca aislada. —Será mejor que empecemos—. Desenroscó la tapa y vertió un poco del líquido oscuro en una taza. El vapor se elevó y el olor llenó el coche. Incluso vi cómo la nariz del mercenario se movía.

	Café.

	—Te daré un poco—, dijo Weiss. —Todo lo que tienes que hacer es decir...—lo pensó—Por favor, señor.

	El café era lo único con lo que había soñado durante días, pero no iba a darle esa satisfacción. Extendí la mano como si fuera a coger la taza y, de repente, la incliné sobre él.

	Aspiró aire entre los dientes mientras el café hirviendo le salpicaba las piernas, manchando su traje. Estaba preparada para la bofetada cuando llegó, pero aun así me dolió: una explosión de dolor en la mejilla y el sabor de la sangre en la boca.

	Podía luchar contra él. Lucharía contra él. Pero no podría hacerlo siempre. Iba a experimentar lo mismo que Boone: una tortura diseñada para romper mi mente, sólo que de una manera diferente. Y cuando ganara, sería suya hasta el día de mi muerte. No podía pensar en nada peor.

	Los 4x4 abandonaron la carretera, bajaron por una rampa y se detuvieron en una playa desierta. Nuestro conductor dejó los faros encendidos, apuntando a las aguas negras como si fueran reflectores. Mirando al otro 4x4, pude ver a los alguaciles en el asiento trasero. Phillips sonreía, sin duda esperando su recompensa y el comienzo de su nueva vida en Rusia. Pero Hennessey tenía un aspecto tan sombrío como el mío. Había sido un prisionero todo el tiempo... pero ahora que Weiss había perdido su influencia sobre él, los demás lo habían vigilado aún más de cerca. Y ahora que habíamos conseguido atravesar Nome y alejarnos de cualquier policía, era prescindible.

	Sabía que no iba a volver a ver a Megan.

	El mercenario que conducía murmuró en su radio, luego se dio la vuelta. —Cinco minutos.

	Cinco minutos. Y luego sería de Weiss para siempre.

	 

	 

	Capítulo 60

	Boone 

	Hacía mucho tiempo que no conducía un coche. Mi cabaña sólo era accesible a pie: Tenía que llevar todo lo que necesitaba a la espalda, o en un trineo en invierno. Y entre el terreno abrupto y la rueda descarriada, no fue una reintroducción suave.

	Pero tenía a Kate. Así que utilicé los senderos del bosque como si fueran carreteras y forjé arroyos de un metro de profundidad como si fueran charcos. En dos ocasiones, al atravesar pendientes pronunciadas, sentí que el coche se inclinaba peligrosamente hacia un lado y tuve que echar mi peso hacia el otro lado para evitar que volcáramos.

	Pero funcionó. Todavía no había amanecido cuando vi las luces de Nome delante de mí.

	Inmediatamente, la cosa dentro de mí se agitó. Había policías allí. Me esposarían. Me meterían en la parte trasera de un coche detrás de una malla de acero. Luego en una pequeña celda con una ventana alta y enrejada. El miedo se alimentaba a sí mismo: Tenía miedo de ser encarcelado, pero tenía más miedo de lo que pasaría después: perderme en esa oscuridad y encerrarme completamente, convertirme en un prisionero en mi propia mente. Mi pie soltó el acelerador y rodamos hasta un alto...

	Tiene a Kate.

	Pisé el acelerador y volvimos a arrancar, entrando en la ciudad.

	Un viento brutal azotaba los edificios: uno de esos verdaderos vendavales que rompen la pintura y que sólo se dan en la costa. Cuando me detuve frente a la iglesia y abrí la puerta, el viento casi me la arranca de la mano. Recogí a Megan en su fardo de mantas, la abracé contra mi pecho para protegerla de las ráfagas y la llevé hasta la puerta, luego la golpeé.

	Pasaron unos minutos antes de que el predicador abriera la puerta, con el pelo blanco revuelto y un albornoz que lo envolvía. Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio mi uniforme militar y mi cara manchada de pintura de camuflaje.

	Empujé suavemente a Megan en sus brazos. —Llévala a la policía—, le dije. —Se llama Megan. La están buscando.

	Parpadeó y luego asintió. Sabía que probablemente estaba poniendo a la policía tras de mí, pero ¿qué otra cosa podía hacer: dejarla en un maldito portal? Tenía que asegurarme de que estaba a salvo.

	—¿Sr. Mason?— Estaba a medio camino de volver al 4x4 pero la voz de Megan me hizo girar. Me miró a través de unos rizos rubios enmarañados. —Por favor, salve a la agente Kate.

	Asentí y corrí hacia el 4x4.

	El viento había convertido el océano en una masa agitada y furiosa. Las nubes atravesaban la luna y apenas se podía ver dónde terminaba la noche y empezaba el agua: era sólo un estruendoso vacío negro que aplastaría cualquier cosa lo suficientemente loca como para entrar en él. La única ventaja era que, entre la hora temprana y el clima, las calles estaban vacías. Así sería más fácil encontrarlos...

	Se me hizo un nudo en el estómago. A no ser que ya se hubieran ido. No tenía ni idea de lo rápido que habían llegado hasta aquí. Por lo que sé, podrían haber subido a su barco hace una hora. Si ese era el caso, no volvería a ver a Kate.

	Pisé el acelerador y di una vuelta rápida a la ciudad. Primero comprobé el puerto, pero no pude ver los 4x4. Pero había un montón de pequeñas bahías donde se podía desembarcar un barco. Pasé una tras otra, todas vacías...

	¡Ya está!

	Uno de los 4x4 tenía las luces encendidas, actuando como balizas para la pequeña lancha que estaba siendo zarandeada por el mar. Los mercenarios, con sus trajes negros que los hacían casi invisibles, salían corriendo para ayudar a sacarla a tierra. Llegué a tiempo.

	Detuve el coche antes de que oyeran mi motor, cogí mi bolsa y empecé a arrastrarme hacia la playa. Ellos estaban armados y yo no, pero no esperaban problemas. Si tenía suerte, podría saltar sobre uno de ellos y conseguir su arma...

	—¡Alto!

	Estaba tan sorprendido que me giré. Casi fue lo último que hice, porque la pistola que me apuntaba a la cabeza se movió y casi se disparó. —¡Quieto!

	Oh, mierda. Oh, Dios, ahora no...

	Un coche de policía se había detenido justo detrás de mi 4x4, sin sirena y con las luces apagadas. No había oído su motor por el viento. Seguramente me habían detectado mientras daba vueltas por la ciudad en un coche destrozado. Dos policías estaban inclinados sobre sus puertas abiertas, apuntando con sus armas, y uno de ellos murmuraba en su radio.

	Tragué saliva y traté de hablar con calma. Pero era un tipo grande con equipo militar negro, drogado de adrenalina y mi voz salió como un gruñido. —No lo entiendes. Tengo que irme.

	Sus armas se movieron con nerviosismo. —No vas a ir a ninguna parte.

	Miré detrás de mí. La lancha estaba en la playa y... mi corazón se aceleró por un segundo al ver a Kate salir del 4x4, Weiss empujándola por detrás. Está viva. Pero en unos minutos más, se habría ido. —El barco. Hay un agente del FBI...

	El primer policía había estado escuchando su radio. De repente me cortó. —¡Jesús, es él! ¡El que se ha escapado! TÍRATE AL SUELO!

	Oh no... la emisora debía estar leyéndole una descripción mía. Miré por encima de mi hombro. Kate estaba entrando en el bote.

	Me arrodillé porque, si no lo hacía, era probable que me dispararan. Inmediatamente, volví a estar en aquel sótano, arrodillado junto al radiador mientras me encadenaban para meterme en el agujero. Podía sentir la cosa dentro de mí desenrollándose, levantándose para reclamarme. No podía respirar. —Por favor—, gemí. —¡Llévenme dentro, pero detengan ese bote!

	Los policías me ignoraron. —¡BOCA ABAJO EN EL SUELO!

	Me tumbé, con las manos a la espalda, inclinándome por encima del hombro. Lo último que vi fue cómo empujaban la lancha hacia el oleaje y cómo los mercenarios saltaban a bordo.

	Luego me pusieron una rodilla en la espalda y me pusieron las esposas. El acero se cerró en torno a mis muñecas y sentí que la cosa que llevaba dentro se alzaba para reclamarme.

	 

	 

	Capítulo 61 

	Kate 

	—¡Jesús!—, gritó Weiss por encima del viento.

	Por un segundo, estuvimos en el aire. Luego caímos de golpe en la depresión de la siguiente ola y la sacudida atravesó el duro asiento del banco, comprimió todos los discos de mi columna vertebral y me hizo chocar los dientes con tanta fuerza que lo oí.

	—¿No puede acercarse más el yate?—, gritó Weiss. —¡Me estoy haciendo un puto moratón!

	El mercenario líder se dio la vuelta y lo miró con desprecio. —¿Hace tres noches, cuando deberíamos haber cruzado? Suave como el cristal. El barco tiene que quedarse lejos o los guardacostas interfieren.

	Weiss refunfuñó pero se calló. Su brazo me rodeaba la cintura y eso me helaba aún más que el feroz viento y el rocío. Pero no me atreví a intentar apartarlo. Bastaría un empujón de Weiss para que yo cayera por la borda... y en las aguas heladas, estaría muerta mucho antes de poder nadar hasta la orilla.

	Las luces de Nome ya estaban casi fuera de la vista detrás de nosotros. Sólo había oscuridad en todas las direcciones. No podía entender cómo el piloto podía ver: entonces se giró y vislumbré las gafas de visión nocturna en su cara.

	Por fin, el barco redujo la velocidad. Seguía sin ver nada por delante. Entonces, asomando en la oscuridad, la proa de un yate, con todas sus luces apagadas. Sería invisible desde la orilla.

	Lanzaron una cuerda y ataron la lancha. Luego, uno por uno, nos ayudaron a subir a bordo. Los dos Marshals fueron conducidos por una pasarela, pero Weiss me empujó hacia delante, hacia el puente. Un hombre con traje estaba allí, con su pesado cuerpo estirando la tela. Se volvió hacia nosotros.

	Reconocí inmediatamente su rostro y su pelo rubio cuidadosamente peinado. Dmitri Ralavich. Había tomado el mando de la mitad de los bajos fondos de San Petersburgo de manos de su padre. Lo conocía porque había estado tratando de expandir su red de burdeles y traficantes a los Estados Unidos. Era feo incluso antes de que un mafioso rival le diera una paliza de muerte. Ahora, su gorda cara era una ruina.

	—Sr. Weiss—, sonrió, y lo abrazó. —Tres días de retraso—, dijo, con tono burlón.

	Weiss frunció el ceño ante los mercenarios. —Sus hombres serán compensados.

	Ralavich se desentendió de la cuestión como si no existiera. El hecho de que hubiera venido en persona decía mucho de lo que Weiss debía estar pagándole por ayudarle a desaparecer. ¿Diez millones? ¿Veinte? Eso no era nada para Weiss, pero financiaría un gran y agresivo empuje en los Estados Unidos por parte de Ralavich. Me sentí mal. Había oído lo que pasaba en los burdeles de Ralavich.

	—Y tú vienes a nosotros considerablemente más rico—, dijo Ralavich. Me di cuenta de que me estaba señalando. Sonrió: era como si intentara ser encantador, pero lo había aprendido de un libro. No había absolutamente ninguna calidez en sus ojos de cerdo, sólo una fea y retorcida lujuria. —¿Es una novia? ¿Alguien a quien no podrías dejar atrás?

	—Kate es una agente del FBI—, dijo Weiss.

	Inmediatamente, la expresión de Ralavich cambió. La lujuria no disminuyó: se duplicó. —Puede que necesite un poco de dinero extra, cuando atraquemos. Entiendes: dos personas, en lugar de una.

	¿Dos? ¿No cuatro?

	Weiss me miró y sonrió, leyendo mi expresión. —Ya no necesitamos a los Marshals.

	Se me revolvió el estómago. Lo había sospechado, pero había rezado para equivocarme. No quería a Phillips, pero Hennessey era inocente: lo habían arrastrado a esto contra su voluntad. Todo el mundo era desechable, para Weiss. Yo también lo sería, una vez que hubiera extraído de mí todo el placer posible.

	Ralavich se acercó a mí y yo di un paso atrás automáticamente. No era tan grande como Boone y, a diferencia de éste, corría hacia la grasa, pero seguía siendo intimidantemente alto y ancho, especialmente a mi lado. —Podría convencerme de absorber el coste extra—, le dijo a Weiss. —Si pudiera pasar la travesía con ella. Me encantaría conocer a un agente federal americano—. Escupió las tres últimas palabras como si fueran un veneno de sabor dulce.

	Oh, Jesús, no. Ralavich era casi lo contrario de Weiss: un criminal grande y matón que había llegado a la cima por suerte y herencia, no por astucia. Ambos eran malvados, pero la idea de que las gordas manos de Ralavich me agarraran por la garganta y me sujetaran... me asustaba tanto como la tortura planeada por Weiss.

	Sin embargo, pensé que estaba a salvo. Weiss estaba convencido de que le pertenecía. No dejaría que otro hombre me tocara.

	Pero cuando Weiss se giró y me sonrió, se me erizó la piel. No estaba celoso, como un amante. Me veía como una posesión. Me prestaría sólo para demostrar su propiedad.

	No pude evitarlo. Sacudí la cabeza, suplicándole. Entonces me di cuenta de que mi muestra de miedo había sellado mi destino. Lo haría porque me aterrorizaba.

	—¿Por qué no la llevas a un camarote?— Weiss le dijo a Ralavich.

	Me di la vuelta y salí corriendo de la habitación.

	Pero estábamos en alta mar, en medio de una tormenta. Sabía que no había ningún lugar al que huir.

	 

	 

	Capítulo 62

	Boone 

	Estaban intentando meterme en el asiento trasero del coche patrulla. Con mi tamaño y mis manos esposadas a la espalda, era incómodo, sobre todo porque mi cuerpo se había puesto rígido por el miedo. Al final, me metieron dentro y caí de lado sobre el asiento, cayendo justo sobre mi brazo herido. Me doblaron las piernas y cerraron la puerta de golpe.

	Me quedé allí jadeando. No era como cuando estaba en la parte trasera del 4x4, de camino al campamento de Weiss. Las nubes de tormenta habían tapado las estrellas y la oscuridad era total en la parte trasera del coche patrulla. Mi cara estaba a unos centímetros del respaldo del asiento de enfrente: Podía sentir mi aliento reflejándose en mis labios.

	No dejes que...

	Intenté sentarme, levantar la cabeza hasta donde había espacio y aire, pero no tenía ninguna palanca.

	No lo permitas.

	Mis manos tiraron desesperadamente de las esposas, pero la cadena se mantuvo.

	No lo hagas...

	Demasiado tarde.

	La cosa que vivía dentro de mí se levantó, victoriosa. Había esperado cuatro largos años para esto y ahora finalmente me tenía. Se expandió por mi mente, robó el aire de mis pulmones.

	—¿Qué demonios le pasa?— Oí a un policía decir, escuchando mi respiración entrecortada.

	—Es un maldito caso perdido—, dijo el otro. —Se volvió loco en Irak, o Afganistán, o donde sea, y disparó a toda una familia. Los militares le persiguen.

	El terror crecía y crecía y crecía... y entonces, cuando alcanzó su punto máximo, todo se calmó, como el ojo de un huracán.

	Había estado huyendo de este momento durante tanto tiempo, que hubo una pizca de alivio por haber tenido razón todo el tiempo.

	Porque una parte de mí sabía la verdad. La verdadera verdad. La que no había compartido ni siquiera con Kate.

	Sabía que todo esto -la fuga del ataúd, el juicio, Alaska, Kate- sabía que todo era otra alucinación. Siempre lo había sabido, en el fondo de mi mente. Eso era lo que lo convertía en un infierno. Siempre supe que, en cualquier momento, podría despertarme en esa negrura sofocante y saber que nunca me había ido. El tiempo puede alargarse, en los sueños... No tenía ni idea de cuánto tiempo podría haber pasado. ¿Cuántas veces me habían desenterrado, alimentado y devuelto a la tierra? ¿Cien veces? ¿Doscientas? Podría haber estado enterrado durante años.

	Eso era lo que estaba en el corazón del miedo, lo que le daba su fuerza. La mejor defensa contra una pesadilla es encender las luces y asegurarse de que no es real. Pero, ¿cómo puedes hacerlo cuando sabes que tu propia mente puede jugarte una mala pasada?

	Por supuesto que había soñado con la libertad: el cielo más grande, el aire más fresco. Alaska. ¿Quién no lo haría? Había hecho todo lo posible para limitar mi sueño. Me había escondido en las montañas, evitando todo contacto humano. Incluso cuando soñé con una mujer hermosa como Kate, hice todo lo posible para evitar la tentación, aterrorizado de que me la arrancaran cuando despertara. Pero al final, me rendí...

	Había estado en el ataúd todo el tiempo y ahora me estaba despertando. Luchar contra ello sólo prolongaría el dolor. Lo mejor era entregarme a él, dejar que mi mente se bloqueara.

	Los policías y el coche patrulla se desvanecieron y yo caí hacia abajo, por la tierra, con todo ese peso presionando sobre mí. Estaba tan negro que no sabía si mis ojos estaban abiertos o cerrados. Y luego estaba de nuevo allí, con la cara casi tocando la madera, las frías cadenas alrededor de mis muñecas, el olor húmedo del ataúd haciendo que mi nariz se arrugara.

	Mi mente se bloqueó. Había vuelto. Estaba enterrado.

	Para siempre.

	 

	 

	Capítulo 63

	Boone 

	No había aire. No había luz. Sólo había oscuridad y miedo. Las pequeñas sensaciones eran impactantes: un goteo de agua en mis labios desde el tubo o el golpeteo de la tierra en mi mejilla cuando un camión pasaba fuera y la tierra se colaba por las pequeñas grietas de la tapa del ataúd.

	Y luego, después de un tiempo interminable, hubo algo más. Un sonido. Una voz. No eran palabras murmuradas en dari o pashto como las de mis captores: Inglés. Una voz de mujer. Una voz como de seda.

	Decía: —Necesito que vuelvas conmigo.

	Mentiras. Es sólo un sueño.

	Decía: Creo que me estoy enamorando de ti.

	La inventé. Las mujeres como ella no existen.

	Decía: No te voy a dejar atrás.

	Y de repente, imposiblemente, ella estaba allí, en la oscuridad, junto a mí, tan cerca que podía sentir la suavidad de su mejilla sobre la mía, tan cerca que podía sentir el trazo satinado de su trenza sobre mi clavícula y...

	Y sabía que mi imaginación no era tan buena. No podría haber imaginado a Kate, testaruda, decidida y preciosa, con esa trenza tan apretada y los pezones que me encantaba frotar con el pulgar, envuelta en un traje del FBI. Tan pequeña, tan perfecta.

	Kate era real.

	Y si Kate era real, entonces Alaska era real. Todo: la huida, la vuelta a casa, el accidente de avión, Weiss... todo era real. Y no estaba enterrado en Afganistán. Estaba en el asiento trasero de un coche de policía, de camino a una celda.

	Y ella me necesitaba.

	Incliné la cabeza hacia atrás y di un grito silencioso de rabia. La rabia salió de mí, haciendo añicos la madera del ataúd y derritiendo la tierra que me rodeaba.

	Sentí que me elevaba a través de la tierra, lentamente al principio, pero cada vez más rápido. Tal vez lo necesitaba. Tal vez tenía que llegar a este momento y enfrentarme a lo que había temido durante años para darme el poder de escapar.

	Atravesé la superficie de mi miedo y abrí los ojos justo cuando el coche de policía se detuvo. Permanecí un segundo jadeando, desorientado. Pude ver una comisaría iluminada a través de la ventanilla lateral. Los policías se bajaron y uno de ellos se acercó a la puerta trasera para dejarme salir.

	Apenas conseguí moverme a tiempo. Eché las piernas hacia atrás y, cuando abrió la puerta, le di una patada con los dos pies tan fuerte como pude.

	La puerta salió volando y el policía cayó de espaldas. Aterrizó con fuerza y seguía desplomado cuando me desplacé a lo largo del asiento y me deslicé fuera, y luego me puse de pie. Todavía tenía las manos esposadas a la espalda, así que, mientras el otro policía corría por la parte trasera del coche, retrocedí y me enfrenté a su carga con un cabezazo. Cayó al suelo.

	Me agaché, alcanzando torpemente con mis manos esposadas, y busqué en su cinturón y bolsillos hasta que encontré las llaves de las esposas. Me liberé y luego me puse de pie y respiré por un momento, tomando el aire fresco de Alaska.

	Era libre. Realmente libre. Por primera vez desde que me habían metido en aquel ataúd. Todo parecía más brillante, más claro. Kate lo había hecho posible.

	Aceché el coche de policía y me subí al asiento del conductor. Los dos policías seguían en el suelo, gimiendo, pero ambos parecían estar bien. Por supuesto, en un par de minutos iba a tener a todos los policías de la ciudad detrás de mí.

	Bien. Que vengan. Que me encierren. Mi miedo paralizante había desaparecido. Sólo déjame salvar a Kate, primero.

	Puse el coche en marcha y salí disparado.

	No me molesté en tratar de encontrar el camino de vuelta a la playa donde embarcaron. Sabía que hacía tiempo que se habían ido. Lo que tenía que hacer ahora era alcanzar el barco con el que debía reunirse Weiss. Corrí hacia el puerto y me dirigí directamente al muelle, con los neumáticos chirriando. Incluso tan temprano, había unas cuantas personas alrededor, la mayoría asegurando sus barcos contra la tormenta.

	El coche de policía tenía una escopeta enfundada en la puerta del conductor y la saqué. Los policías habían tirado mi bolsa en el asiento trasero cuando me arrestaron y rebusqué en ella hasta encontrar mis gafas de visión nocturna. Entonces salí al viento. Era aún más fuerte, aquí, el rugido y el choque de las olas ensordecedor. Había dos tipos intentando desesperadamente amarrar una pequeña embarcación neumática para que el viento no se la llevara y no se dieron cuenta de que me acercaba hasta que estuve lo suficientemente cerca como para tocar a uno de ellos en el hombro con la escopeta. Se dio la vuelta y me vio, con escopeta, pintura de camuflaje y todo, y se cayó sobre el bote en su prisa por escapar.

	—Me llevo vuestro barco—, les dije. Ninguno de los dos discutió.

	Deshice las cuerdas y arrastré la embarcación hasta la orilla. No había nada visible a simple vista, sólo una negrura agitada, el agua imposible de separar de la noche. Pero cuando me puse las gafas de visión nocturna pude ver olas de tres metros de altura... y un yate en el horizonte que tenían que ser ellos.

	Me sumergí, empujando el barco delante de mí, gruñendo mientras el agua helada me empapaba los pantalones. Casi inmediatamente, una ola golpeó la parte delantera de la embarcación y trató de voltearla por encima de mi cabeza. Me aferré a ella y acabé debajo de ella durante un segundo, con el culo rechinando por la playa rocosa mientras el viento me empujaba hacia atrás.

	Cuando me puse en pie y fui a intentarlo de nuevo, los dos tipos a los que había robado la barca negaron con la cabeza. —¡No puedes salir ahí!—, gritó uno.

	Apreté los dientes y esta vez corrí hacia las olas, atravesándolas y lanzando la barca sobre el agua agitada. Tiré de la cuerda de arranque y el motor fueraborda rugió. —Intenta detenerme, joder—, murmuré. Y me adentré en la tormenta.

	 

	 

	Capítulo 64

	Kate 

	Bajé las escaleras, a lo largo de la pasarela, buscando una salida. Los mercenarios que montaban guardia no se molestaron en detenerme. Sabían que no había escapatoria. Si salía al exterior, el viento y el cabeceo de la cubierta probablemente me harían caer por la borda. Si me quedaba dentro, Ralavich me daría caza.

	Miré por encima del hombro y gemí de miedo. Avanzaba por el pasillo, y cada paso pesado hacía temblar el suelo bajo mis pies. Era tan grande que su cuerpo llenaba el estrecho espacio y sus hombros rozaban las paredes. Su tamaño provocó en mí la respuesta exactamente opuesta a la de Boone: no me hizo sentir protegida, sino asustada. Y no me hacía sentir pequeña y femenina, sino frágil y vulnerable.

	Intentaba apartar de mi mente todo lo que había oído sobre los "burdeles" de Ralavich. Lugares en los que las mujeres traficadas servían de deporte a ricos hombres de negocios que querían dar rienda suelta a sus fantasías más oscuras. Burdel era un eufemismo. En las calles de San Petersburgo, se llamaban simplemente clubes de violación.

	Y este era el hombre que los dirigía. Ahora estaba jadeando, casi histérica. Detrás de mí, podía oír a Ralavich reírse de mi miedo. Su paso lento lo hacía aún más aterrador: no tenía que apresurarse. Estaba atrapada como una rata en un laberinto. —No te preocupes, pequeña suka—, dijo con voz cantarina. —Seré amable.

	Pude oír un segundo par de pasos, mucho más suaves, detrás de los de Ralavich. Weiss. Estaba usando a Ralavich como otro hombre usaría a un pitbull. Sabía que escucharía fuera de la puerta, disfrutando de mis gritos. Tal vez incluso mirara. Jesús, no...

	Doblé la siguiente esquina. ¡Mierda! Un callejón sin salida. Retrocedí hasta la puerta más lejana.

	Ralavich apareció por la esquina y sonrió. —¿Lista para mí?

	Giré el pomo de la puerta y casi me caí dentro de la habitación, cerrando la puerta tras de mí y echando el cerrojo. Cuando me giré, mi corazón se hundió. Estaba en un camarote, exactamente donde él quería llevarme. Madera oscura. Mármol. Ropa de cama de color crema suave. El lujo escandaloso era aún más chocante, teniendo en cuenta a lo que me había acostumbrado en los últimos días. Busqué, pero no había nada que pudiera usarse como arma y la única puerta conducía a un baño.

	—¿Por qué no abres la puerta?—, preguntó Ralavich. —Puedo romperla... pero es una pena romper un barco tan bonito. Si me haces romperlo, tendré que hacerte daño.

	Él también saldría herido. Podría defenderme, pero el judo sólo llega hasta cierto punto. Un buen golpe de sus puños del tamaño de un jamón y estaría inconsciente. Indefensa.

	Revisé los cajones, debajo de la cama, esperando que hubiera escondido un arma allí. Nada.

	—Abre la puerta, suka. Quiero enseñarte cómo folla un ruso.

	Sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas: miedo, odio y humillación. No podía creer que, después de todo lo que había pasado, todo se redujera a esto...

	Entonces mis ojos se posaron en el ojo de buey. Como todo lo demás, estaba enmarcado en madera oscura con adornos dorados. Y había una bisagra. Se abría.

	Me acerqué a ella con las piernas entumecidas por la sorpresa. No podía creer que estuviera pensando en ello...

	Miré a través del cristal. Estaba tan oscuro que apenas podía distinguir el mar agitado. Pero cuando la luna se abrió paso entre las nubes por un instante, vi: una caída escarpada, peligrosamente alta, hacia las aguas negras y heladas. No me había dado cuenta de lo grande que era el yate. Olas de la altura de autobuses chocaban contra él, haciendo que el casco gimiera y resonara. ¡Jesús, no puedo salir ahí fuera!

	El pomo de la puerta sonó.

	Respiré hondo y desbloqueé la tapa de cristal, luego la abrí de golpe. Inmediatamente, la furia de la tormenta llenó la habitación: un aullido que me dolía en los oídos, un chorro punzante que me desgarraba la cara. Me asomé y miré a la izquierda. Más ojos de buey, todos cerrados. Cometí el error de mirar hacia abajo y casi vomité: nada más que el casco blanco y resbaladizo y luego las enormes olas de abajo. Si me caigo, nadie oirá el chapoteo. A mi derecha...

	La siguiente portilla estaba a casi dos metros de distancia. Pero estaba entreabierta, probablemente abierta para ventilar y luego olvidada.

	Un golpe detrás de mí me hizo girar. La puerta traqueteaba en su marco.

	Con el corazón retumbando en el pecho, volví a asomar la cabeza y saqué un hombro. El ojo de buey era demasiado pequeño para la mayoría de la gente, pero con mi pequeño cuerpo podía caber. Me aplasté contra un lado y apreté los dientes mientras enganchaba el otro hombro y empezaba a escurrirme. No pude usar las manos hasta que pasé los brazos. Cuanto más avanzaba, más me inclinaba hacia abajo. Pronto estaba descendiendo casi verticalmente, de cabeza hacia el agua. Oh, Jesús... debería haber ido con los pies por delante. Pero ya era demasiado tarde.

	Justo cuando pensaba que iba a deslizarse incontroladamente hacia fuera y caer, mis manos despejaron el ojo de buey y me aferré para salvar mi vida, balanceándome sobre mi cintura, medio dentro y medio fuera. Me retorcí y me estiré hacia un lado, pero no pude alcanzar el ojo de buey abierto. Tendría que retorcerme aún más.

	Me moví con las piernas, empujando mis caderas a través de la estrecha abertura. Me retorcí, me esforcé, llegando tan lejos que pensé que mi hombro se dislocaría.

	Y de repente me incliné y me deslicé, mi grito fue tragado por el viento. Mis dedos rozaron el borde metálico del ojo de buey que estaba entreabierto y me aferré instintivamente, pero entonces todo mi peso fue soportado por ese brazo y grité de dolor. Mi cuerpo chocó dolorosamente contra el casco metálico. Luego me levantaron y tiraron de mí hacia un lado como si lo hiciera una mano enorme, mi cuerpo se retorció y mi agarre casi se soltó. Un frío como nunca había sentido recorrió todo mi cuerpo, tan brutal y amargo que me hizo sollozar.

	Estaba colgada de una mano de la portilla y el vendaval intentaba arrancar mi cuerpo colgante.

	 

	 

	Capítulo 65

	Boone 

	Gruñí cuando el bote alcanzó la cima de otra ola, se elevó por completo durante un segundo y luego cayó de golpe en un agua que parecía de hormigón. El bote era demasiado pequeño para este tiempo. Y ahora que estábamos lejos de la costa, el viento y el tamaño de las olas aumentaban sin cesar. Era casi suicida.

	Pero yo era un SEAL de la Marina. Y esto es lo que hacemos.

	Estaba casi tumbado, usando mi peso para guiar el barco y evitar que volcara. Tenía el pelo empapado y echado hacia atrás por el viento, con la sensación de que cada mechón era arrancado de raíz. Cada milímetro de piel expuesta se desprendía de mí por el chorro urticante y todo mi cuerpo era un gigantesco moretón por haber sido golpeado contra la cubierta una y otra vez.

	Pero casi disfrutaba del dolor porque lo sentía real. Ella me había devuelto a lo que realmente era, de la cáscara de un hombre que había conocido en el aeropuerto. Y ahora iba a salvarla. Me estaba acercando a ellos: con este tiempo, no podían ir a toda velocidad.

	Vislumbré movimiento en la cubierta justo cuando algo pasó a toda velocidad junto a mí. ¡Mierda! Debían de tener a alguien de guardia. Sabía que era casi invisible en la oscuridad, con mi ropa negra y mi pintura de camuflaje. También debían tener visión nocturna.

	Oí cómo la siguiente bala rasgaba el áspero tejido de mi traje de faena y luego sentí un dolor ardiente en el hombro. Me dolía muchísimo, pero aún podía mover el brazo, así que debía de haberme dado de refilón. La siguiente no lo haría.

	Me agaché y sentí que otros dos disparos se enterraban en la costilla inflable del barco. El aire empezó a salir siseando, pero tardaría un poco. Si pudiera llegar al yate antes de que...

	En ese momento, una ola golpeó la proa y puso el barco en posición vertical. Caí de espaldas en el agua helada y me sumergí profundamente en la superficie: fue como caer en una cesta de cuchillos. Volví a subir a patadas, pero una ola estaba encima y parecía que tardaba una eternidad. Justo cuando por fin salí a la superficie, otra ola me golpeó en la cara, haciéndome ahogar y jadear.

	Los disparos habían cesado: me habían perdido entre las olas. Pero el yate se alejaba rápidamente de mí, desapareciendo en la noche. Había perdido mis gafas de visión nocturna y el viento se había llevado mi embarcación: estaba dando vueltas en la cima de las olas, ya a cientos de metros de distancia.

	Me lancé hacia el yate, pero sabía que era inútil. Incluso en la tormenta, podían ir mucho más rápido de lo que yo podía nadar. Y en estas aguas, mi esperanza de vida era de unos tres minutos: no era tiempo suficiente para llegar a la orilla.

	Iba a morir aquí.

	 

	 

	Capítulo 66

	Kate 

	Grité cuando el viento amainó y volví a golpear el casco. La siguiente ráfaga me arrancaría.

	Tenía tanto... frío. Todo mi cuerpo palpitaba y me dolía, mi mente estaba nublada por ello. Sería tan fácil dejarse llevar. El choque del agua helada probablemente haría que ahogarse fuera casi indoloro...

	Y entonces oí la voz de Boone en mi cabeza. Diciéndome que podía hacerlo. Diciéndome que era fuerte. Weiss va a ganar, dijo. ¿Quieres dejar que eso suceda?

	Apreté la mandíbula y me impulsé con todas mis fuerzas, haciendo palanca como Boone me había enseñado en el acantilado. Conseguí poner la otra mano en el borde del ojo de buey, pero sentía los dedos como bloques de hielo. No podía saber si tenía un buen agarre.

	Me agarré lo mejor que pude, me incliné hacia delante y utilicé la cabeza para presionar el cristal hasta que la tapa del ojo de buey crujió hacia dentro. Todo lo que podía ver dentro era oscuridad, pero no me importaba: tenía que ser mejor que la tormenta. Con los brazos temblorosos y cansados, me impulsé hacia arriba hasta que pude apoyar el pecho en el borde, y luego traté de impulsarme hacia adelante. Pero apenas me quedaban fuerzas: el frío brutal me había agotado por completo. Y el viento volvía a arreciar, a punzarme las piernas, a hacerme resbalar hacia atrás...

	Puse todo mi empeño en avanzar. Había una especie de estantería metálica a mi izquierda y la agarré y tiré de ella, a pesar de que el afilado metal se clavaba dolorosamente en mi mano. Y entonces me deslicé a través del ojo de buey y me estrellé contra el suelo con un estruendo.

	Por un momento me quedé tumbada, exhausta. Hacía frío en la habitación pero, comparado con la tormenta de fuera, estar tumbada en las frías baldosas era como tomar el sol. El viento me había quitado hasta la última partícula de calor del cuerpo. Me envolví con los brazos y temblé durante un rato antes de poder levantar la cabeza para mirar a mi alrededor.

	Me di cuenta de que estaba en la cocina. Todas las luces estaban apagadas y sólo una pizca de luz salía por debajo de la puerta. Me puse en pie y me arrastré entre las hileras de estanterías que contenían desde sacos de arroz hasta melones frescos, y luego salí a la cocina principal.

	Lo primero es lo primero: en cuanto vi un cuchillo de carnicero, lo cogí. Luego abrí la puerta y miré hacia afuera. A un lado de mí había una pared: Ahora me encontraba en el extremo del callejón sin salida al que había llegado antes. Me di cuenta de que el yate debía de estar dividido en una zona para la tripulación y otra para los invitados, y al salir al exterior había conseguido deslizarme por la pared divisoria. Al escuchar, pude distinguir a Ralavich maldiciendo al otro lado. No tenía ni idea de dónde estaba... pero eso cambiaría en cuanto derribara la puerta y viera la portilla abierta.

	Necesitaba un plan y no lo tenía. Lo único que se me ocurrió fue encontrar una radio o un teléfono y llamar a los guardacostas. Me dirigí hacia el pasillo de acompañamiento, tratando de ir en silencio a pesar del castañeteo de mis dientes y de mis piernas entumecidas y torpes. Pero cuando pasé por un ojo de buey y vi pasar tierra oscura y rocosa, maldije. Debían de ser la Pequeña Diomede y la Gran Diomede, las islas que marcan el punto medio entre Estados Unidos y Rusia. Tenía que darme prisa. En unos minutos más, estaríamos en aguas rusas y yo estaría fuera del alcance de cualquier ayuda.

	En ese momento, oí pasos que se acercaban desde la esquina. Cambié el rumbo y bajé por unas escaleras metálicas. Mientras bajaba, pude oír voces por encima de mí. Voces furiosas y urgentes. Me estaban buscando.

	Abrí una puerta tras otra, pero no encontré ninguna radio. La siguiente puerta que abrí me llevó a una gran sala llena de ruido y calor. La sala de máquinas.

	Podía oír pasos bajando las escaleras. Entré, pensando rápidamente. Si no podía pedir ayuda, lo siguiente que podía hacer era detener el yate. Si estábamos varados, los guardacostas podrían investigar. Y si naufragábamos... bueno, al menos Weiss no se escaparía.

	Dejé el cuchillo de carnicero y cogí una pesada llave inglesa. Las instrucciones de los mandos estaban todas en cirílico, así que mi estrategia iba a consistir en destrozarlo todo y esperar que eso funcionara.

	Levanté la llave inglesa por encima de mi cabeza, a punto de bajarla...

	Un cañón de pistola me presionó la sien.

	Me congelé... y giré la cabeza para ver al Marshal Phillips allí de pie.

	—Suelta la llave inglesa—, dijo con gran satisfacción.

	La solté y rebotó en la cubierta metálica con un estruendo como el de una campana de iglesia. —Weiss te va a matar—, le dije. —A ti y a Hennessey.

	—Será mejor que demuestre que todavía soy útil, entonces—, dijo Phillips. —Atraparte debería ayudar. Vamos. Ralavich y Weiss te están esperando arriba.

	Se me revolvió el estómago. No podía enfrentarme a eso. Mejor morir aquí: al menos sería rápido. Me puse en cuclillas, agarrando la llave inglesa... pero sabía que no había manera de que pudiera cogerla y golpear a Phillips antes de que disparara. Antes de que hubiera tocado la llave inglesa, tenía su arma apuntando a mi cabeza de nuevo y vi su dedo apretado en el gatillo...

	Pero el disparo nunca llegó. Phillips se quedó congelado en su sitio, igual que yo. Agarré la llave inglesa y me puse de pie. Fue entonces cuando vi el resplandor del cuchillo de carnicero apretado contra su garganta.

	El alguacil Hennessey salió de entre las sombras detrás de él, presionando lo suficiente con la hoja para hacer una muesca en la piel sin que saliera sangre.

	Lo miré fijamente, con los ojos muy abiertos. Con todo el mundo buscándome, se habían olvidado de vigilarle. Todos habíamos subestimado al viejo Marshal.

	Hennessey señaló con la cabeza la consola de control. —Destroza esa maldita cosa—, escupió.

	Levanté la llave inglesa por encima de mi cabeza y luego la hice caer sobre el centro de la consola. El metal se abolló, pero seguimos avanzando. Mi segundo golpe destrozó un dial y salieron algunas chispas. Al tercer golpe oí un satisfactorio crujido de los circuitos y todas las bombillas de la nave se fundieron, sumiéndonos en la oscuridad. El estruendo de los motores se apagó rápidamente y la cubierta empezó a moverse bajo nuestros pies mientras empezábamos a ir a la deriva.

	—¿Qué has hecho?—, graznó Phillips en la oscuridad. —Estamos junto a las islas. Nos vamos a estrellar contra las rocas.

	—Tiene razón—, murmuró Hennessey. —Será mejor que subamos a cubierta y busquemos una balsa salvavidas.

	Pero incluso mientras lo decía, oí botas bajando por las escaleras de metal. En cuanto los motores se detuvieron, los mercenarios habían descubierto dónde estábamos. Le arrebaté el arma a Phillips de la mano, pero nos superaban en número y en armamento. Vamos a morir aquí abajo.

	 

	 

	Capítulo 67

	Boone 

	Nadar en un vendaval no es como nadar: es como escalar. Me arrastraba por la ladera de cada ola enorme, arañando con los brazos como si intentara escalar un glaciar. Luego, en la cima, me dejaba caer por el otro lado tan rápido que me sumergía bajo la superficie, sólo para emerger para el siguiente ascenso.

	Todo mi cuerpo estaba tan frío que apenas podía sentir nada más allá de mi torso. Mi brazo herido me pedía a gritos que descansara, pero nadar era lo único que me mantenía caliente. Si me detenía, estaba muerto. Y por muy rápido que nadara, el yate seguía alejándose de mí con facilidad. Sólo estaba retrasando lo inevitable.

	Pero no me rendí. Mantuve los brazos y las piernas en movimiento por pura terquedad, lo que a mi antiguo instructor de los SEAL le gustaba llamar incapacidad para abandonar. Kate estaba en ese yate y me necesitaba y, por Dios, iba a llegar hasta ella, aunque tuviera que nadar hasta Rusia.

	Sin embargo, en el siguiente ascenso no llegué hasta la cima, ya que la punta de la ola me golpeó en la cara. Me hundí y, en la siguiente ola, fue aún peor. Me encontraba en una espiral descendente, ahora, con los brazos y las piernas cada vez más plomizos, el mar ganando...

	Y entonces vi algo imposible. El yate empezó a girar hacia un lado y luego a inclinarse borracho cuando el viento se lo llevó. Iba a la deriva.

	No tenía ni idea de cómo podía ocurrir eso. ¿Problemas con el motor? ¿Kate? Pero no iba a dejar que se desperdiciara. Puse todo lo que tenía en nada e hacia el yate. Cada brazada me acercaba más, ahora. Me ardían los hombros y me chirriaban las caderas, pero seguí surcando el agua, aterrorizado de ver cómo el yate se alejaba de nuevo justo cuando lo alcanzaba.

	Me agarré a una cuerda que colgaba y me impulsé hasta la cubierta. Rodé por la barandilla y me tumbé un momento sobre la madera empapada mientras me recuperaba. Luego me puse de pie. Había perdido la escopeta cuando mi barco volcó, así que estaba desarmado. Pero estaba enfadado. Eso tendría que servir.

	Los guardias que había visto en la cubierta ya no estaban. Cuando me arrastré hacia adentro, escuché disparos desde abajo de la cubierta. ¿Kate? Me dirigí hacia allí. Todo el barco estaba negro como la boca del lobo: la electricidad debía de estar en cortocircuito. Podía oír el eco de mi propia respiración en los estrechos pasillos, sintiendo las paredes cerca de mi cara. Era casi como estar de nuevo en el ataúd.

	Pero esta vez, no se desencadenó el miedo. Los recuerdos seguían ahí. Siempre estarían. Pero ya no tenían el mismo poder sobre mí. Algo había cambiado en mi interior. Tenía algo nuevo y real a lo que aferrarme, algo más poderoso que cualquier cantidad de horrores pasados. La tenía a ella.

	Cuando doblé la esquina, vi al primer mercenario más adelante, inclinándose sobre la parte superior de una escalera para disparar. Debían de tener a Kate inmovilizada, en algún lugar de ahí abajo. Podía oír el traqueteo gutural de sus rifles de asalto y los golpes solitarios de una pistola de mano como respuesta. No sabía cuántos mercenarios había: tres habían llegado a Alaska, pero no tenía ni idea de cuántos más habían estado esperando en el yate.

	No importaba. Me abriría paso entre un ejército si fuera necesario.

	Me acerqué sigilosamente por detrás del mercenario, le di un puñetazo en la cabeza y luego bajé suavemente su cuerpo inconsciente a la cubierta. Cogí su rifle y bajé sigilosamente las escaleras. La oscuridad era total, y la única luz provenía de los fogonazos de las armas. Divisé a otros cuatro mercenarios agrupados en torno a una puerta, disparando en el interior. Junto a ellos había un ruso alto y con sobrepeso vestido de traje. Y junto a él...

	Weiss.

	—¡Déjala!— Oí al ruso gruñir. —¡Tenemos que irnos antes de que nos lleven a las rocas!

	Luego la voz de Weiss. —¡No me voy a ir sin esa perra!

	Gruñí y bajé corriendo el resto de las escaleras disparando, desesperado por desviar su atención de Kate. Conseguí abatir a dos de los mercenarios antes de que pudieran reaccionar, pero los otros dos se giraron y respondieron a los disparos. Tuve que agacharme para cubrirme y, entre los destellos de los disparos, vi a Weiss y al gran ruso huir en la oscuridad en direcciones opuestas. ¡Mierda!

	Ya me preocuparía de ellos más tarde. Tenía que salvar a Kate. Esperé a que los mercenarios se detuvieran para recargar y luego corrí hacia ellos, disparando en la oscuridad hasta que mi arma se quedó vacía y luego simplemente cargando en el último lugar donde los había visto.

	Se oyó un gruñido cuando me estrellé contra uno de ellos. Sentí al otro a mi lado y lo agarré, lanzándolo contra la pared. Y entonces todo quedó en silencio.

	—¿Kate?— Llamé a través de la puerta oscurecida.

	Hubo una pausa de un segundo en la que el corazón se detuvo. Luego, —¡¿Mason?!

	Tanteé los cuerpos de los mercenarios inconscientes hasta que encontré una linterna y la encendí, haciéndola brillar a través de la puerta. Empecé a avanzar, pero apenas había cruzado el umbral cuando un cuerpo cálido se golpeó contra mi pecho. —Oh, Dios—, susurró. —¡Pensé que no volvería a verte!

	La estreché contra mí, rodeándola con mis brazos y acunando su cabeza en mi hombro. Luego la empujé hacia atrás lo suficiente como para poder besarla. El contacto con ella era como una droga, un cálido resplandor que me recorría y hacía retroceder el dolor y el frío. Sólo rompí el beso cuando el marshal Hennessey salió de las sombras, manteniendo prisionero al marshal Phillips con un cuchillo en la garganta. —Tenemos que salir de aquí—, nos dijo. —Antes de...

	Toda la habitación se sacudió de repente hacia un lado como si un camión de 18 ruedas se hubiera estrellado contra nosotros. Los cuatro salimos volando. Conseguí aterrizar debajo de Kate, amortiguándola un poco, y aspiré aire entre los dientes mientras mi brazo herido chocaba contra la cubierta metálica. Todos nos miramos. Nos dimos cuenta de que no nos habíamos movido de repente, sino que nos habíamos detenido.

	Un ruido de gemidos y chillidos resonó a lo largo de la pared, acercándose cada vez más. Entonces el yate empezó a moverse de nuevo, chocando lateralmente contra lo que fuera que había chocado. Sonaba como un monstruo arañando el casco.

	—Oh, Dios—, susurró Kate. Se bajó de mí y trató de ponerme de pie. —¡Levántate! Tenemos que...

	La primera ruptura trajo una lámina de agua delgada como el papel que se disparó a todo lo ancho de la habitación. Luego se abrieron enormes grietas, rocas negras brillantes que rasgaban el metal como si fuera papel mojado, y el océano entró con fuerza.

	 

	 

	Capítulo 68

	Kate 

	El agua subió rápidamente: nos llegaba a las rodillas antes de que pudiéramos alcanzar las escaleras. Y entonces, con un chirrido desgarrador de metal torturado, el yate empezó a desgarrarse, la mitad trasera girando y abriendo un enorme agujero en una pared. Phillips, que se tambaleaba junto a Hennessey, fue arrastrado por sus pies y luego al océano. Se agitó, histérico. —¡No sé nadar!

	Hennessey maldijo. Nos miró. Miró a Phillips... y luego se zambulló y nadó tras él, desapareciendo en las aguas negras.

	Tuvimos que retroceder por las escaleras mientras el agua subía, y luego subir otra serie hasta la cubierta principal. Nos encontramos con otros dos mercenarios que venían en dirección contraria, pero Boone los estampó contra la pared antes de que pudieran levantar sus armas, dejándolos en un montón de gemidos. Les arrebató uno de sus rifles antes de seguir corriendo.

	Cuando salimos al exterior, tuve que girar hacia un lado sólo para respirar, el viento era tan fuerte. Aullaba por encima de mis oídos, tan fuerte que apenas podía pensar. Entre el rocío y el agua que había entrado en la sala de máquinas, estaba empapada y ahora el viento me quitaba los últimos restos de calor del cuerpo. Boone me rodeó con sus brazos por detrás para protegerme de lo peor, pero yo no podía dejar de temblar.

	Cuando vi los negros acantilados a ambos lados de nosotros, empecé a entender lo que había pasado. Habíamos chocado contra la Gran Diomede, la isla rusa, y ahora el yate se estaba rompiendo en las aguas entre ella y la Pequeña Diomede, la isla de Alaska. Con el casco abierto de par en par, se estaba hundiendo rápidamente: Podía sentir que se hundía cada vez más bajo mis pies.

	Vi movimiento en el agua y recuperé el aliento. La lancha que nos había llevado hasta el yate se alejaba, pilotada por uno de los mercenarios... y pude ver a Ralavich acurrucado en la parte de atrás, mirándonos fijamente. Boone levantó su rifle de asalto, pero el barco ya estaba demasiado lejos.

	—Hijo de puta—, murmuré para mis adentros con incredulidad. Sabía que era un delincuente, pero... —¿Simplemente se levantó y dejó a Weiss?—. El yate se hundía, pero me sorprendió que Ralavich abandonara a su pasajero cuando éste valía tanto.

	Entonces el yate y el mar que nos rodeaba se iluminaron de un blanco brillante. Tuve que taparme los ojos para ver la fuente. Nos llegaba desde un punto de luz en el cielo y sólo podía distinguir el rugido de las aspas de un helicóptero por encima del viento.

	Los guardacostas estadounidenses estaban aquí. Alguien en una de las islas debe haberles alertado de un barco en peligro. Por eso Ralavich había huido tan rápido. No quería arriesgarse a ser atrapado.

	Respiré un poco más tranquila: Weiss debe estar todavía a bordo. Una vez detenido, no podría pagar a Ralavich. Ralavich estaría fuera por el coste de toda la operación, además de que habíamos destrozado su yate. Eso acabaría con sus planes de expandir su imperio en los Estados Unidos.

	Pero entonces mi estómago se retorció. Sólo si lo detenemos. Una vez que los guardacostas empezaran a sacarnos del yate que se hundía, iba a ser un caos. Tuve visiones de los guardacostas arrastrándonos a su helicóptero mientras Weiss se escabullía.

	Teníamos que terminar esto. Tenía que saber que Weiss estaba atrapado. Estaba congelada y agotada. Pero todavía era del FBI y tenía un trabajo que hacer.

	Corrí a lo largo del yate, tambaleándome un poco con mis piernas heladas. Busqué frenéticamente pero no pude verlo por ningún lado. ¿Es demasiado tarde?

	Sabía que estaba siendo testaruda. Me estaba congelando y corriendo en vacío y el yate se estaba rompiendo. Pero no iba a dejar que el bastardo se escapara.

	Entonces, al doblar la última esquina, lo vi. Estaba al final de la escalera que llevaba al puente, luchando por pasar por la barandilla un gran bulto naranja que sólo podía ser una balsa salvavidas. ¡Mierda!

	Me agaché detrás de la esquina. Comprobé el arma que le había quitado a Phillips. Me temblaban las manos, tenía mucho frío. Respiré hondo y di un paso hacia la esquina para enfrentarme a él...

	Una gran mano me agarró el hombro. Grité de sorpresa cuando Boone me hizo retroceder hasta la esquina y me empujó con fuerza contra la pared.

	Me acercó la boca al oído para que pudiera oírle por encima del viento. —Ya te he perdido suficientes veces—, gruñó. —No voy a perderte de nuevo. Lo cogeremos juntos.

	Inspiré profundamente, estremeciéndome, y mi pecho se apretó contra el suyo mientras mis pulmones se llenaban. Dios, se sentía bien. Asentí con la cabeza.

	Boone amartilló su rifle de asalto, yo levanté mi arma... y corrimos hacia adelante.

	Weiss se dio la vuelta cuando nos abalanzamos sobre él y vislumbré el arma en su mano. Disparó una vez y falló, el disparo silbó entre nosotros. Luego fue levantado de sus pies por el puño de Boone. Se estrelló en la cubierta, dejando caer su arma. Antes de que pudiera agarrarlo, se levantó y subió la escalera. Ambos corrimos tras él, pero al entrar en el puente me relajé. Sólo había una puerta: lo teníamos acorralado.

	—¡Estás arrestado!— gruñí cuando la puerta del puente se cerró tras nosotros. El interior estaba benditamente tranquilo, después del vendaval, y un poco más cálido.

	—Espera—, dijo Weiss sin aliento. —¡Espera!— Se aplastó contra la pared del fondo.

	—Se acabó—, dije. Avancé hacia él paso a paso con furia. —Ralavich te ha abandonado. Los guardacostas ya casi están aquí. Te vamos a llevar de vuelta a los Estados Unidos—. Podía oír el helicóptero justo encima, ahora. Llegarían en cualquier momento.

	Weiss se había puesto pálido. Se veía mucho más pequeño, sin sus matones para respaldarlo. —¡Podemos hacer un trato!

	Boone y yo negamos con la cabeza y nos acercamos a él.

	—¡Escucha!—, espetó Weiss mientras Boone le agarraba por el cuello. —¡Escucha!

	Puse mi mano en el brazo de Boone para calmarlo, queriendo escuchar.

	Weiss habló rápido. —Si los guardacostas estadounidenses nos cogen, no seré yo el único que vaya a la cárcel—. Señaló con la cabeza a Boone. —Él también lo hará.

	Me quedé helada. Tenía razón. Entregarían a Boone a las autoridades y lo encerrarían.

	Weiss se abalanzó sobre mi vacilación. —¡Sube a la balsa salvavidas conmigo! Todavía hay tiempo. ¡Estamos prácticamente en la Gran Diomede y eso es suelo ruso! ¡Los Estados Unidos no pueden tocarnos! Los dos podéis empezar una nueva vida en Rusia. ¡Juntos! Nadie tiene que ir a la cárcel. Y yo pondré un millón de dólares para cada uno.

	Levanté la vista. El rugido de las aspas del helicóptero casi ahogaba la tormenta, ahora. Teníamos segundos, si queríamos escapar. Miré a Boone. No era el dinero. Se trataba de librarle de la pena de cárcel que no merecía. Tal vez podría conseguirle un nuevo juicio pero, ¿y si no podía? ¿Y si fallaba? En Rusia, podríamos vivir una vida tranquila y feliz, encontrar a alguien que le ayudara con su trastorno de estrés postraumático... Cerré los ojos un segundo y luego miré los suyos. —Es tu decisión—, susurré.

	Boone me miró y luego negó con la cabeza. —De ninguna manera.

	—¡Irás a la cárcel!

	Todavía tenía la garganta de Weiss en una mano. Con la otra, se agachó y me acarició la mejilla. —Puedo manejarlo, ahora. Al menos hasta que me saques.

	Me aferré a su brazo. —¿Y si no puedo?

	—Lo harás—. Su pulgar acarició mi mejilla. —Creo en ti, Kate Lydecker.

	Recuperé el aliento. Había algo diferente en sus ojos. El miedo que lo consumía todo no estaba allí, ni siquiera cuando hablaba de la prisión. Asentí con la cabeza. Luego me volví hacia Weiss. —No hay trato—, le dije fríamente. —Vas a ir a la cárcel.

	La cara de Weiss se derrumbó lentamente al darse cuenta: por fin había encontrado a alguien a quien no podía comprar.

	En ese momento, la puerta se abrió de golpe y una avalancha de hombres llenó la habitación. Me desplomé aliviada y me giré para saludarlos.

	Y entonces me quedé helada. Los hombres no llevaban el naranja brillante del personal de rescate de la Guardia Costera. Iban de gris y negro.

	El helicóptero que sobrevolaba no era de la Guardia Costera. Era de la Marina rusa. Eran soldados.

	Y cada uno de ellos nos apuntaba con un rifle.

	 

	 

	Capítulo 69

	Kate 

	Uno de los soldados me gritó algo en ruso. Pude oír a otros gritar la misma frase a Boone. Yo no hablaba ruso, pero capté la idea bastante rápido.

	Mi arma cayó al suelo con estrépito. El rifle de asalto de Boone le siguió un instante después.

	Un soldado se puso al frente, con su rifle todavía apuntando hacia nosotros, y los demás se callaron. Empezó a hacernos preguntas en ruso. —¿Alguien habla inglés?— pregunté sin poder evitarlo.

	Otro soldado se adelantó y se puso al lado del líder. —Yo sí. Un poco—. Miró a su líder. —Este es el capitán Yeltsev de la Armada rusa. Soy su segundo al mando, Bostoy. Estamos aquí para llevarte a la custodia rusa.

	Se me heló la sangre. Al otro lado de la sala, vi a Weiss esbozar una sonrisa. No. ¡No, no, no! Tan pronto como llegara a Rusia, Weiss desaparecería. Entre su capacidad para ofrecer sobornos multimillonarios y sus amigos de la mafia rusa, no me cabía duda de que así sería. —Soy el agente especial Lydecker del FBI—, le dije a Bostoy. —Este es Mason Boone, también ciudadano estadounidense. Ese hombre,—señalé—es Carlton Weiss, mi prisionero. Tenemos que volver a los Estados Unidos.

	Bostoy tradujo en un ruso rápido. Su jefe sacudió la cabeza y escupió una orden. —El barco se está rompiendo—, dijo Bostoy. Incluso mientras lo decía, la cubierta se tambaleó. —Vendrás con nosotros. Ahora.

	No. ¡No! Un soldado me agarró del hombro. Me zafé de su agarre y me agarró de nuevo, esta vez más bruscamente. Boone se interpuso entre nosotros y empujó al ruso hacia atrás. Al instante, seis rifles se levantaron para apuntar a su pecho.

	—¡Quítate de en medio!—, gritó Bostoy.

	Boone negó con la cabeza.

	Mierda. ¡Lo van a matar! Puse la mano en el hombro de Boone y sacudí suavemente la cabeza, mirándole a los ojos mientras lo hacía. Esto era algo que no podía resolverse con la fuerza bruta.

	Boone asintió de mala gana y se apartó. Está bien, dijeron sus ojos. Confío en ti.

	Ojalá tuviera tanta fe en mí misma como él tenía en mí. Tragué saliva y di un paso adelante, tratando de que mi voz fuera tranquila y razonable... y firme, a pesar del castañeteo de mis dientes. —Por favor—, rogué. —No puedo dejar que ese hombre llegue a Rusia—. Entonces vi algo a través del parabrisas del yate y señalé hacia el cielo. —¡Mira! Ahí!— Un segundo helicóptero se acercaba y este era naranja y blanco. —Los guardacostas de EE.UU. están casi aquí. Pueden llevarnos.

	—Ustedes son nuestra responsabilidad—, dijo Bostoy con fuerza.

	¿Por qué estaba siendo tan inamovible? Esto iba más allá de simples leyes y jurisdicciones. —¡Ese hombre no puede ir a Rusia!— grité con frustración.

	El capitán Yeltsev volvió a sacudir la cabeza, como si hubiera visto suficiente, y ladró órdenes en ruso. Los soldados se apresuraron a agarrar a Weiss. —Pueden esperar a los guardacostas estadounidenses—, tradujo Bostoy. —Pero debemos llevarnos al señor Weiss con nosotros. Tenemos órdenes...— Se interrumpió bruscamente, como si hubiera dicho demasiado.

	De repente vi lo que estaba pasando aquí.

	Ralavich debió oír por la radio del barco que las autoridades estadounidenses y rusas se dirigían al yate. Había abandonado el barco para salvar el pellejo en caso de que los Estados Unidos llegaran primero pero, ahora que estaba a salvo, estaba desesperado por asegurarse de que Weiss llegara a Rusia para que le pagaran. La mafia rusa tenía tentáculos en todas partes. Ahora mismo estaba gritando a un teléfono por satélite mientras su lancha lo llevaba a toda velocidad hacia Rusia. Y algún comandante de la marina rusa estaba a su vez gritando por radio al capitán Yeltsev.

	No iban a aceptar un no por respuesta. Iban a coger a Weiss y éste se libraría de todo lo que había hecho. Ralavich obtendría su recompensa multimillonaria y se expandiría a los Estados Unidos.

	A menos que…

	Me agaché y cogí mi pistola. Luego me puse delante de Weiss y apunté con mi arma a los soldados.

	Se oyó un sonido de traqueteo cuando todos los soldados amartillaron su rifle y me apuntaron a mí. Dios, Kate, ¿qué estás haciendo?

	—Agente Lydecker—, dijo Bostoy con voz tensa. —Está usted en aguas rusas. No tiene jurisdicción aquí. Baje el arma.

	Podía oír a mi jefe en el FBI gritando lo mismo. Esto no era el sistema. Había reglas. Estaba temblando de frío, a punto de desmayarme de agotamiento. Sería tan fácil dejarlo ir. No vale la pena dejarse matar por esto.

	Pero ya había tenido suficiente. Ya había tenido suficiente con que Weiss sobornara para salir de los problemas. Estaba harta de que el sistema fallara, como le había fallado a Boone.

	A veces, no necesitas el sistema. A veces, necesitas justicia.

	Reuní todo lo que habíamos soportado en los últimos días, cada momento de frío, miedo y hambre que Weiss nos había hecho pasar, y lo concentré en una voz de hierro y acero.

	—Dile a tu jefe esto—, le dije a Bostoy. —Soy un agente del FBI. Este hombre está bajo mi custodia. Ahora puede que estemos en aguas rusas y puede que estemos en aguas estadounidenses: estamos justo en la frontera. Pero si quieres quitarme a este hombre, vas a tener que dispararme y si disparas a un ciudadano estadounidense en aguas disputadas es un jodido incidente internacional y quizás el comienzo de una guerra. Sé que tienes órdenes. Sé que alguien te dice que traigas a este tipo como sea y que te vas a llevar un infierno si no lo haces. Pero si me matas vas a tener problemas mucho, mucho más grandes. ¿Quieres ser el tipo que empezó la guerra? Porque eso es lo que vas a tener que hacer para llevarte a este hombre porque es mío y va a ir a la cárcel.

	Me quedé mirando todo el tiempo que Bostoy estaba traduciendo, negándome a ceder. Luego tuve que esperar mientras él se lo pensaba. Nos quedamos mirando el uno al otro, con los rifles todavía apuntando a mi cabeza.

	Por fin, el capitán Yeltsev dijo algo en ruso. Miré desesperadamente a Bostoy en busca de la traducción.

	—Ha dicho—, dijo Bostoy, —que tienes unos cojones enormes para una mujer tan pequeña.

	Yeltsev hizo un gesto y los rifles bajaron. Solté un largo y lento suspiro.

	Los rusos se dieron la vuelta y se marcharon, dirigiéndose a su helicóptero. La sonrisa de Weiss se apagó en su rostro y se quedó boquiabierto mientras el helicóptero ruso se alejaba y el de los guardacostas estadounidenses tomaba posición sobre su cabeza. Unos minutos más tarde, un oficial de los guardacostas con equipo de rescate naranja irrumpió en el puente. —¿Qué demonios está pasando aquí abajo?—, ladró. —El barco se está rompiendo. Los rusos nos han hecho mantener la distancia y luego se han ido sin llevarse a nadie. ¿Necesitas que te rescaten o no?

	—Sí—, dije con firmeza. Ahora había terminado, la adrenalina estaba saliendo de mi sistema y el temblor de mis piernas se extendía por todo mi cuerpo. Estaba helada, medio empapada y agotada. Me desplomé contra Boone, sacando fuerzas de su cuerpo cálido y duro. —Sí, lo hacemos.

	 

	 

	 

	EPÍLOGO

	Boone

	Sabía que era sólo cuestión de tiempo, así que hice que cada segundo contara.

	Tuvimos que subir al helicóptero de los guardacostas por separado, pero, en cuanto estuvimos a bordo y Weiss estuvo sujeto, rodeé a Kate con el brazo y la abracé con fuerza. Intenté grabarlo todo en mi memoria: la suavidad del costado de su pecho, el firme calor de su muslo al presionarse contra el mío, el roce de aquella sedosa cola de caballo en mi cuello.

	Los dos Marshals ya estaban a bordo. Los guardacostas habían encontrado a Hennessey manteniendo la cabeza de Phillips por encima del agua a poca distancia del yate, ambos agotados y medio congelados. Convencí a los guardacostas de que llamaran a la policía de Nome y tanto Kate como yo nos relajamos cuando supimos que el predicador les había entregado a Megan sana y salva: ya estaba de vuelta con sus padres.

	Cuando nos bajaron en la base de los guardacostas, me puse nervioso: Pensé que iba a pasar entonces. Pero no: me concedieron unas horas más mientras nos llevaban al hospital y curaban mis heridas. Sentado en el borde de una camilla mientras el médico trabajaba en mí, le conté a Kate todo lo que iba a hacer con ella una vez que estuviéramos juntos de nuevo. Hablamos de dónde vivir y de dónde ir de vacaciones, de dónde trabajaría yo y de dónde trabajaría ella. Y cuando todo era demasiado y las lágrimas empezaban a aparecer en sus ojos, me incliné hacia ella y la distraje susurrándole al oído todas las cosas que le iba a hacer el día que saliera. Me di cuenta de que el médico había oído algo, porque el pobre se puso rojo como una rosa, al igual que Kate. Pero las lágrimas cesaron.

	Cuando me remendaron, supe que sería en cualquier momento. Así que, en cuanto el médico nos dejó, me agarré a Kate y la acerqué. Enterré la nariz en su pelo e inhalé su aroma, memorizándolo. Sabía que pasaría mucho tiempo antes de volver a olerla. Recorrí su espalda con las manos, deseando poder eliminar por arte de magia toda la maldita ropa, e intenté construir un modelo perfecto de ella en mi mente, uno que pudiera evocar en las largas, frías y solitarias noches.

	Oí el ruido de las botas en el pasillo, con un ritmo perfecto.

	—Está a punto de ocurrir—, susurré al oído de Kate.

	Ella se apartó de mí. —¿Qué?— Miró por encima del hombro al oír también las botas. —¡No!

	—Está bien—, le dije. —Ya es hora.

	Ella negó con la cabeza. —¡No!— Miró desesperadamente a su alrededor. —¡Allí!— Señaló. —Hay una salida de incendios justo ahí.

	Sacudí la cabeza solemnemente. —No.— Ni siquiera tuve la tentación. Ahora no. Con el miedo desaparecido, pude ver con claridad y ella había tenido razón, allá en las montañas. Toda mi vida me estaba esperando. Era el momento de recuperarla.

	—¡Corre!— Sus ojos brillaban con lágrimas. —¡Los retrasaré!

	Eso hizo que mi corazón se hinchara como un maldito globo: las lágrimas me decían lo que sentía por mí, pero estaba dispuesta a renunciar a mí, a no volver a verme, si eso significaba que yo podía ser libre. —No. Ya he corrido lo suficiente.

	Las botas estaban ya casi en la esquina de nuestro pasillo. Kate me agarró del brazo. —¡No sé si podré conseguirte un nuevo juicio! ¿Y si no funciona? ¿Y si te vuelven a declarar culpable?

	La miré fijamente a los ojos. —Si lo hacen, ¿me esperarás?

	Ella se quedó boquiabierta. —¡Sí! ¡Sí, por supuesto que sí! Pero...

	—Entonces estaré bien—, dije. —Ahora, rápido, déjame besarte…

	—Pero...

	No tuvo tiempo de discutir. La cogí por debajo de los brazos y la levanté para que se encontrara conmigo, mis labios bajaron con fuerza sobre los suyos. Ella gimió y sacudió la cabeza y luego se entregó a ello, abriéndose a mí, y yo gruñí de placer mientras trazaba la punta de mi lengua contra la suya y luego la hundía profundamente, explorando su cálida suavidad. Deslicé una mano bajo su culo y apreté y ella gritó, un pequeño jadeo caliente en mi boca, obstinación y ultraje y pasión urgente: todo lo que yo consideraba Kate.

	—¿Mason Boone?— Una voz dura y sin rodeos. Tenía los ojos cerrados. No tuve que abrirlos para saber quién era.

	Besé a Kate durante unos segundos más, sin querer nada más que caer en esa cálida y dulce suavidad para siempre. Pero entonces me obligué a retirarme. Quería terminar el beso en mis términos, no que me arrancaran de ella. —Sí—, dije. —Aquí mismo—. Dejé a Kate suavemente en el suelo.

	Ella abrió los ojos. —No—, susurró, sacudiendo la cabeza. —Por favor.

	Me levanté. —Todo irá bien—, le dije. Y luego ofrecí mis muñecas para que los policías militares pudieran esposarlas. Cuando el acero se cerró alrededor de mis muñecas esta vez, no hubo ningún disparo. Las cosas habían cambiado. En lugar de que el ataúd fuera lo único real y todo lo demás fuera una ilusión, ahora mi vida con Kate era real y mi encarcelamiento -por muy largo que fuera- era sólo una interrupción. ¿Y el ataúd? Eso iba camino de quedar confinado en mis pesadillas, desvaneciéndose un poco cada día.

	—Me pondré en contacto contigo en cuanto tenga noticias—, dijo Kate, con la voz temblorosa.

	Asentí con la cabeza. Extendí las manos esposadas y le limpié las lágrimas que habían empezado a correr por sus mejillas. Dependiendo de cómo fueran las cosas, podrían pasar meses o incluso años antes de que pudiera volver a verla. Pero ella era parte de mí, ahora, en mi cabeza y en mi corazón. Eso significaba que podría sobrevivir a cualquier cosa.

	Me llevaron lejos. Una enfermera venía en dirección contraria por el pasillo y se detuvo al pasar, mirando mis esposas. Seguí caminando con la cabeza alta. Detrás de mí, oí a la enfermera preguntar a Kate: —¿Qué ha hecho ese tipo?

	Kate sacó una voz profunda y temblorosa. —Lo correcto.
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	Kate

	Me acostumbré a muchas frases. A nadie se le repite el juicio. La Marina no hace las cosas así. Y en particular, pierden su tiempo.

	No sabían con quién estaban tratando.

	Por cada carta que los militares ignoraron, escribí dos más. Por cada reunión que cancelaban, pedía otras tres. Me tomé todas las vacaciones que tenía del FBI y me dediqué a tiempo completo a la causa. No les di opción. Les insistí hasta que tuvieron que escuchar.

	La única vez que me tomé un descanso fue para volar a Fairbanks y localizar por fin a Michelle Grigoli, la testigo a la que había ido a ver cuando todo esto empezó. Ella identificó positivamente a mi sospechoso, lo que significaba que todo lo que teníamos que hacer era atraparlo de nuevo. Me aterraba que atacara a otra mujer antes de que eso sucediera... pero para mi alivio, lo detuvimos en Nueva Orleans y lo encerramos durante mucho, mucho tiempo.

	Por las noches, cuando había hecho todo lo que podía por el día, le escribía a Boone. Le decía lo mucho que le quería y lo mucho que le echaba de menos. Y luego, nerviosa y con mucho rubor, empecé a contarle lo que quería hacer con él, cuando todo esto quedara atrás. A medida que iba adquiriendo más confianza, las cartas se hacían más vaporosas y también sus respuestas. Recibía una en el correo antes del trabajo y luego tenía que esperar todo el día para correr a casa y abrirla porque quería estar sola cuando lo hiciera.

	Por fin tuvimos un respiro cuando conseguí una reunión con el fiscal que llevaba el caso de Weiss. Era un caso que hacía carrera para él y no habría ocurrido si yo no lo hubiera traído. Cuando escuchó mi historia, empezó a hablar con algunos almirantes retirados que conocía y ellos, a su vez, enviaron ondas a través de la Marina. Y finalmente, tres meses después de que Boone fuera a la cárcel, hubo un nuevo juicio.
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	—Todos de pie—, entonó el oficial del tribunal.

	Me mordí el labio mientras me ponía de pie. Yo era el único personal no militar en el consejo de guerra. El juez militar me miró mientras tomaba asiento, advirtiéndome que estaba allí bajo palabra. Había tenido que mover muchos hilos para poder entrar.

	Cuando vi por primera vez a Boone entrar en la sala, tuve que hacer una doble toma. Le habían recortado el pelo largo a un corte militar más apropiado y estaba bien afeitado. Volvía a parecer un soldado.

	Durante los seis días que duró el juicio, no se me permitió hablar con él. Nuestra única comunicación era a través de las miradas. Dio su versión de lo que había sucedido en aquella fatídica misión y, cuando llegó a la parte de la familia y titubeó, le miré a los ojos y le dije que podía hacerlo. Les contó cómo los insurgentes lo habían encadenado y enterrado y mis ojos se llenaron de lágrimas, y él me miró y me dijo que estaba bien, que ahora sólo eran recuerdos que no podían hacernos daño. Y todos los días, cuando lo llevaban al tribunal como prisionero, me encontraba con sus ojos y le hacía saber que era suya, tanto si lo encontraban inocente como culpable, y que lo esperaría sin importar el tiempo que tardara porque sabía la verdad.

	—¿Ha llegado el jurado a un veredicto?—, preguntó el juez. El "jurado" era un panel de sólo tres oficiales militares que habían permanecido sentados, con rostro pétreo e ilegible, durante todo el juicio.

	—Lo hemos hecho.

	Boone se giró en su asiento y me miró fijamente. Nuestras respiraciones parecieron sincronizarse y el resto de la sala se desvaneció.

	—¿Cómo encuentra al acusado?

	Clavé las uñas con fuerza en las palmas de las manos, toda mi visión se llenó de los ojos azules de Alaska de Boone.

	—Encontramos al acusado, Mason Boone, no culpable de todo...

	Ni siquiera le dejé terminar de hablar. Me levanté y corrí por la sala y me arrojé a los brazos de Boone, que me abrazó a él, con cadenas y todo. El juez golpeó su mazo y llamó al orden, pero no me importó. Podía declararme en desacato o meterme en el calabozo o lo que fuera que hicieran, pero no iba a volver a soltar a mi hombre.
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	Un mes después

	Tomé una profunda y lenta bocanada de aire de la montaña y sonreí. Me estaba empezando a gustar Alaska.

	Boone me rodeó con sus brazos y me acarició el cuello por detrás. Ahora tenía el pelo más largo y la barba incipiente. Todavía estaba tratando de decidir qué prefería: Boone suave o Boone salvaje. Ambos eran increíbles.

	Los dos estábamos desnudos bajo la manta y estábamos sentados en el porche de su cabaña, viendo el amanecer, igual que aquella primera mañana después de que me llevara allí. Sólo que ahora todo era diferente.

	Habíamos hablado durante mucho tiempo sobre dónde vivir y qué hacer. Boone no podía dejar Alaska, como tampoco yo podía dejar el FBI, así que, finalmente, se me ocurrió la idea de trasladarme a la sucursal de Anchorage. Había vendido mi apartamento en Nueva York y, con el dinero, podríamos permitirnos una casa bastante bonita en Anchorage y conservar la cabaña para fines de semana como éste.

	Trabajar para el FBI en Anchorage era muy diferente a trabajar para el FBI en Nueva York, pero ya me encantaba el reto. Con una zona tan grande que cubrir, significaba viajar mucho, a veces durante días. Pero con Boone contratado como guía local y experto, podía acompañarme la mayor parte del tiempo. También nos ayudaría a complementar nuestros ingresos organizando viajes de observación de la fauna salvaje, llevando a los fotógrafos a los mejores lugares para ver osos, caribúes y alces.

	Había oído hablar del Marshal Hennessey. Se había jubilado anticipadamente y pasaba mucho tiempo con Megan. Sus dibujos de osos, del señor Mason y de la agente Kate decoraban ahora las paredes de la cabaña y hacían que el lugar pareciera menos espartano, más hogareño.

	El Marshal Phillips, por su parte, había sido encarcelado por su participación en la fuga de Weiss y el propio Weiss estaba entre rejas. Si hubiera aceptado su destino cuando lo atraparon en Nome, podría haber acabado en una prisión blanda para delincuentes de cuello blanco. Pero a la luz del asesinato del piloto y de su papel en el secuestro de un niño y de toda una serie de otros cargos, el juez le echó el guante. Ahora estaba en una prisión federal de máxima seguridad y los miles de millones que había robado estaban siendo devueltos poco a poco a sus legítimos propietarios.

	Ralavich estaba de vuelta en Rusia, lamiéndose las heridas. La pérdida del yate, además de tener que asumir todos los costes de sacar a Weiss de los Estados Unidos sin ninguna parte de la recompensa, le había dejado financieramente destrozado. Se decía que las otras familias de la mafia lo estaban rodeando como tiburones que olían la sangre en el agua. No podría expandirse en los Estados Unidos durante mucho, mucho tiempo... si es que lo hacía.

	Y una persona más estaba sufriendo una justicia largamente merecida: Hopkins, el civil que realmente había matado a la familia en Afganistán, había sido detenido, juzgado y declarado culpable. Acababa de empezar lo que iba a ser una sentencia de prisión muy larga.

	Apoyé la cabeza en el hombro de Boone y respiré profundamente. Podía oler el rocío de la hierba, los pinos y, arrastrado por el aire fresco de la mañana, el embriagador aroma del café. Me había traído un gran paquete de granos de café muy buenos cuando me mudé. Puedes sacar a la chica de Nueva York, pero...

	Boone se inclinó y me besó la barbilla levantada y sentí que sus labios se movían contra mi piel mientras sonreía. Últimamente sonreía más y dormía mejor. Las pesadillas seguían apareciendo, pero ya no eran más que una vez a la semana, más o menos. Había encontrado un psicólogo en Anchorage especializado en el tratamiento de veteranos con TEPT y eso estaba ayudando: Mason se había mostrado reacio al principio, pero poco a poco se fue adaptando cuando empezó a funcionar.

	Sentí que volvía a sonreír. —¿Qué?— Pregunté.

	—Cuando apoyas la cabeza contra mí de esa manera, puedo sentir tu trenza—. Su voz bajó a un gruñido. —Me dan ganas de hacerte cosas malas.

	Nunca se cansaba de esa trenza. No estaba completamente segura de entenderlo, pero me gustaba. Sólo tenía que trenzarme el pelo y él se lanzaba al otro lado de la habitación hacia mí en cuanto nos quedábamos solos. A veces, ni siquiera esperaba tanto.

	Me acurruqué aún más. —Pronto—, le dije. —Primero quiero ver salir el sol.

	Nos acomodamos en un cómodo silencio durante unos minutos mientras el sol iluminaba poco a poco el valle de color rosa y dorado. Cuando salió del todo, miré a las montañas y al cielo con asombro y dije en voz baja: —¿Crees que esto funcionará? ¿Yo aquí fuera?— Tuve una repentina punzada de nervios de última hora. —Alaska es demasiado grande. Yo soy demasiado pequeña.

	Boone me rodeó con sus brazos aún más fuerte y me besó. —No—, me corrigió, —las dos tenéis la talla exacta.

	FIN

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans y para fans.
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